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^^amos á describir las hazañas y proezas de 
uno de los héroes que mas han merecido de 
la fama en nuestra nación; y al titular esta 
obra novela histórica, creemos haber dado ya 
una satisfacción al público de que no trata­
mos de apurar la verdad de un hecho de his­
toria, y de que vamos á hacer el uso conve­
niente de la fábula. 

E l casamiento de Fernán González con 
una hija de Don Sancho Abarca, Rey de 
Navarra, es un hecho disputado por los his­
toriadores, y casi generalmente combatido 
por los mejores cronologistas, pero que sin 
embargo yace escrito, y no hemos podido me­
nos de aprovechar, porque nuestro ánimo no 
es persuadir y convencer de que es cierto, y 
porque no es nuestro objeto escribir como 



historiadores solamente lo que pasó , sino 
también como compositores de una novela lo 
que pudo suceder. 

Deleitar á los que leyeren ? hacer conoci­
dos á algunos de nuestros antepasados, é ins­
truir en las costumbres de nuestros mayores 
á muchas personas á quienes es poco agrada­
ble la lectura de la historia, han sido los ob­
jetos de nuestros trabajos. 

Esperamos por lo tanto que no se nos 
censure de poco severos en la creencia de la 
historia, y daremos por bien empleada nues­
tra ocupación si conseguimos con ella alguno 
de los objetos deseados, 
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FERNAN GONZALEZ. 

i . 

R . .EINAKDO Abderramen en Córdoba, Garci Sancliez 
en Navarra, y sobre León Don Sancho el Gordo j po­
seía el Condado de Castilla el Conde Fernán González. 
Nacido entre el rumor de las batallas, criado con las 
armas en la mano, y justamente irritado con los Re­
yes antedichos, no dejó de guerrear ya con uno ya con 
otro, ya con todos á la vez, hasta que los innumera­
bles males que la funesta discordia lleva en su proter­
vo seno, dejándose sentir por todas partes, obligaron á 
tan porfiados guerreros á que buscasen el descanso, sa­
crificando por algún tiempo sus rencores. Una tregua 
de dos años fue concertada con general beneplácito, y 
dió esperanzas á algunos de conseguir una paz durade­
ra; pero se engañaron en su presagio. Cuando uno de 
estos genios devastadores domina sobre un Estado, 
inútil es el buscar una tranquilidad sólida. La paz es á 
sus ojos un bien precario que se debe adquirir á toda 
costa cuando faltan los recursos para sostener las lu­
chas , y que se debe romper aun quebrantando las es-
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tlpulacíones mas sagradas, cuando se tiene poder para 
oprimir á los adversarios. 

Por desgracia para nuestros padres, los cuatro 
príncipes, que en aquella sazón dominaban á España, 
tenían estos genios implacables, y solamente miraron 
la tregua como un medio de prepararse á mayores 
combates, deseando que feneciese para derramar un 
torrente de sangre y entregar la sociedad á la calami­
dad y el estrago. 

Guando ya el tiempo veloz acercaba este plazo y 
la florida primavera, deshaciendo losyelos, indicaba la 
próxima estación de los furores marciales, amaneció 
un hermoso y despejado dia en que el astro luminoso, 
estendiendo sus vivíficos rayos, convidaba ai placer á 
los mortales. Los valles amenos y profundos forma­
dos por los altos montes, que desprendiéndose del P i ­
rineo sirven de muralla divisoria al condado de Casti­
lla y la provincia de Alava, yacian en el silencio mas 
imponente, y toda la naturaleza parecía sumergida en 
el antiguo caos sin presentar un objeto animado, cuan­
do dos caballeros armados de todas armas y seguidos 
de numeroso acompañamiento arribaron á la peña de 
San Adrián, y después de subir parte de ella, entre­
gando los caballos á los criados, fueron á sentarse á la 
inmediación de la boca de la caverna, que ostentando 
el antiguo poder de los romanos, facilita la comunica­
ción de ambas provincias. 

Allí, despojados de los brillantes yelmos, dejaron 
mirar sus bellas y varoniles facciones. E l uno joven, 
que apenas rayaba en los cuatro lustros, contemplaba 
al otro con indecible respeto, y este, que se encontra­
ba en la flor de sus días, y cuyo aspecto guerrero, ins­
pirando interés, causaba temor, parecía sepultado en 
la meditación mas profunda. Algunas lágrimas, que 
mal de su grado derramaban sus ojos, dieron ocasión 
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á su compañero para que le preguntase por la causa de 
sus males, y él al oírle volviendo sobre sí mismo, co­
mo sí tornara á la vida después de un dilatado letargo, 
soltó las riendas al impulso del sentimiento. 

— i Ay García! (esclamó con voz trémula y con­
gojosa). Considero al pisar estas montañas, que aquí, 
en este mismo sitio, donde ahora estamos sentados, 
principié las gloriosas acciones que me han llenado de 
fama á la faz del universo, y que en mi corazón han 
causado un estrago que ni el tiempo ui la muerte son 
bastantes á concluir. Sí, amigo mío; esta gloria tan 
envidiable con que me corona la fama, es para mí el 
origen de una desgracia que me conduce á vivir entre 
suspiros y llanto sin esperanza de recompensa. 

— Y bien. Señor, (preguntó el joven García).— 
¿Qué puede ser un motivo bastante para sumergiros 
en tan espantosa tristeza? Yo no veo nada capí^ de 
abatir el corazón del Conde Fernán González: vuestra 
alma es superior á todo, y seguramente me sorprendo 
al escucharos. 

— No, García, prosiguió el Conde. — El amor no 
distingue de vasallos. Los héroes y ios cobardes van 
de igual modo sujetos á su carro vencedor: todo cede 
ante sus ojos; todo se humilla á su poder; y no existe 
mortal que estando bajo su imperio no viva en la man­
sión de los suspiros. Amo, y no espero recompensa: 
esto produce mi llanto. 

— ¿No esperáis?... dijo sorprendido el joven.— 
Os aseguro que no lo creo. ¿Quién puede ser tan osada 
que se atreva á despreciaros? — 

— Doña Sancha de Navarra, respondió el afligido 
Conde, y haciendo un esfuerzo para tranquilizarse 
continuó.—Escúchame, y conocerás cuan fundados son 
mis temores. 
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—Cnando tú aun no habías nacido j cuando tu ve­
nerable padre, el valiente Garci Tellez, sucumbiendo 
bajo el peso de su desgracia fatal huyo de su amada 
patria y buscó en la vecina Francia un asilo seguro 
contra las persecuciones de los Reyes de León, cana-
plia yo los cuatro años. Entonces principió á dispo­
nerse mi desgracia. Entonces tuvieron origen las disen­
siones funestas que tanta sangre han costado á Castilla 
y á Navarra, y se alzó entre mi amor y Doña Sancha 
una muralla insalvable. Ya tendrás noticia de los he-
dios; pero como la distancia desfigura todas las cosas,. 
yoy á reieríítelos minuciosamente para que veas si me 
aflijo con motivo, y si temo con razón ser víctima de 
un tormento para cuyo remedio babia de vencer mi 
amada los prestigios del amor filial. 

Los escesos íjue los leoneses cometieron contra 
nosotros en la época desdiebada en que nuestros pa^ 
dres se )lam»ban sus vasallos, irritaron de tai modo á 
los nobles castellanos, que resuellos á no sufrir mayo­
res tormentos sacudieron con osada frente el ominoso 
yugo, y dando la voz de indepeadencia alzaron por 
propios y supremos dueños á Lain Calvo y Ñuño Ra­
sura con el nombre áe jueces, negaron la obediencia á 
los Reyes de León, y sostuvieron susderecbos con las 
armas en la mano. Una guerra sangrienta agitó largo 
tiempo el Estado; pero luego que calmada la primera 
efusión de la ira, pudieron hacerse oir las voces de la 
prudencia, la paz retornó á nuestros bogares. Los Reyes 
desesperados de vencer á un pueblo que combatía por 
libertarse de una servidumbre insufrible, convinieron 
en que Castilla se gobernase por fueros particulares,y 
cediendo á la vez esta se conformó con prestarles ho-
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menage reconociéndoles feudo, y pagándoles un tri­
buto. 

Pasados algunos años cesaron los referidos jueces, 
y Castilla puso su gobierno eu manos de cinco Con­
des , entre los cuales mi abuelo Ñuño Fernandez obte­
nía la presidencia, y mi padre Gonzalo Nuñez, que 
era el mas joven de todos, mandaba y dirigía los ne­
gocios de la guerra. Dos lustros corrieron en tal esta­
do, y Castilla dueña de sí misma alzaba la frente á la 
par de las mas valerosas naciones, cuando la mayor 
de las calamidades vino á llenarla de luto y espanto. 
E l pérfido Don Ordeño, que poco antes babia ocupado 
el trono de los leoneses, descubriendo el encono que 
abrigaba en su corazón contra este condado invencible, 
fue la causa de nuestros acerbos males. El arrojó sobre 
España el germen de la discordia, y engendró en 
nuestros corazones los principios de un rencor inaca­
bable, y que solamente puede calmarse saciando su 
sed en arroyos de sangre. 

Un día, el mas negro para España, recibió mi 
abuelo la orden de que él y los demás Condes se per­
sonasen en León para tratar con el Rey de la guerra 
con los Moros, y todos sin la mas pequeña sospecha 
se dispusieron á ejecutarla. La necesidad de no dejar á 
Castilla abandonada y sin gefe libró á mi padre de 
sufrir una suerte funesta , obligándolo á permanecer en 
Burgos, y sus compañeros marcharon en alas de la 
obediencia. 

Mi abuelo Ñuño Fernandez, el fuerte Al mondar 
el blanco, su hijo el valiente Don Diego, y el anciano 
Fernando Ansurez, presentándose en León, se pusie­
ron á merced de su enemigo implacable. Fueron reci­
bidos con alhagoy hospedados con magnificencia; pero 
luego que la noche tendió el tenebroso manto protec­
tor de la cobardía y del crimen, Don Ordeño hacién-
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cióios conducir al alcázar los insultó con escarnio, y 
mandó que la mano del verdugo cortara sus heroicas 
cabezas, complaciéndose en mirar la espumosa y hu­
meante sangre. 

Un hecho tan espantoso, y de que tal vez no ha­
brá otro ejemplo en el mundo, despertó el terrible 
valor de los castellanos, y entregándolos al despecho 
los obligó á que embrazando el acerado pino corriesen 
á tomar la mas espantosa venganza. Sus primeros pa­
sos fueron felices j y el Rey de León, que en el centro 
de su báibara complacencia esperaba encontrarlos su­
midos en el llanto y la tristeza, tembló al mirarlos 
dispuestos á combatir denodados, y creyó abrazar el 
partido mas prudente en disimular su rabia y ofrecer­
les humildemente la paz, permitiéndoles continuar en 
su forma de gobierno, y minorando en gran parte los 
tributos que pagaban. Mi padre consideró lo arriesga­
do de la guerra, y deseoso de emprenderla en ocasión 
mas oportuna, accedió á la paz que pe«lia Don Qrdo-
ño, y tornó lleno de pesar á sus hogares. Entonces 
fue cuando tu padre salió de su patria. Era leonés; 
habia defendido la justicia de nuestros Condes, y la 
paz lo ponia á voluntad del tirano. Castilla no era un 
albergue seguro para su vida. Navarra no le ofrecia 
asilo bastante, y se vió precisado á pasar á la vecina 
Francia, donde coronó su nombre con laureles inmor­
tales. 

• • 3 . . • • ••• 

Desde aquel infando día yo no cesé de mirar las 
amargas y abundantes lágrimas que mi madre derra­
maba , recordando la desgraciada muerte del malhada­
do Don Ñuño, y mas de una vez con mal articuladas 
palabras la ofrecí con juramento, que siempre tuve 
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presente, tomar una dura y honrosa venganza en la 
persona ó descendientes del pérfido asesino, lavando 
con sangre de éstos las manchas que en los fastos de la 
historia pudiera haber dejado la memoria de mi abue­
lo. Mi padre en el mismo tiempo no despreciaba unas 
inclinaciones que le eran tan agradables, y en los cor­
tos momentos en que el despacho de los negocios se 
lo permitia, se dedicaba por sí mismo á inspirarme 
las mas nobles ¡deas, é instruirme en el ejercicio de las 
armas, revelándome los místenos mas útiles del arle 
de la guerra» 

Sus continuas atenciones y la docilidad con que 
yo me prestaba á sus deseos, me pusieron muy pronto 
en estado de acompañarlo á los combates. A la edad 
de doce años ya manejaba un caballo y blandía la pe­
sada lanza con tan escesiva destreza, que mas de una 
vez luchando en los torneos , arranqué los premios de 
las manos de caballeros famosos que ja los creyeron 
ganados. Estas ventajas no solamente servían de lisonja 
á mi juvenil orgullo, sino que también eran un incen­
tivo á mis deseos de venganza, que mal de mi grado 
tenía que acallar. La guerra de sangre que Abderra-
men nos hacia nos llamaba sin descansar á la resisten­
cia, y nos impidió dejar las armas de la mano, hasta 
que después de tres años de recios y porfiados comba­
tes logramos destrozarle un ejército numeroso con 
muerte de sus mejores soldados. Entonces volvimos á 
Burgos á repararnos de tan áspera fatiga en el seno de 
la tranquilidad mas perfecta; pero aun no había pasa­
do un año, cuando un repentino accidente arrebató 
de esta vida á mi padre, y nos dejó anegados en llan­
to, y presa de los horrores de una guerra civil y san­
grienta provocada por un genio díscolo y ambicioso 
por el mando. 

Los estados de Castilla se reunieron luego en Cor-
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tes para nombrar un Señor que supiera defenderlos. 
Los corazones de los vocales llenos de reconocimiento 
á los beneficios que mi padre habia tributado á esta 
provincia naciente les hablaron en favor mió, y en la 
edad de diez y siete años fui elegido por caudillo del 
Condado, sin que me faltara un voto entre tantos con­
currentes» Esta unanimidad me inspiró la mas ciega 
confianza, y no pude figurarme que hubiese un hom­
bre bastante osado para disputarme un derecho tan 
solemnemente adquirido. 

Don Vela, Conde de Alba, tuvo no obstante la te­
meridad de oponerse, y creyendo suficiente apoyo las 
fuerzas de sus vasallos, quiso obligar á Castilla á que 
lo reconociera por Conde. E l acometimiento fue tan 
rápido, que antes de tener noticia de su rebelión lo vi 
acampado bajo las murallas de Burgos. Tomé precipi­
tadamente las armas, y apenas pude reunir mil infan­
tes y sobre doscientos caballos. Mi honor no me per-
mitia permanecer encerrado: mandé abrir las puertas 
de la plaza, y saliendo con furor di una carga sobre 
su campo, y forzando las trincheras le incendié las 
tiendas, esparcí el terror por todas partes, hice que 
su ejército compuesto de tres mil infantes y nove­
cientos caballos se entregase á la fuga mas vergonzo­
sa , y volví á entrar en Burgos coronado del laurel de 
la mas completa victoria. No obstante, no me sentía 
satisfecho. Mi enemigo habia sido vencido, pero no 
debelado: existía; conservaba las armas en la mano; 
era preciso arrancárselas. 

Los caballeros que continuamente llegaban á po­
nerse bajo mi mando, y las fuerzas con que contribu­
yeron los concejos, me pusieron pronto en estado de 
salir á campaña con ánimo decidido de no volver á mi 
alcázar hasta haber arrojado á mi enemigo de todo el 
territorio castellano. La fortuna me fue propicia, y 
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pocas batallas bastaron para obligar á Don Vela á bus­
car en estas montañas un asilo seguro á su vida, y un 
lugar á propósito para continuar la guerra. Desde aqui 
talaba y combatía mis dominios, y sin duda los hu­
biese destruido sí yo no atajara precipitadamente sus 
deseos. Mi llegada mudó el aspecto de las cosas. Don 
Vela retraído en estas fraguras no se atrevía á desman­
darse j pero jamás desconfié de vencerlo con mayor 
causa, pareciéndome imposible <jue llegara el día de 
lanzarlo y desalojarlo de ellas. 

Varías escaramuzas entre mis guerreros y los su­
yos me convencieron mas de las dificultades que se 
me ofrecían; pero ¿ qué no puede un ánimo resuelto? 
Fatigado de tantas dilaciones é irritado de ver que el 
terreno se opusiese á mis deseos, emprendí última­
mente la acción mas temeraria que recuerdo haber 
acometido en mí vida. Tú sabes que esta caberna per­
mite solamente pasar á la provincia de Alava sin ne­
cesidad de vencer las cumbres de las altas montañas. 
Yo me resolví á llevar la guerra á las llanuras opues­
tas, obligando á mi contrario á bajar á campo abierto 
ó á perecer en las breñas cercado de mis soldados. En ­
tonces conocí de cuánto son capaces mis castellanos. 

-ÍÍ La noche principiaba á indicarse cuando yo conce­
bí tan arriesgado proyecto, y dando las órdenes opor­
tunas para que al rayar el alba toda la gente se encon­
trase dispuesta al combate, me recogí á la soledad de 
mi tienda, é hice convocar á los valientes Ñuño Nu-
ñion y Fernán Mentalez, á quienes instruí de mi re­
solución y encargué el mando de mis tropas, advir-. 
tiéndoles el modo con que debían conducir los ata­
ques, y haciéndolos responsables del suceso, por cuan­
to yo no podia estar á la vista de ellos. Tres horas 
después me vestí de todas armas, y ofreciendo mi co­
razón á Dios, imploré su misericordia para que me 



— 46 — 
ayudára eti tan grave peligro como el que ¡ba á rodear* 
me en la mañana siguiente. Confortado con la oración 
hice llamar á Diego Lainez, Guslio de Lara, Gonzalo 
Tellez, Luis Ordaz, Pero González, Suer Fernandez, 
y Pelayo Pelaez, cuyo valor heroico no tiene igual en 
el mundo, y asociándolos á mi empresa Jes ordené 
que me siguieran sin mas armas ofensivas que Jas es­
padas y dagas. 

Caminamos toda la noche, y á beneficio de Ja os­
curidad llegamos antes que Ja luz permitiera distin­
guir los objetos, á aquel bosquecillo poblado de jara 
que se descubre sobre la derecha. Nos ocultamos en­
tre los arbustos, y vimos con regocijo como al primer 
albor del dia nuestros valientes soldados asaltaron esta 
formidable montaña, y salvando los reparos levanta­
dos por Jos de Don Vela, dieron sobre el grueso de 
estos con tan fiera y terrible pujanza, que á Jos prime­
ros esfuerzos Jos obligaron á retirarse hasta Ja boca de 
Ja caverna, y á parapetarse en ella para defender su 
paso. 

Aquí se principio la lucha mas porfiada. Mis va­
lientes empeñados en franquearla peleaban como leo­
nes: los soldados de Don Vela resueltos á defenderla, 
se oponian con todo esfuerzo: ninguno cedia á su con­
trario. La ventaja, sin embargo, estaba de nuestra par­
te: mi ejército combatía por entero, ínterin que del 
contrario soJo se defendía una porción insignificante. 
Los míos se relevaban de continno, y siempre vigoro­
sos combatían contra hombres cansados. La oposición 
principió á ceder, y Ja victoria se inclinaba á nuestra 
parte; pocos momentos hubiesen bastado para com­
pletarla, si Don Vela que observaba desde la cumbre 
no hubiera acudido al último remedio. 

Viendo á sus soldados oprimidos de la muchedum­
bre, ordenó precipitadamente que todas las fuerzas de 
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su campo, pasando por la caverna, se opusiesen á las 
mias^y procurasen dilatar las alas de la batalla. Pero 
cuando la suerte destina la victoria á favor de un guer­
rero, son inúliles cuantos esfuerzos se hagan para pri^ 
Vario de sus laureles» 

Felizmente para mí, la fortuna me protegía en 
aquellos momentos, y el movimiento ordenado por 
Don Vela era la señal que jo esperaba para caer co­
mo carnicero tigre sobre mi presa, abatirla , y devo* 
rarla. Cuantos caballeros escoltaban á mi enemigo ba­
jaron á incorporarse en los escuadrones para tomar 
parte en la batalla , y él quedó sin otra compañía que 
la de dos pages de armas sobre la cúspide de aquella 
roca, que parece inaccesible, y que le inspiraba por 
lo mismo la mayor confianza de poder estar tranquilo» 
Descubrí luego mi designio á los que me acompaña­
ban, y principiando á subir la montaña por la espalda 
de Don Vela, ayudándonos de las dagas que clavadas 
en las breñas nos servían como de escala, llegamos por 
fin á su lado sin que bubiera podido sentirnos. Un gri» 
to de alegría fue la seña del combate, y sacando las 
cortadoras espadas Corrimos velozmente á su encuen­
tro aclamando la victoria, y ordenándole que se rin­
diese. En vano yo lo esperaba: Don Vela impávido á 
nuestra vista se dispuso á la defensa, y con el acero en 
la mano se dirigió Iiácia nosotros. Vergonzoso me hu­
biera sido agoviarlo con tanta ventaja. Dispuse que 
mis guerreros se contuvieran, y adelantándoraa lo 
provoqué á un combate singular. Pocas palabras fue­
ron suficientes para entendernos: los golpes resonaron 
en los escudos, y nuestras almas se llenaron de furor. 
E l brazo de Don Vela es muy fuerte, y yo esperimen-» 
té todo su vigor. Luchó mucho tiempo, aunque rom­
piéndole el escudo y el yelmo le hice derramar un 
torrente de sangre. Fatigado de tanta demora le dirigí 

TOMO I. 2 
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una estocada s! Lien no tuvo el efecto que me pro* 
puse, porque Don Vela huyendo el cuerpo logró evi­
tarla , me sirvió sin embargo de bastante, porque en-
con rancióme con él cuerpo á cuerpo pude abrazarlo, 
y estrechándolo bien entre mis brazos, corrí hasta un 
precipicio horroroso que se halla á la otra parte de 
la roca, y lo despedí con violencia, haciéndolo bajar 
despeñado hasta lo profundo del valle, donde sino 
pereció lo debió solamente á la clemencia divina. 

Sus pages llenos de pasmo con tan terrible suceso, 
huyeron amedrentados, y noticiando al ejército la 
muerte de Don Vela, que ellos creyeron segura, lle­
varon á los combatientes el terror y el desaliento. Los 
capitanes no dudando de que las fraguras habian sido 
ya ganadas, y temerosos de verse cortados, mandaron la 
retirada , que se principió con buen órden ; pero luego 
que nosotros nos ofrecimos á su vista y corriendo so­
bre ellos, les hicimos sospechar que nos seguia mayor 
número, ya no escucharon la voz de los gefes ni los 
gritos de la prudencia, y se entregaron á la dispersión, 
quedando el campo cubierto de cadáveres. Llevada de 
este modo la guerra á las llanuras de Alava, tuvo fin en 
muy corto tiempo, y aun no habian pasado ocho dias 
cuando todos los pueblos estaban tranquilos y sumisos 
á mi mando. Don Vela permaneció algunos dias oculto 
en estas asperezas; pero viendo que la paz se hallaba 
ya establecida, y perdiendo toda esperanza de encon­
trar nnevos soldados, se fugó al reino de Córdoba á 
implorar el ausilio de los infieles para volver á la 
guerra* 

A . ' ' - W Í . . m 

Cuando acabé estas empresas y volví á descansar á 
Burgos era ya entrado el invierno, y licencié el ejér-



— 19 — 
cito, previniendo á los cabos principales que recluta-
ran la gente para la entrada de la primavera. Mí ánimo 
era acometer á los moros, pero mis deseos tendian á 
chocar con los leoneses para saciar mi venganza. Un 
acaso me proporcionó esta satisfacción, y abrió la 
puerta para la guerra. Los labradores de la frontera 
acostumbrados en olro tiempo á vejar á los castella­
nos protegidos por sus Reyes quisieron hacerlo de 
nuevO) y reunidos en asonada entraron en nuestro 
suelo talando las cosechas, y entregando al fuego y al 
saqueo las indefensas aldeas que cayeron bajo su 
mano. 

Mis subditos ofendidos se reunieron para la común 
defensa, y dando sobre los leoneses cuando se retira­
ban cargados de botin, hicieron en ellos una espantosa 
matanza. La paz quedó alterada desde entonces, y 
apenas pasaba un dia sin haber nuevas desgracias. K l 
odio que profesé á Don Ordoño se veía satisfecho con 
mirarlo destronado por la sublevación de Don Sancho; 
pero esto no bastó á mitigar el que abrigaba contra los 
leoneses, y la guerra iba á ser declarada. Don Sancho, 
que anhelaba por la paz, se apresuró á proponerla 
ofreciéndome algunas satisfacciones; pero yo que an­
siaba solo por guerra, con ninguna me conformaba, 
procurando entretener esta contienda pasiva hasta que 
el tiempo me permitiese decidirla con las armas. 

Todo se presentaba favorable á mis deseos, cuan­
do receloso el Rey les opuso un fuerte obstáculo y me 
obligó á someterme á la paz estrechándola con nuevos 
lazos, y á ofrecer que en diez años jamás intentarla 
contra él la guerra, sujetando nuestras discordias á la 
decisión de árbitros. 

E l impedimento opuesto por el Rey de León á mis 
vengativos deseos fue la guerra de Navarra. Invitó al 
noble Don Sancho Abarca á que se declarase por mi 
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contrario; y este valiente guerrero, que no saLía des* 
cansar en la paz, se ofreció gustoso á complacerlo; y 
para cohonestar su procedimiento con un pretesto 
honroso, me envió sus heraldos á Burgos para noti­
ciarme que se hallaba resuelto á recuperar con las ar­
mas algunas fortalezas que mis antepasados habian ga­
nado sobre su reino, si yo voluntariamente no me con­
formaba á entregarlas. Sabia muy bien el navarro que 
su pretensión habia de ser despreciada, y no se equi­
vocó en ello. 

— Si vuestro Rey, dije á los enviados, ha creído 
que el Conde Fernán González es capaz de disminuir 
sus posesiones por un cobarde temor, podéis decirle 
que se ha engañado. Cuando Castilla me nombró por 
su caudillo juré conservarla y engrandecerla : el mino­
rar su poder no cabe en un castellano. Si Don Sancho 
intenta aumentar sus dominios, que no espere conse­
guirlo con mis estados. Tiemble de mi furor si lo pro­
voca , y sepa que de mi espada ni su alcázar está seguro. 

Mí contestación produjo el efecto consiguiente. Don 
Sancho con su ejército penetró en el territorio castella­
no, y yo con el mió no tardé en oponerme á su furia. 
Las llanuras de Logroño nos vieron descender en un 
mismo dia con las banderas tendidas y en el órden de 
batalla, y el sol en medio de su carrera nos miró aco­
meternos con el furor mas espantoso. Tres horas duró 
la lucha sin que se conociese la mas pequeña ventaja: 
mis castellanos al fin oprimidos con el escesivo núme­
ro de los contrarios principiaron á retroceder, aunque 
sin abandonar la ordenanza. E l júbilo se esparció en 
las filas de los navarros, y su Rey que creyó la victo­
ria conseguida; daba órden para estender las alas de 



la batalla con objeto de cortar á los que ya considera­
ba fnqilivos. La desesperación se apoderó de mi alma, 
y prefiriendo la muerte á la nota de vencido, echan­
do en rostro su cobardía á mis soldados, clavé el aci­
cate al caballo y me precipité sobre el enemigo, lle­
vando por todo el terror y la muerte. Gustio de Lara 
y Diego Lainez me siguieron con su serenidad acos­
tumbrada, y eternizaron su valor en la memoria de 
mis enemigos. 

No causa mayores daños el desbordamiento del 
Duero en la estación de las lluvias cuando estendién­
dose por la campiña arrebata con su corriente las tier­
nas mieses, que formaban la esperanza del aplicado 
labrador, que los que nosotros causamos en el ejército 
de Don Sancho engreido con la presunción de la victo­
ria. Detenidas sus primeras hileras para oponerse á 
nuestra furia, dieron lugar á mis soldados para que 
repuestos de su temor, avergonzados de su fuga, y de­
seosos de librarme del peligro, en que yo me habia 
arrojado, tornasen nueva vez al combate, buscando 
con decisión la victoria 6 la muerte. La batalla se en­
cendió de nuevo, y su éxito se hizo mas dudoso. Los 
golpes retumbando en la montaña, conducian el terror 
á larga distancia, y el eco lastimero del herido mori­
bundo que en otras ocasiones inspira tanto interés á 
los pechos bien nacidos, solo se dejaba sentir en nues­
tros corazones para llevar á ellos el encono, la ira, y 
el bárbaro deseo de venganza. 

Estos eran los momentos en que habia de alcan­
zarse la gloria. Todos los rostros brillaban con el an­
sia de conseguirla, y ofrecían el cuadro mas grandioso 
á los ojos de los valientes. Los dos ejércitos se halla­
ban animados de unos misinos sentimientos; los dos 
querian vencer j ninguno quería ser vencido j ninguno 
ganaba un paso, pero tampoco lo'perdía. En crisis tari 
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arriesgada principió el sol á declinar á su ocaso , y 
apenas daba esperanza de alumbrarnos una hora. Te­
meroso yo de que la noche nos obligara á separarnos 
con igual fortuna, recorrí mis escuadrones exhortán­
dolos á hacer el último y major esfuerzo contra el te­
naz enemigo. Mis pasos no fueron vanos: mis valientes 
acometieron con tanta furia, que el centro de la bata­
lla de Don Sancho se desordenó, y volviendo cobar­
demente la espalda, dió ocasión á mi caballería para 
que peleando entre sus escuadrones pudiera aclamar la 
victoria. 

Entonces conocí puánto vale la presencia de espí­
ritu en un general esperimentado. Don Sancho corrió 
hacia los fugitivosj los detuvo, los ordenó, y los trajo 
consigo al combate. Su vuelta balanceó las ventajas 
que ^o habia conseguido, y nos puso tercera vez ea 
la duda. Sin embargo, mi condición era la mejor en 
cierto modo,; habia dividido el ejército contrario en 
tres escuadrones, y les impedia todo socorro. Esta 
ventaja era muy débil. La victoria estaba todavía in­
decisa , y la prudencia splo podia calcular que corona­
ría á quien desordenase á sji contrario, cuando la os­
curidad, que se acercaba, fuese un obstáculo para que 
pudiera rehacerse. Convencido de esta verdad, y cre­
yendo que me seria fácil conseguirlo cargando con to-f 
da fuerza sobre el escuadrón del centro, que ya antes 
habia cedido, pasé á las primeras hileras, y ponién­
dome á la cabeza de una banda de caballos, di un^ 
carga sobre él, esperando vencerlo con el solo aconte­
cimiento , pero me equivoqué en elío. Aquellos hom­
bres que tan cobardemente habían abandonado sus 
puestos, instigados por la vergüenza combatían como 
leones, y no retrocedieron un paso. 

Asi permanecimos algunos instantes; pero habien­
do descubierto que el Rey luchando en el centro de la 
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Latalla era quien sostenía toda su fuerza, me decidí á 
concluirla buscándolo frente á frente. Su aspecto ve­
nerable me infundia respeto 5 mas la vista del estrago 
que causaba en mis guerreros me llamaba sin cesar á 
la venganza. La emprendí, y la emprendí con tanto 
mas gusto, cuanto que sabia que arrancando la vida á 
Don Sandio arrancaba el valor á su ejército. Para lle­
gar al término deseado tuve que luchar con mas de 
cien caballeros que me cerraban el paso: todos queda­
ron igualados con el polvo, y á pesar de sus esfuerzos 
vine á encontrar á mi enemigo, que reconociéndome 
en las armas no quiso negarse al combate. Pronto co» 
noció Don Sancho cuánto era el peso de sus años. 

Al primer golpe que recibió sobre el escudo su 
trémulo brazo quedó resentido, y abandonó débil­
mente el reparo, dejándolo descubierto al duro rigor 
de mis armas. La muerte se presentó desde luego á 
sus ojos: pero deseando el anciano Rey vender cara su 
vida, alzó con ambas manos la espada, y la dirigió con­
tra mi cabeza esperanzado de agoviarme con el golpe. 
¡Esperanza fatal! Yo no desperdicié un momento. A l 
ver la actitud de Don Sancho toqué con el acicate al 
caballo, levanté prontamente el escudo, y recibiendo 
en él el desmedido golpe, clavé mi cortadora espada 
en el caduco pecho, y rompiendo la coraza le atravesé 
el corazón de parte á parte. Cayó; sus miembros con­
vulsivos se estremecieron, y con un horrible grito lan­
zó el último suspiro. Su lamento fue repetido por sus 
soldados, y mi ejército lleno de júbilo gritaba sin ce-
ser Castilla y Pretoria. 

Los Navarros despavoridos huyeron por todas 
partes, y en vano quisieron refugiarse en los parapetos 
de sus Reales. Alli los alancearon los valientes caste­
llanos, y los precipitaron en la dispersión y el des­
orden* 



Un triunfo tan completo llenó de valor y entusias­
mo á mis soldados, y hasta llegó á convencerlos de 
que eran bastantes por sí solos para conquistar la Na-, 
varra. Mil veces me manifestaron sus deseos de inten­
tarlo, invitándome á que los condujera sobre los mu­
ros de Pamplona; pero yo mas precavido que ellos, 
conociendo que Don García irritado contra mí y codi­
cioso por vengar la muerte de su desdichado padre, 
baria todos los esfuerzos á que naturalmente y como 
hijo estaba obligado, y reuniendo un ejército intenta­
ría su desagravio, nunca quise consentir en sus deseos 
y permanecí tranquilo sobre mis fronteras, teniendo 
por mejor consejo conservar que apetecer. Mi previ­
sión no me salió fallida. E l nuevo Rey de Navarra al 
frente de un ejército de veinte mil combatientes, se 
présenlo á pocos dias delante de mis trincheras provo­
cándome á la batalla. Yo la rehusé con estudio, y pro­
longué los combates hasta que los frios nos obligaron 
é acuartelarnos. 

Cinco años consecutivos pasamos en esta forma: la 
primavera nos encontraba con las armas en la mano, y 
el invierno con sus yelos nos obligaba á dejarlas. Afor­
tunadamente hace dos que la tregua concluida ha dado 
mayor lugar al descanso. Sí, García, al descanso de 
mis soldados, pero no al mió. En estos dos años de 
tregua es cuando yo he sufrido mayores combates, y 
cuando se ha abierto en mi pecho la llaga que me 
obliga á maldecir el instante en que por primera vez 
tomé las armas. 

Interin viví en la guerra ella sola me ocupaba: mi 
corazón libre de todo tormento no abrigaba otro deseo 
que el de la gloria j pero ¡ ! ¿ Quién pudiera pre-
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sagiarle las desgracias que esta gloría había de propor­
cionarle ? 

7 . 

Luego que se contrajo la tregua, Don Sancho, 
Rey de León, convocó para Cortes sus estados, que­
riendo amenizar los festejos que á su apertura hiciese 
la nobleza, celebrando su casamiento con Doña Teresa 
de Navarra, hija del mal venturado Don Sancho Abar­
ca , y hermana de Don García. Mi condición me obli-
gaba á comparecer en ellas, y me trasladé á León re­
suelto á no omitir medio para conseguir del Rey que 
intercediese con el de Navarra á fin de establecer una 
paz que uniendo a todos los cristianos nos dejara en l i ­
bertad de combatir Con los moros hasta arrojarlos del 
suelo que pisan ha tanto tiempo con vergüenza nuestra 
y ofensa del Ser supremo. 

Solo este motivo me hacia por entonces la paz 
agradable; pero otros muchos después me la hicieron 
ya precisa. Cuando yo llegué á León estaba también 
alli el joven Rey de Navarra, que quiso honrar el ca^ 
Sarniento de su hermana acompañándola en su viaje, 
y también por mi desgracia se encontraba la hermosí­
sima Doña Sancha. Mi deber me condujo al alcázar.* 
E l Rey me recibió con el decoro merecido por mi ca­
rácter, y hospedándome en su palacio fue la causa del 
incendio que me consume en el dia, y que acabará mi 
existencia entre un cúmulo de males. 

Cuando pasé á tributarle él homenage debido, lo 
encontré con la amable compañía de las Infantas de 
Navarra, y puedo asegurarte con verdad que fue tan 
veloz en prender esta llama que me devora, que al 
inclinar la rodilla para besar la mano al Rey ya ren­
dí el corazón á la bell* Doña í&nóha. En mi vida ad­
miré tan portentosa hermosura. Sus ojos son la man-
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síon dé los amores, y sus labios carminados solo se 
abren para dar salida á las juguetonas gracias. 

Mi turbación hizo tal vez presentes mis sentimien­
tos; y mi vista, que á mi pesar se dirigia al objeto 
que la encantaba, debió indudablemente hacer cono­
cida á su adorada la pasión que me habla infundido. 
Días y dias se pasaron en aquel alcázar entre el júbilo 
y los placeres; pero si en ellos participé de la común 
alegría, también padecí tormentos que no es posible 
esplicar. Mi corazón aprovechando ¡os momentos fa^ 
vorables, me conducía á la presencia de la que causa­
ba su daño, y era toda su delicia. Mi pasión me inci­
taba continuamente á declararla mi sufrimiento , pero 
la memoria de que la tenia ofendida era un freno que 
el amor jamás pudo quebrantar. ¡Ay ! ¡Cuan tirano es 
el amor condenado á vivir en el silencio! E l dominaba 
en mi pecho, y á pesar de mi cuidado en ocultarlo, 
burlando mi vigilancia se hacia notorio en mis ojos, y 
se mostraba en todos sitios. En la mesa, en los torr 
neos y en los juegos mi vista siempre fija en Doña 
Sancha, la declaraba con inequívocas señas que por 
ella me era grata la victoria, y que solo su hermosura 
era capaz de inspirarme el amor á la gloria y el deseo 
de la vida. 

¿Y tú lo querrás creer ? En tales momentos me pa­
recía que la Infanta me amaba. Sus ojos se .dirigian á 
los míos como para descubrir mis pensamientos, y un 
rayo de turbación que algunas, veces se iniciaba en su 
semblante, me llegaba á persuadir de que Conocía mi 
cariño y lo aprobaba, y de que solamente el funes¡to 
recuerdo.que á mí me imponía silencio, la obligaba á 
suspender sus amorosas miradas. Mas alejemos de mí 
estas lisonjeras ideas. Doña Sancha no puede amar al 
matador de su padre: yo debo vivir perpetuamente 
entre tormentos, i teéúte 3ioq mtó Mim 
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Desde que conocí el estado de mv corazón procuré 

con mayores instancias arreglar una paz con Don Gar­
cía. Mis esfuerzos fueron vanos, y á pesar de que le 
ofrecí los partidos mas ventajosos, resuello á sacrifi­
carlo todo por obtener su amistad, sus labios no de­
cretaron otra cosa que la guerra. Destituido asi de toda 
esperanza, y creyendo calmar mi pasión Ipjos del ob­
jeto que me la inspiraba, arreglé precipitadamente miá 
negocios con el Rey, y di la vuelta á Castilla. ¡Cuan 
engañosas son las esperanzas liumanas! Ausente de mí 
la quiero mas todavía, y en proporción de los obstá­
culos que se oponen á mi cariño... . 

— Aqui llegaba el Conde con su discurso, cuando 
el ruido de algunos caballos que entraban en la caver­
na por la boca fronteriza de la provincia de Alava le 
impuso silencio, llamando su atención á aquella parte. 
Un grupo de caballeros se dejó ver al momento, y 
pronto conocieron á Gustio de Lara que con algunos 
amigos iba á divertirse en la caza entre aquellas aspe­
rezas , gozando la hermosura de la apacible mañana. 

La vista del Conde sorprendió agradablemente á la 
alegre comitiva; y Gustio, á quien estaba encargada 
el gobierno de aquella frontera, corrió lleno de respeto 
á prestarle los obsequios que como á Señor le debía. 
Fernán González lo recibió entre sus brazos, y des­
pués de algunos cumplimientos, tomando todos los ca­
ballos dieron principio á la caza, aprovechando e l 
Conde la feliz ocasión que le proporcionaba aquel di­
vertimiento. 

E l ladrido de los perros indicó á muy poco rato la 
carrera de un ligero venado, y precipitándose en su al­
cance todos los caballeros, dejaron á Gustio y al Con­
de en aptitud de hablar sobre negocios de estado. 

— ¿Y qué te parece de Don García? dijo á poco 
rato el Conde. 
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— Opino, Señor, contestó Gustlo, que solo tarda­

rá en renovar la guerra lo que la primavera en pre­
sentarse. Sé de positivo que se halla reuniendo un po­
deroso ejército, y no dudo de que será el primero ea 
acometernos. Su máxima militar es que el primero 
que inspira el terror lleva ya conseguida una ventaja. 

— Ño importa, replicó el Conde. Tal vez su obje­
to sea pelear con los moros: sabe que yo estoy aper­
cibido, y 

— No confiéis tan fácilmente. Don García no inten­
ta guerrear contra los Mahometanos. E l los admite 
bajo sus banderas de igual modo que á los cristianos de 
cualquiera nación que sean. Ha concedido grandes 
mercedes á los que se alisten en su ejército, y ademas 
procura á toda costa entusiasmarlos. Dentro de ocho 
dias les ofrecerá una diversión guerrera, y el premió 
del vencedor, que será una banda bordada por su ama­
ble hermana 

— i Por su amable hermana! esclamó vivamente 
el apasionado Conde. 

— Sí señor, continuó el caballero. Una banda bor­
dada por la joven Doña Sancha, y que ésta misma 
pondrá al cuello del vencedor en el torneo, será el ma­
yor estímulo para los valientes, y 

— Basta, dijo el Conde con desesperado acento, 
que llenó de sorpresa al caballero, y precipitándose 
entre los cazadores obligó á Gustio á seguirle» 

•• • 9 . : • , iÉSm" 
En tanto que así se divertía Fernán González, su 

poderoso enemigo se preparaba para arruinarlo. Las 
mercedes concedidas por-el espléndido Rey de Navarra 
á cuantos quisiesen P^udorie a vengar la muerte de su 



—29 — 
anciano padre, habían reunido bajo su estandarte los 
mas valientes guerreros. 

La ciudad de Pamplona presentaba un aparato' 
grandioso. Sus calles ocupadas continuamente de sol­
dados, en cuja acerada armadura reflejaban los rayos 
del sol produciendo agradables luminarias, retumba-' 
ban con el golpe del martillo que cayendo sobre el' 
yunque, contribuía á la preparación de las mortíferas 
puntas que embotadas en los pedios de los castellanos 
habían de hacer que corriese la española sangre; y su 
campo poblado de blancas y vistosas tiendas formaba 
otra ciudad tan magnífica y tan amplía como la misma 
que circuía. 

E l Rey contemplando este cuadro grandioso se en­
tregaba á las plácidas ideas de un triunfo seguro, y po­
seído del entusiasmo que produce la victoria ordenó' 
una revista, y repartió en ella tantas gracias como pu­
diera repartir cuando se encontrase en Burgos. No 
eran sus esperanzas infundadas: su ejército se compo­
nía de cuarenta mil combatientes, y los cabos que los 
mandaban jamás sacaron la espada para envainarla 
cobardemente. Rui Jiménez, llamado Sansón y manda­
ba un tercio de gallegos conocido por invencible: Pero 
Pérez acaudillaba mil y doscientos leoneses que inten­
taban satisfacer sus propíos agravios. Diego Omaña y 
Alvar Gómez conducían dos mil asturianos armados á 
la ligera, y elegidos de los mejores soldados. Ludo v i ­
co, Tebaldo, Gofredo, Clodomiro y Arturo capita­
neaban á mas de ocho mil franceses, y el valiente For-
tun Sánchez, Tell de Aibar y Suer de Stúñiga gober­
naban á los navarros. En estos hombres temibles ci­
fraba Don García sus esperanzas, y mas que en ellos 
todavía en un tercio de sarracenos, que desde las be­
llas campiñas de Córdoba habia conducido á la áspe­
ra y helada Navarra el implacable Don Vela, para» 
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quien siempre era grato combatir contra González. 

Luego que este perdió el condado de Alba , se so­
metió al poder de los moros, y militando bajo sus 
banderas siempre buscó la destrucción de Castilla para 
arruinará su Conde. Las treguas estipuladas por este 
con el Rey Abderramen impidieron á aquel genio dís­
colo y vengativo que pudiese aplicar la bastarda llama 
que ardia en su implacable pedio á los muros de la 
hermosa ciudad , que era el asilo de la religión y de la 
patria que en otro tiempo lo alimentaron. 

Ocioso, vago, y sin medios para satisfacer su ven­
ganza caminó errante por varias cortes, hasta que te­
niendo noticia del armamento de guerra que Don Gar­
cía preparaba, consiguiendo de Abderramen un tercio 
de aventureros, pasó precipitadamente á Pamplona 
ofreciendo con ardor ser siempre el primero ^ el últi­
mo en el combate. Su brazo no era despreciable; su 
genio meditabundo le daba la mayor comprensión, y 
su carácter pérfido, simulado y astuto lo hacia capaz 
de las mayores empresas. E l Rey, que no desconocía 
sus terribles cualidades, lo miraba con la mayor com­
placencia , y esperando encontrar en él no solamente 
un fuerte y resuelto guerrero, sino también un confi­
dente seguro, deseoso de inspirarle interés hacia su 
persona, mandó que se le hospedara en su propio pa­
lacio , y que se le tributasen los honores que solo se 
concedian á los Infantes naturales. 

Don Vela, á quien un interés recíproco hacia nece­
saria la benevolencia del Rey, no desperdiciaba las 
ocasiones de acreditarse 5 y como no era el odio á Fer­
nán González el solo motivo de sus asiduas atenciones, 
pues también le obligaba á ellas el amor que concibió 
por Doña Sancha , fue tan tenaz y porfiado en servir á 
Don García, que ganándole el corazón llegó á dirigir 
hasta sus pensamientos, 
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b •̂ Cuanto mas se acreditaba con el Réy liftas perdía 
Don Vela con la Infanta, para quien la virtud única­
mente tenia atractivos. La imagen del Conde Fernán 
González se hallaba impresa en su alma con caracteres 
indelebles; y aunque un rigoroso decoro la obligaba á 
repugnarla, no por ello dejaba de serle amable, á lo 
menos lo bastante para aborrecer toda otra, y mas 
aun la de un hombre de quien habia formado el con­
cepto mas despreciable. Ni el odio ni el amor pueden 
ocultarse largo tiempo. Don Vela apercibió con des­
agrado el que le profesaba su querida, y suspiró con el 
mayor sentimiento; pero creyendo que podria vencer 
su desden con obsequios, propuso al Rey que para 
animar á los soldados les proporcionara diversiones 
donde hacer alarde de su destreza, y Don García por 
complacerlo publicó el torneo de que Guslio hizo re­
ferencia á Fernán González. 

1 0 . 

Cuando el día aplazado para este se aproximaba. 
Pamplona principió á llenarse de caballeros, que abra­
sados por el amor de la honra concurrían de todas 
partes, inundándola de colores y divisas, que la ha­
cían semejante á una vasta y deliciosa pradera, donde 
entre la verde alfombra del césped se descubren los 
matices de las esmaltadas flores. £1 número de cristia­
nos que concurrieron á la fiesta no era sin duda mayor 
que el de los gallardos árabes que atrajo la fé de la pa­
labra de Don García; y jamás se miró mezcla mas 
prodigiosa que la formada en aquella sazón por las 
brillantes armaduras y vistosos plumages de los unos, 
y los turbantes , mar Iotas y alcaicemes de los otros. 

Muchos de los caballeros que deseaban tomar par­
te en el torneo pretendieron el honor de sostener el 
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combafe, pero níriguna instó mas que Don Vela y el 
valiente Fortun Sánchez. Incitaba para ello al primero 
el amor á Doña Sancha, y el deseo de acreditarse á 
sus ojos; y al segundo le movía la inagotable amistad 
que siempre profesó á la Infanta ^ y que cualquiera 
hubiese confundido con el amor mas perfecto* Don 
García, para quien uno j otro caballero eran de igual 
modo apreciables, pues si en Don Vela veia una per­
sona necesaria , encontraba en Forlun Sánchez un ami­
go de su infancia, y un hijo de su respetable ajo, no 
se atrevia á decidirse,, y pasó muchos dias en la duda* 
Venció al fin esta á favor de Don Vela, creyendo mas 
prudente obsequiar al forastero que al natural, con 
quien le era mas fácil disculparse, y en quien la obe­
diencia y respeto eran deberes sagrados. • 

Rayó por lia la aurora deseada: las cajas militares 
anunciaron que se iba á principiar el torneo, y la 
trompa sonora indicó hallarse franca la entrada del 
circo. Se levantaba este á un tiro de ballesta de la mti-
ralla, y nada faltaba en él de cuanto pudiera ser có­
modo á los espectadores y útil á los combatientes. 

Es imposible pintar las galas que en él se vieron* 
Guantas personas habitaban en Navarra capaces por su 
clase de escitar las atenciones de la concurrencia, os­
tentaban con emulación la riqueza con que se halla­
ban favorecidas. Las gradas estaban cubiertas de plu-
mages y penachos, y las purpúreas cortinas que cu-
brian el balconage hacían vistosas oleadas impelidas 
por el viento. 

Las jóvenes de la Corte ataviadas con magníficos 
adornos se disputaban el premio de la seductora be­
lleza, ya que no les era dado aspirar al del combate, y 
llenas de júbilo placentero animaban á sus amantes con 
tiernas y cariñosas miradas j pero ninguna entre todas 
igualaba en hermosura á la virtuosa Doña Sancha. Esta 
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joven, Iiernlana del Rey, parecía al latió de las damas 
de su corte lo que el astro luminoso del dia compara­
do con los mustios planetas que decoran la noche. Ves­
tida con un helio ropage azul, parecia á la imagen del 
amor en la estación de los celos. Su tez sonrosada, que 
superaha en blancura á la gola que adornaba su cuello, 
tenia toda la frescura de las primeras flores de Ahril, 
y los rayos de gracia que se desprendían de sus negros 
y rasgados ojos, eran bastantes por sí solos para obli­
gar á los combatientes á disputarse el ofrecido premioi 

Un balcón entapizado con el gusto mas esquisito 
era la mansión de la Real familia j y habiéndolo ocu­
pado Don García ? una melodiosa música dio la señal 
del combate. 

• : " l l . 

Cuatro heraldos situados en los esttemOs del circo 
leyeron en alta voz las condiciones con que se fran-* 
queaba el campo > reducidas á prohibir todo acto de 
alevosía, y luego compareció el mantenedor del torneo* 

Montaba el intrépido Don Vela un hoble y gallar­
do alazán tostado mas ligero que los vientos: vestía 
unas armas doradas fulgentes cual cristalino brillante^ 
y en su casco de hechura romana flotaba una ondú* 
lante cimera de color encendido de fuego. Esta divisa 
y el mote que había elegido, no dejaban duda alguna 
de sus amorosos deseos. 

En un magnífico escudo y sobre campo verdoso se 
yeia pintado un fénix consumiéndose en el voraz ele­
mento que de sí mismo arrojaba, y en su ¿ircunferea-
cia se leiau los siguientes versos: 

Ave soy apasionada 
que al impulso de mí ardor 
muero > y renazco de amor. 

TOMO f. 3 
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Paseó tres veces el espacio seguiclo de doce lacayos 

ricamente vestidos del color de la divisa, y con la se­
renidad de su rostro y su orgullosa presencia hizo co­
nocer á todos que su vanidosa alma al pisar aquel ter­
reno mas lo contemplaba como el teatro donde debia 
coronarse del triunfo, que como el lugar en que habia 
de disputarlo. Las voces de los Jueces del campo que 
por última vez resonaron convocando á todo caballero 
á la contienda y al premio, lo obligaron á colocarse 
en el sitio que le estaba designado, y á que enristrando 
la lanza se apoyase con seguridad sobre los estribos 
esperando la llegada de sus contrarios, que apenas tar­
daron en presentarse. 

Tres caballeros noveles se le opusieron sucesiva­
mente: los primeros golpes describieron su desventu­
ra, y antes se Ies vio en la arena que se les viera en el 
combate. Don Vela se envanecía con estos pequeños 
triunfos, y la plácida sonrisa se descubria entre sus la­
bios, cuando el noble Fortun Sánchez se presentó en 
la palestra. Montaba un blanco trotón, y para mani­
festar la envidia que lo acosaba y complacer á la In­
fanta, había elegido azul la divisa. En su escudo se 
miraba un valiente león, de cuya boca se desprendía 
una rosada cinta, y en ella se leia el siguiente mote: 

Amor á lidiar me llama; 
Por amor combatiré, 
Y el triunfo conseguiré. 

Llegóse el fiel caballero hasta el balcón de su Rey, 
y pidiéndole licencia para emprender el combate, mar­
chó en busca de Don Vela. E l odio se veia pintado en 
los rostros de ambos, y se miraron largo rato cual sí 
no se conociesen. 

Sonó la señal de acometerse, y ambos lo hicieron 
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con tanto encarnizamiento como sí se disputaran la 
existencia» Estuvo dudosa la victoria por algún tiempoj 
y el pueblo navarro no podía encubrir en su sobresalió 
el interés que tomaba por su caballero. Todos rogaban 
por la victoria de Fortun Sánchez ; todos la deseaban. 
Cuando el intrépido Conde dándole un formidable gol­
pe de lanza lo derribó del caballo. Un grito de admi* 
ración resonó en todo el espacio, y Don Vela fue con­
siderado como vencedor, pues nadie creia vencible al 
que derribó al caballero mas valiente de Navarra. E l 
mismo Don Vela se complacia en tan alhagüeñas ideas, 
y mucho mas cuándo poco tiempo después triunfó de 
otros dos combatientes. 

Muchos eran los aplausos que le prodigaba la con* 
correncia, y mucha la desconfianza que se abrigaba en 
los pechos de los futuros combatientes, cuando un ca­
ballero desconocido cubierto de armadura negra, V 
montando un caballo de igual color, pidió la entrada 
en el circo. 

Los jueces del campo le pidieron el nombre, y él 
formando un misterio en ocultarlo, juró sobre la cí'üíS 
de la espada que era ilustre y generoso, y pidió que 
se le inscribiese en lista con el solo distintivo de Bl 
vencedor de Don Vela. Es difícil esplicar la sorpresa 
que su arrogancia causó en la multitud de espectado­
res. Todos miraban con asombro al nuevo caballero, 
y admiraban el contraste de sus negras armas ton el 
blanco color de la divisa, y con la arrogante empresa 
que habia elegido. En su escudo se vela una graciosa 
victoria coronada de laurel, y en las hojas y con carac* 
teres dorados se leia: 

Vengo á vencer solamente. 
Tiembla ya mantenedor, 
Que lucha por mi el amor. 
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Con su presencia acreditaba su nableza, y el rico 

aparato de sus armas la persuadía. Suspensos queda­
ron los jueces, y no se atrevían á permitir la entrada 
al caballero sin levantar la celada, cuando el generoso 
Rey ordenó que se alzase la barrera. Entró, pues, se­
guido de veinte lacayos que arrastraban por el suelo 
veinte banderas moriscas, y colocándose frente á Don 
Vela blandió una pesada lanza con admirable destreza. 

E l orgulloso mantenedor tembló solo de mirarlo, 
y los espectadores puestos en pie inmóviles y estáti­
cos, no se atrevían á respirar. 

Sonó la trompa guerrera; clavaron los acicates á 
los ágiles caballos, y se acometieron con violencia. Re­
sonaban los golpes con estrépito, y se sucedían sin in­
termisión. Pronto se conoció la debilidad de D. Vela. 
Buscaba inútilmente cómo derribar á su contrario. E l 
escudo del ignoto caballero, veloz como el viento, 
siempre lo encubría, al tiempo que su lanza formidable 
aprovechando los descuidos de Don Vela, lo heria con 
furor en el pecho. ' 

Cerca de una hora pasó en tan violento combate: 
los dos caballeros hartos de luchar se llenaron de ira, 
y olvidando las defensas solo pensaban en derribarse: 
ya no disputaban el premio: la honra y la fama eran 
ya el objeto principal de sus golpes. 

E l concurso participaba de la mayor emoción: los 
ojos de todos se hallaban fijos sobre las puntas de las 
lanzas. Los combatientes solo á sí mismos se velan: am­
bos retrocedieron, ambos volvieron á juntarse , y se se­
pararon con igual suceso. D. Vela enristró con furor la 
pesada lanza j ofendió al caballo con el acicate, y partió 
contra el caballero: mirólo éste sosegado; huyó con ve­
locidad el cuerpo, y D. Vela con la violencia dió con el 
pecho en la cabeza del caballo. Su contrario pudo abatirlo 
en este momento; pero despreció una ocasión azarosa , y 
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lo dejó reponerse. Volvió el mantenedor al combate, 
y preparó un segundo golpe. — Basta, — gritó con fu­
ror el caballero, y partió veloz como el rayo: Don 
Vela temblój quiso reponerse, y presentó el escudo: 
era ya tarde; la ferrada lanza del caballero de las ar­
mas negras habia locado en su pecho y lo tenia fuera 
de la silla: el concurso lanzó un grito de terror, y Don 
Vela hendió el aire y cayó á veinte pasos de su caba­
llo. Grujieron con estruendo las armas, y el orgulloso 
mantenedor sintió en su pecho la opresión de la muerte. 

E l vencedor dejó el caballo, corrió en su ausilio, y 
quitándole el yelmo lo hizo volver á la vida. Ocupó de 
nuevo la silla, y recorrió triunfante el circo recibiendo 
aplausos, y tomó el lugar de Don Vela para continuar 
el combate. 

i 2 . 

Las voces de los heraldos y los manifiestos deseos 
del Rey, que gustaba de prolongar aquella fiesta, hi­
cieron que veinte y dos caballeros sucesivamente se 
presentaran. E l caballero de las armas negras hizo alar­
de con ellos de su destreza, prolongando las luchas á 
su placer, y derribándolos á su agrado. Nadie osaba 
ya combatir. Tres veces resonó la voz de los heral­
dos, y ningún caballero parecía: el triunfo iba á pu­
blicarse. Don García se encontraba impaciente y el 
vencedor se alegraba de ello. 

Publicad de nuevo la lucha, dijo, llegándose á los 
jueces. 

— Publicadla, gritó Don García, y volviéndose á 
los caballeros que le rodeaban continuó. —¿Tan poco 
vale mi hermana que no buscáis complacerla? Inme­
diatamente fue obedecido: sus caballeros todos le de­
jaron, y tomando briosos caballos penetraron en el 
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circo. Pero Pérez, Ruy Jiménez, Albar Gómez y Te-
baldo de los cristianos: Reduan, Almanzor y Zaide de 
entre los moros, lucharon progresivamente: su suerte 
fue la de tantos, y el polvo les ofreció el oprobio y la 
vergüenza. E l Rey se dio por satisfecho y se concluyó 
el combate. Los heraldos gritaron: honra al vencedor. 
Y el pueblo entusiasmado dijo repetidas veces. Viva 
el caballero de las armas negras: viva el vencedor en 
tantos combates. F'iva el caballero de las armas ne­
gras : viva el vencedor en tantos combates. 

Los lacayos del caballero levantaron las banderas, 
lo cercaron, y coronaron con ellas. Las cajas sonaron, 
y el Rey mandó que se le adjudicara el premio. 

Dejó prontamente el caballo, y llegando á los pies 
de la Infanta dobló respetuosamente la rodilla. £1 mo­
mento era llegado: no podia recibir el premio sin des­
cubrirse, y el pueblo ansioso por conocerle fijaba en 
él sus miradas. 

Caballero, dijo el Rey. — Habéis triunfado incóg­
nito, vais á recibir el premio de la mano de una In­
fanta. Decid cual es vuestra patria. 

Castilla. — Respondió el caballero. 
¿ Vuestra clase ? 

— Ilustre. 
— ¿Vuestro nombre? 
— Fernán González, dijo: alzó la visera, y dejó 

ver su venerable rostro. — E l asombro se apoderó de 
todos los corazones: nadie creia lo que tenia presente, 
y el Rey mismo se hallaba turbado. Los ojos del héroe 
brillaban en tanto con la mayor alegría, y en medio 
de sus enemigos se mostraba tan complacido y seguro 
como pudiera estarlo en su propio alcázar. 

E l Rey por fin le alargó cariñosamente la mano: 
el pueblo gritó: viva el Conde Fernán González: y la 
noble Infanta tomó el premio para adjudicarlo. 
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Su rostro se hallaba encendido; su corazón palpi­

taba de júbilo, y sus manos temblaban con la vergüen­
za. Gracias á Dios, esclamaba interiormente. Mi banda 
honrará el pecho de un hombre generoso, y no en­
cubrirá el corazón de un malvado. 

— El Rey ordenó que principiara la ceremonia, y 
la Infanta colocando lá banda en el cuello del héroe le 
dijo con turbación. — Recordad en todo tiempo que la 
recibís de mi mano. 

— Sé á lo que me obligo, dijo el caballero. Y este 
brazo, añadió con orgullo, combatirá en adelante 
siempre por vos, y será el protector de vuestra ino­
cencia. 

La ceremonia quedó concluida, y el Conde levan­
tándose pasó á cumplimentar á Don García. £1 Rey, 
que era también un valiente, recibió placentero á su 
contrario y lo estrechó entre sus brazos. Nadie hubiera 
creido que dos hombres tan generosos se hallasen ya 
preparados para disputarse el honor y la vida. 

£1 Conde quiso retirarse. Don García se negó á 
consentirlo, y le rogó permaneciese algunos dias en 
Navarra, y que se hospedára en su palacio. Fernán 
González, que solamente apetecía vivir cerca de su 
amada, y que no quería aparecer desconfiado, accedió 
á los deseos del generoso Rey, y entrando con él en 
una magnífica carroza, se dirigió al alcázar entre las 
aclamaciones y y i vas de un pueblft alegre y numeroso. 

13. 
Muchos eran los motivos que tenia Fernán Gon­

zález para no aceptar los obsequios del noble Rey de 
Navarra, tan dispuesto en todo tiempo á combatir en 
su daño. La muerte de su augusto progenitor, la guer­
ra desoladora que con posterioridad le había susten-
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tado, y la que nuevamente iban á hacerse, no podían 
menos de estar presentes en la imaginación de Don 
García é incitarlo á que se apoderase de su contra­
rio. E l ciego interés que aconseja las bajezas debiera 
hacer temblar á Fernán González; pero su alma gene­
rosa no creia capaz de perfidia á un ilustre caballero 
en quien la corona brillaba, y vivía tan seguro y tran­
quilo dentro de las murallas de Pamplona, que jamás 
el temor alteró su sosiego. E l placer solamente le ocu­
paba. Doña Sancha existia cerca de su lado; ambos 
respiraban bajo un mismo techo j y á cada momento, 
á cada instante, se le ofrecia una ocasión para admirar 
BUS gracias. Esto era bastante para la felicidad de su 
corazón, y solo pensaba en disfrutarlo. La guerra y la 
gloria de los combates porque tanto en otro tiempo ha­
bía trabajado, habían desaparecido de su memoria, y 
al lado de la Infanta de Navarra yacía aquel fuerte 
guerrero rendido y encadenado. 

La joven hermosa no gozaba menos de tan dulces 
pensamientos. Las ventajas personales del Conde Fer­
nán González, y el dulce atractivo de su amable con­
versación, la hacían desear su presencia; y por una 
secreta inclinación que su antiguo resentimiento no le 
permitía esplicar del modo que quisiera, encontraba 
el mayor placer cuando los ojos del castellano le ma­
nifestaban con mudo lenguage la pasión que en su pe­
cho contenia. Mas de una vez palpitó el tierno corazón 
de la Infanta al ver las ardientes miradas de su aman­
te, y muchas veces se estremeció llena de júbilo al 
verlo entreabrir los labios, crejcndo que iba á escu­
char una declaración amorosa. 

j Ah! no se hizo la felicidad para los amantes. 
Guando la virtuosa joven asi se hallaba complacida, el 
molesto recuerdo de la muerte de su padre venía 
á perturbar su dicha. La imagen de Don Sancho 



— >H — 
Abarca se alzaba en su mente toda ensangrentada, y 
señalando á su matador la precipitaba en el fondo de 
]a tristeza.—¡ Deber infausto ! esclamaba la tierna her­
mosura , j regaba el suelo con sus lágrimas. Huia de 
cuanto pudiera recordarle su amor, y creyéndose su­
perior á sí misma, añadía.—Jamás sabrá Fernán 
González que mi corazón se interesa en su suerte: nun­
ca conocerá que yo el temor no le dejaba pronun­
ciar le amo y quedaba sepultada en un estúpido 
silencio. 

¡ Míseras protestas! Guando un corazón apasionado 
las hace, entonces está mas cercano de quebrantarlas; 
entonces se halla mas próximo á sucumbir á las invita­
ciones de una pasión, contra la que todos los esfuerzos 
son impotentes y vanos. 

Ocho dias habian pasado después que Fernán Gon­
zález se coronó de laurel en el torneo. Su obligación 
lo llamaba á Burgos, y sin embargo no pensaba en 
emprender su marcha. E l amor lo tenia enteramente 
ocupado, y solo en él discurría. Se resolvió en fin á 
declararse: queria escuchar de boca de la Infanta la 
sentencia de su futura suerte, y buscaba para ello un 
instante favorable. No era fácil encontrarlo en un al­
cázar ageno y en un país desconocido, donde cuantos 
lo rodeaban eran estraños; pero aquellos eran instantes 
de fortuna, y Fernán González lo encontró proporcio­
nándoselo á su placer el acaso. 

E l jóven García, á quien el amor no ocupaba por­
que jamás había sentido sus aflictivos cuidados, vivia 
en la corte de Navarra con la mayor indiferencia; y 
como su deber lo tenia constantemente á la presencia 
del Conde, se hallaba lleno de tédio al contemplar 
que absorto en su intensa pasión no le dirigia una sola 
yez lo palabra, y ni aun se dignaba mirarlo. 

Cansado ya de yida tan ociosa el valiente doncel, 
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paseaba una tarde por la habitación y y en vano bus­
caba cómo distraerse. £1 Conde jacia sentado junto á 
una mesa, y apoyando el rostro sobre la mano izquier­
da y dejando caer el brazo derecho sobre el muslo, 
parecia una estatua sentada. García lo miraba con dis­
gusto y decía. — Bueno ¿Este es el amor? Re­
niego de su nombre y de quien se le sujeta...,, y vol­
vía nuevamente á pasearse. 

Sus ojos se fijaron por casualidad en un arpa, y 
sintiéndose inspirado por los encantos de la música la 
tomó, y la hizo resonar con dulce melodía. 

Los agradables sonidos despertaron al afligido 
Conde, que saliendo del caos de sus meditaciones 
concibió un sin número de esperanzas. Aquel instru­
mento no le era desconocido: su voz era bastante 
buena, y podía fácilmente declararse. La resolu­
ción siguió al pensamiento, y á una y otro la eje­
cución. 

— Calla; sigúeme, dijo á García, y el joven sus­
pendiendo su recreo principió á marchar detrás del 
Conde. Bajaron á los jardines del alcázar, y los recor­
rieron por todas partes. La habitación de Ja Infanta 
tenia las vistas á ellos, y este descubrimiento causó 
mas placer al Conde que á un avaro el encuentro de un 
tesoro. Manifestó al jóven García su júbilo y la causa 
que lo producía, y volvió presuroso á su cuarto para 
esperar con impaciencia la hora de romper su penoso 
silencio. 
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14. 
La noche por fin arribó, y su densa obscuridad 

protegiendo á los amantes, convidó al castellano á ba­
jar al delicioso vergel que debía proporcionarle el mo­
mento placentero porque su corazón anhelaba. Acom-
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panado del noble García y encubierto con una ligera 
capa dejó el héroe su morada, y bajando precipitado 
á los jardines siguió por entre una calle de mirtos el 
vistoso reflejo de las brillantes bujías que iluminaban 
la mansión de la Infanta. Veloz como el corredor que 
cercano á la meta vé el premio de su esperanza, ape­
nas ofendía el suelo con sus pisadas. £1 doncel le se­
guía absorto: su alma desapasionada era todavía inca­
paz de conocer hasta donde esliende su imperio el 
amor en un corazón hecho para las grandes pasiones. 

Las tinieblas de la ncche y el silencio en que yacía 
aquel lugar solitario hubieran inspirado terror á otros 
que á Fernán González y su valiente doncel; pero to­
da idea mezquina era desconocida á sus almas. Ni la 
horrible obscuridad, ni el lúgubre y espantoso silvido 
del cierzo que furioso se estrellaba en las copas de los 
árboles, eran bastantes á distraer los pensamientos del 
Conde: pensando solo en su amada, solo existia para 
su amada; para él era eslraño, y no existia ningún ob­
jeto de cuantos lo rodeaban. El caudillo de Castilla 
entregado á su pasión, llegó por fin á colocarse cerca 
de la habitación de la Infanta. García le entregó el so­
noro instrumento, y retrocedió sobre sus pasos para 
guardar las avenidas á la conveniente distancia. Fer­
nán González hirió las cuerdas del arpa; sus dedos re­
corrieron el diapasón melodioso, y vió lleno de con­
tento á la hermosa Doña Sancha que con misterioso 
recelo miró por una de las ventanas. Su corazón pal­
pitó de alegría: no podía dudar de que iba á ser escu­
chado; de que su acento amoroso llegaría por primera 
vez á los oídos de su amada; y en el fuego del entu­
siasmo, y después de preludiar una graciosa sonata, dio 
libre salida á su voz y cantó lleno de amor la siguiente 



T R O B A . 

Gime penando de amor 
el valeroso guerrero 
que ante el mortífero acero 
jamás cobarde tembló. 

Su pecho late, palpita, 
el temor su labio sella 
en presencia de la bella 
que su tormento causó. 

Por fin quebranta la pena 
el silencio pesaroso, 
y por su boca gozoso 
sale un aliento de amor. 

Vuela, y en torno á su amada 
agita el cierzo ligero, 
y con eco placentero 
muestra del pecho el ardor. 

f. No le esquives: hermosura 
desfallece si no ama: 
prenda compasiva llama 
dentro de tu corazón. 

Y desde él al pecho mío 
vuelva el incendio abrasado: 
di mi bien, eres amado, 
y calma mi agitación. 

Suspendió sus acentos el Conde, y su alma se agi­
taba entre el temor y la esperanza. Del colmo de la 
delicia habia descendido hasta la triste mansión de 
la duda: su corazón palpitaba con terror. Habia si­
do escuchado ¿ obtendría respuesta ? nuevo pe-
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sar; nueva eluda esta es la condición del amor» 

No padecía menos ciertamente la joven Infanta. Su 
corazón entusiasmado la obligaba á escuchar compla­
cida , y á responder cariñosa} pero el decoro y la me­
moria funesta de su irritado padre la mandaban arro­
jar de su seno tan apacibles deseos y sepultarlos en el 
olvido. ¡Qué situación para un alma enamorada! 
Un momento la bastó para abrazar mil resoluciones 
opuestas. Decidida á responder meditaba cómo bacer-
lo; pero apenas encontraba una canción adecuada, 
cuando la imagen sangrienta se representaba en su al­
ma imponiéndola silencia. ¡Freno inútil! £1 amor 
combada j el amor resucitaba las fuerzas que la memo­
ria de Don Sancho queria destruir, y la virtuosa her­
mosura sentía suceder la alegría á las funestas ideas 
que la aterrorizaban. Acabó por fin la lucha: el cariño 
venció porque era justo, porque su pretensión era mas 
noble j y la tímida Infanta colocándose en el clave res­
pondió apasionada á su amante con la siguieate 

C A N C I O N . 

Un pastor de la ribera 
sus pesares lamentaba 
dulcemente, 
y con el agua ligera 
su amargo llanto mezclaba 
tristemente. 

Jamás su pena traidora 
decir quiso un solo instante 
el desdichado: 
á la bella que lo adora 
mil veces tuvo delante 
el desgraciado. 
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. Murió por fin afligido 

de su silencio importuno ; 
mas si hablara, 
él fuera correspondido, 
y dicha como ninguno 
disfrutara. 

• . 

Finalizó aquí su efusión amorosa la bella Infanta, 
y poseida de rubor y sentimiento hü^ó de aquel sitio 
encantador, ínterin que el generoso castellano gozando 
de un placer inesplicable esperaba que se repitiesen 
unos ecos tan lisonjeros á su esperanza. 

Vamos, Señor, le dijo respetuosamente el joven 
García acercándose á su lado. 

— Un momento un momento nada mas, con­
testó el complacido Conde. Espera ¿Has oido la 
voz de mi amada ? ¿ Has oido esos acentos encantado­
res que prometen á mi pasión una fílente inagotable de 
placeres y delicias? Pues bien, déjame, García, déja­
me esperar á que resuenen de nuevo esos ecos lison­
jeros. 

— Por Dios, Señor, respondió el doncel. Ved que 
ya esperáis en vano. E l momento ya es pasado y 

— Basta. No me alejaré, García, de este lugar con­
solador hasta que la luz del alba me obligue á dejarlo. 

— ¿ Y si somos descubiertos ? ¿ Oís ? 
TJu ligero rumor se dejó percibir entre los árboles. 
— Dices bien, contestó el Conde. Pudieran saber 

quienes somos, y Don García tal vez irritado Va­
mos, vamos á mi cuarto, y alli lograré recordar lo 
que mi adorada me ha dicho, y dando gracias al amor 
descansaré complacido rodeado de sus encantos. 

E l Conde y el fiel García caminaban presurosos, y 
á bastante distancia los seguia un grupo de hombrea 
embozados. 



— J*7 — 
• 

4 5 

—Ellos eran, esclamó con acento feroz, y vol* 
viéndose á otros cuatro que Jo acompañaban el feroz 
y sanguinario Ñuño, cuando vio internarse en los cor­
redores del alcázar al gozoso Conde y su amable don­
cel de vuelta de su amoroso recreo. Vamos, amigos, 
continuó. Vamos á contar á nuestro amo Don Vela 
esta odiosa aventura, y estudiemos con meditación los 
medios de vengarlo. 

— Ya lo estuviera, contestó otro de los emboza­
dos. Mi resolución estaba tomada j y si tú fueses me­
nos cobarde, mi brazo y este puñal que tenia ya pre­
parado bubieran dado ñn á las canciones del Conde; 
pero como te lias llenado de miedo 

—^¿Cómo miedo? Voto á brios, Fortun, que 
sí vuelves á insultarme te be de hacer dos mil peda­
zos. Yo no sé lo que es el miedo ni jamás en mi vida 
he temblado. Veinte y cuatro muertes llevo ya he­
chas por mi propia mano, y nunca he tenido el sen­
timiento mas ligero de compasión en mi alma. Bien lo 
sabe nuestro amo. ¿Quién lo ha incomodado en el 
mundo que no haya perecido bajo el acero de Ñuño?... 
Solamente se ha escapado Fernán González porque me 
conoce mucho Pero no siempre ha de ser lo mis­
mo, y dia llegará en que tendré el gusto de mirar su 
seno palpitante y sus ojos desencajados. ¡ Qué gozo sen­
tiré en tales momentos! Cuando su pecho roto por mil 
partes haya arrojado toda la sangre que lo alimenta, y 
su pulmón no pueda sostener el aliento ¡ Con qué 
placer contemplaré sus últimos momentos y el hipo 
precursor del postrimer suspiro! Quisiera que en tan di­
choso momento estuvieses á mi lado para que presen­
ciaras mi alegría ¡ Ah! Náda deseo en este mundo 



- e s ­
tante como la muerte del caudillo castellano. Voso­
tros no sabéis de lo que me ha privado. Yo gozaba 
tranquilo de una mediana fortuna, y mi brazo estaba 
bien acreditado» Don Vela me mandó asesinarlo. Tres 
veces lo intenté, pero siempre fue en vano. Descubier­
to últimamente fui preso, y se me condenó á perecer 
en un cadalso; pero logré fugarme escalando la cárcel, 
y mis cortos bienes fueron confiscados. Desde entonces 
provecto su muerte y 

—-¿A qué diablos nos vienes ahora con esos 
preámbulos? Si tanto la deseabas ¿por qué no me de­
jaste concluir la obra que habia principiado? Bien co­
noces que esta hoja no hubiese cedido aun cuando el 
Conde llevara puesta una cota de malla. ¡Oh! Bien 
esperimentada la tengo; estoy seguro de que pronto 
lo hubiera despachado con su canción á los infiernos. 

¡ Insensato ! gritó vivamente Ñuño. ¿Tú has podido 
figurarte que yo necesitaba de tu brazo? Aun soy bas­
tante para satisfacer mis deseos. Mira Fortun , te quie­
ro porque eres un guapo, pero me incomodan tus pre­
cipitaciones. Eres un descabezado. ¿No conoces que 
dos hombres que se han arriesgado á cantar en un sitio 
tan espuesto irian resueltos á vender caras sus vidas? 
—Nosotros no somos caballeros espadachines, ni des­
cendemos de los doce Pares de Francia para buscar 
nuestra muerte en los combates. — Hijo mió, cada 
uno debe morir en su oficio, y debe vivir según él. 
Nosotros somos asesinos, y nuestra obligación es dar 
sobre seguro y matar sin peligro. —¿Lo entiendes¿-^— 
Pues no olvides la lección en toda tu vida si no quieres 
que te cueste caro, y verte como volatinero haciendo 
gestos en la cuerda floja. 

Soltó el coro de asesinos una terrible carcajada al 
oir las últimas palabras de Ñuño, y continuaron ríen* 
do hasta la habitación de Don Vela. 
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16. 
iQué venís alborotando? dijo este lleno de ¡ra des* 

de el lecho, en donde una violenta calentura produci* 
da por el golpe recibido en el torneo y por la rabia de 
haber sido vencido de su contrario lo tenia postrado» 
-•—Apuesto á que me traéis alguna buena noticia cuan­
do venís tan alegres. ¿Ha escuchado vuestras voces la 
Infanta? ¿Se ha dignado contestaros? 

Todo lo contrario, Señor, respondió inmediata­
mente Ñuño.—-Al llegar á los jardines encontramos 
el puesto ocupado. Dos caballeros se hallaban en él, y 
tañendo Una arpa sonora cantaba uno de ellos una can­
ción amorosa. Quisimos precipitarnos sobre él, pero 
nos detuvo la voz de la Infanta. Después de hacer 
resonar el armonioso clave contestó cariñosa y amante» 
Los dos caballeros se ausentaron, y nosotros los segui­
mos para conocerlos. Eran el jóven García y el Conde 
Fernán González. 

¡Fernán González! replicó ferozmente Don Vela 
sentándose en el lecho, y temblando con la rabia mas 
espantosa.— ¡Fernán González! volvió á decir rechinan­
do los dientes, torciendo la boca, y mirando con ojos 
desencajados á los inicuos que le rodeaban.—¿Y me lo 
venís á decir con tanto sosiego? continuó con voz con­
vulsiva y cortada. Voto á Dios que si me encontrara 
bueno habia de hacer en vosotros un escarmiento. 
¡Cobardes! ¿Yes para esto para loqueos manten­
go á mi lado? Antes de presentaros á mi vista debie­
rais haber embolado vuestras armas en la sangre del' 
temeraiio que se opone á mis deseos. — Pero sois unos 
cobardes y 

—Poco á poco. Señor, con llamarnos cobardes, dijo 
el sanguinario Ñuño, apretando las manos, y mirando 

TOMO r. k 
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& Don Vela con ojos torcidos.—¿Sabéis que estáis lia-
Llando con Ñuño, ó la calentura os ha trastornado el 
juicio? Cobarde es el qiie time miedo, y bien sabéis 
que yo jamás he temblado cuando me habéis hecho 
despachar al otro mundo á los que os incomodaban. 
Este puñal y esta mano os han hecho mas servicios 
que sois capaz de recompensar. Pruebas tenéis de 
ello. — ¿Me habéis dicho una sola vez mataj que la 
persona de vuestro odio haya podido librarse? Solo 
existe á vuestro pesar el Conde Fernán González, 
¿Pero tengo yo la culpa? Bien sabéis que no, y que si 
vive lo debe á la vigilancia con que me observa , y á la 
proscripción publicada contra mí en todo el territorio 
castellano..... ¿Y es asi como agradecéis tantos ser­
vicios ? 

— Y o , Ñuño Iba á responder Don Vela. — Si­
lencio , continuó el asesino. Me habéis ofendido: 
me habéis llamado cobarde, y es preciso que yo me 
defienda. Yo soy mas valiente que vos. Acordaos 
cuando en Córdoba me ordenasteis acabar la vida de 
aquella agarena que tanto os amaba... Vos estabais 
presente. La hice saber su sentencia, y que de su 
muerte pendia vuestra vida.—¿Y bien?—¿Os acor-
dais? Ella temblaba y gemía; vos os hallabais enterne­
cido... y yo me reia ¿Os acordáis que de un solo 
golpe acabé vuestro pesar y vuestro recelo?... Pues lo 
mismo hubiera hecho con el Conde castellano si no 
hubiese considerado que podia ser dañoso á vuestra se­
guridad. 

•—Tienes razón, Ñuño. Tienes razón,conlestó Don 
Vela; pero ello es que á pesar de cuanto dices el Con­
de vive, y yo me quedaré sin venganza. 

— ¡Sin venganza! dijo Ñuño con una sonrisa fu­
nesta. Os engañáis, Señor. Aunque lo oculte la tierra 
ha de morir, y su sangre apaciguará vuestra ira. 
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—Venga esa mano, respondió mas aplacado Don 

Vela. Me complaces cuando me hablas de ese modo. 
Oigate yo siempre manifestarme tu fidelidad, y véate 
afecto á mis intereses, y pronto recobraré la tranqui-
liilad de mi alma. Pero dime, Ñuño, ¿ no será posible 
acabar con ese temerario? 

—Vos lo sabéis, Señor, dijo el inicuo.—Hasta ahora 
ha sido inaccesible á mi brazo. Sin embargo, aunque 
lo ha sido en Castilla, tal vez no lo será en Navarra. 
Descansad y sosegaos, y dejadme pensar en los medias 
de acabar con su existencia. 

Dejaron entonces solo al despreciado amante, que 
no pudo gozar un instante del sueño, y que pasó todo 
el resto de la noche proyectando planes de venganza. 
Ya se decidia á confiar á Ñuño la empresa, ya se rece­
laba y quería encargarse de ella por sí mismo. En tan­
to resolvía esperar al generoso Conde á la entrada de 
su cuarto y aniquilarlo de una puñalada j en tanto que­
na convocarlo á un desafio; pero últimamente le pare­
ció lo mas útil perseguirlo con una calumnia-, y hacer 
que Don García sirviese de instrumento á su venganza. 
E l favor de que gozaba con el Rey le proporcionaba 
los medios de ser oido, y la estancia del Conde en 
Pamplona le ofrecía la ocasión de suponer que solo 
había ¡do al torneo para conocer las entradas del reino 
y tratar de sedición con algunos descontentos. D. Vela 
tenia un exacto conocimiento de los negocios de Na­
varra , y le era fácil acreditar su dicho complicando en 
la delación á cuantos sabía que el Rey con justa causa 
ó sin ella había privado de su gracia. 

17. ' 
Muy diversos fueron en aquella noche los pensa­

mientos del heroico castellano, que en el alborozo de 
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su pasión tampoco logró descansar una hora. Su alma 
se dilataba en el hermoso campo de la esperanza, y en 
la certidumbre de que era amado nada le parecía im­
posible, nada era ya un obstáculo bastante á la con­
secución de su dicha. 

Atormentábale sin embargo la noche. Quería de­
clararse con su amada y oir de su boca el encantador y 
delicioso sí que le habia prometido en su canción, y 
que siendo las primicias del amor es sin duda su íruto 
mas agradable. Poseído, pues, de este ardiente deseo, 
vio despuntar la dorada luz de la aurora, y dejando 
el lecho principió á vestirse y ataviarse con igual es­
mero que el de la tierna doncella á quien el benigno 
himeneo vá á entregar la luciente antorcha nupcial, 
símbolo de sus futuras felicidades. 

La hora en que la etiqueta permitía j a visitar á la 
Infanta se acercaba. Su corazón la apetecía como al 
mayor de los consuelos, y sin embargo el deseo de 
parecer bien obligaba á Fernán González á dilatarla. 
E l reloj del alcázar resonó anunciando ser las once, y 
ya le pareció inoportuna toda dilación, por lo que lo­
mando el pesado yelmo se dispuso para salir de su 
cuarto. 

— ¡ Gracias á Dios que os encuentro!.... dijo al mis­
mo tiempo Gustio de Lara , presentándose en la habi­
tación cubierto de polvo y lleno de fatiga. 

— ¡ Gustio! esclamó pasmado el amante Conde, y 
después de un momento de pausa, durante el cual la 
sorpresa y el asombro se pintaron sobre su rostro, 
continuó con impaciencia. — ¿Qué es esto amigo? — 
¡ Qué te conduce á Navarra ? 

La mayor de las calamidades, Señor, contestó con 
aflicción el caballero. — La mas terrible y atroz de to­
das las desgracias. Vuestro condado se encuentra en el 
ultimo conflicto: Abderramen ha penetrado en Castilla: 



sus guerreros nada perdonan, y bajo su cuchilla des­
aparecen vuestros estados. — No hay castellano que 
no haya tomado las armas. Todos anhelan por def- n-
derse; todos se fatigan por combatir; pero el hielo del 
temor ocupa sus corazones. Vuestra ausencia les inspi­
ra una desconfianza espantosa, y sus rostros animados 
en otro tiempo con el júbilo de la victoria desde antes 
de principiarse el combate, se miran cubiertos ahora 
de una palidez mortal, y son las imágenes del terror. 
La lealtad que os profeso me ha obligado á venir en 
vuestra busca.—Apresurad los instantes: volad, se­
ñor, al socorro de vuestros estados; y si queréis salvar 
á vuestros valientes guerreros, si las lágrimas de los 
castellanos tienen aigun imperio en vuestro corazón, 
no desperdiciéis un momento. Castilla necesita el ausi-
lio de vuestro brazo: ella os invoca y suplica; acudid, 
noble Señor, á librarla del mas triste cautiverio. 

El héroe se hallaba suspenso; brillaban en sus ojos 
el amor de los combates y el deseo de una justa ven­
ganza; pero una sombría tristeza se mostraba sobre su 
frente, y un frió sudor helaba sus miembros y suspen­
día sus palabras. E l amor luchaba con los intereses, y 
entre el deseo de agradar y el de coronarse de laureles 
se dividian tristemente los pensamientos de su alma. 

—Partamos, dijo por fin , tocando con la valerosa 
diestra la temible espada. Partamos de este lugar deli­
cioso, y busquemos con afán la corona ó la tumba. 
Sí, Gustio, volemos á cortar el torrente devastador, y 
sepa el feroz mahometano que aun existe Fernán Gon­
zález. Pero escucha. Cuida de que el mas profun­
do secreto encubra á la corte de Navarra el estado de­
plorable de Castilla. No desconfio del generoso Don 
García, pero la prudencia no obstante nos obliga á re­
celarnos y á no esponernos á un peligro innecesario. 
Voy á despedirme del Rey. Tú dispon entre tanto 
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lo necesario para mi marcha, y encarga á García que 
coadyuve con sus fuerzas. Espero que antes de una 
hora esté todo preparado. — Entonces me encontra­
reis en el cuarto de la Infanta. 

Este nombre suspendió segunda vez-las palabras 
del héroe, y le hizo exhalar un funesto suspiro. Su co­
razón se estremeció, y por no dar sospechas al caba­
llero lo dejó apresuradamente, y se precipitó en el cuar­
to del Rey, buscando entre la etiqueta un consuelo á 
sus afanes. 

18. 
¡ Con qué ansiedad esperaba la Infanta la llegada 

de Fernán González! Después de lo que escuchó y de 
la respuesta que habia dado, en vano procuraba reco­
brar su tranquilidad. E l sueño se habia alejado de sus 
sienes: una agitación continua apoderada de su alma 
hacia palpitar su tierno corazón, y no dudando de que 
en aquella mañana confirmarla á su presencia el va­
liente castellano la confesión de su amor, habia dejado 
el lecho entregada á las mas dulces y placenteras espe-» 
ranzas. Su tez, no obstante, habia perdido el sonrosado 
color que de continuo la animaba; pero la interesante 
languidez que la carencia de sosiego habia suscitado en 
sus ojos compensaba con esceso aquella falta, y la bar 
cia aparecer mas encantadora y hermosa. 

Colocada al tocador desde muy temprano se atavió 
ligeramente, y vestida con una rica y elegante bata 
esperaba con impaciencia la llegada de su amado. Las 
damas que la servían la contemplaban con admiración; 
y aunque sabedoras de sus cuidados porque nada se 
oculta á los ojos penetrantes de las mugeres, y por lo 
que hablan oído en la noche anterior algunas de ellas, 
apenas podían creer que su alma tan desapasionada en 
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olro tiempo hubiera cedido tan de lleno al dominio 
del amor. 

La hermosa joven deseaba alejarlas de su vista: su 
presencia la incomodaba, y anhelando por hallarse so­
la á la llegada de su amante, las hizo retirarse pretes-
tando que necesitaba de algún descanso. 

JSo fue su prevención escusada. Un ugier avisó po­
co después la venida del Conde, y la joven hermosa 
lo esperó palpitante y ruborizada. 

—Perdonadme, Señora, si en este momento me pre­
sento en vuestro cuarto, dijo el Conde de Castilla al 
entrar en la habitación de la Infanta, y después de ha­
berse despedido del generoso Rey de Navarra.—Una 
funesta noticia que acabo de recibir me obliga á volver 
á Castilla, y 

—¿Os marcháis? esclamó tristemente la Infanta. 
— Sí, Señora, continuó con acento desesperado el 

afligido amante. Es preciso que me ausente de Navarra, 
y que lejos de vos lleve conmigo el dolor y la muerte. 
Los bárbaros mahometanos han penetrado en Castilla, 
y el eco lastimero de mis perseguidos vasallos me in­
voca á su defensa. Dispuesto ja 

—Callad, Conde, replicó vivamente Doña Sancha, y 
un temblor convulsivo la hacia estremecerse llena de 
pasmo.—¿Sabéis en dónde existís? — Mirad que os 
encontráis en Navarra y cercado de enemigos. — Mi 
hermano lo es vuestro j y aunque es caballero y gene­
roso, es hombre, y ambiciona la posesión de vuestros 
estados. D. Vela os aborrece, y procura vuestra muer­
te.— Temblad de todos, González: evitad vuestro 
peligro, y no os atraigáis imprudentemente una des­
gracia. 

Descuidad, hermosa ¡óven, respondió el apasiona­
do caballero. — Me he despedido del Rey, y nada sabe 
del estado en que me hallo. L " he ocultado los moti-
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vos de mi marclia, y solo á vos los he dicho en Na­
varra.— ¿Pudiera por ventura ocultarlos? Vos domi­
náis en mi corazón y formáis una parte de mi alma. 
Yo no tengo mas interés que el de complaceros y seros 
grato. Os amo, delicia de estas montañas, os amo 
Perdonad, añadió, viendo que la Infanta ruborizada 
bajaba los ojos. E l que ayer protegido por las sombras 
tenebrosas de la hija de Erebo os manifestó en vues­
tros jardines los tiernos sentimientos de su corazón, 
faltaria en este momento á sus deberes si no confirma­
se á vuestra presencia su dicho, y si al dejar vuestro 
]ado ocultara con pérfida desconfianza la causa que 
precipita su marcha. Perdonad mi libertad, añadió. 
Ya sabéis la pasión de mi alma. Perdonad que exija de 
vos una respuesta j tal vez este sea el último instante 
de mi vida que pase á vuestro lado. La muerte vá á 
presentárseme en todas partes, y acaso me espera la 
tumba en la cruda lucha que voy á emprender. ¿ Po­
dré saber antes de bajar á ella si vuestro pecho es sen­
sible á la llama que me abrasa? 

—Sí, generoso González, contestó ruborizada la In­
fanta. Vuestro cariño me es agradable, y mi corazón 
hace justicia á vuestras virtudes. Mal pudieran mis la­
bios ocultaros en este momento la agitación que padece 
mi alma. Vuestra generosidad, vuestras acciones, os 
hacen digno de mi amor, Pero no por ello debéis en­
tregaros á una ciega confianza. ¡ Ah! Recordadlo, Gon­
zález. De vos á mí hay una inmensa distancia. Una 
barrera invencible se opone á nuestro cariño, y la ma-
uo del Ser Supremo ha levantado entre nosotros un 
obstáculo que inútilmente procuraremos dominar. La 
sangre de mi anciano padre 

— Fue derramada por míen el campo de batalla, 
dijo con acento pesaroso el Conde. Pero esa sangre no 
es un obstáculo para la unión de nuestros corazones. 



E l mismo Don Sancho Abarca bendecirá nuestro enlace 
desde la celeste morada en que habita. Era un val¡enle7 
y su alma es incapaz de conservar un rencor en ningún 
concepto merecido. Mi espada le hirió es verdad, pero 
le hirió en el campo de la honra, noblemente y sin 
ninguna ventaja. Le hirió de un modo glorioso, y de 
ello no resultó menos fama á vuestro valiente padre 
que al infeliz que tenéis á vuestra vista. Don Sancho 
no puede conservar rencor alguno contra qnien le dió 
ja muerte en lucha igual por un juego del acaso, y es­
poniéndose á recibirla. Sí, jóven generosa: vuestro pa­
dre me perdona y vos debéis perdonarme. Si yo lo hu­
biese asesinado, si al acabar su existencia hubiera per­
petrado un crimen, si la maldad hubiese dirigido mi 
brazo, entonces yo fuera digno del suyo y de vuestro 
odio. Pero no fue asi: vos lo sabéis, y lo saben todos 
en Navarra. Cuando no hay un motivo para el odio, 
tampoco debe existir un obstáculo para el amor. 

— Tenéis razón, generoso Conde, pero mi herma­
no 

-—Vuestro hermano, continuó Fernán González 
respondiendo á su amada, deseoso de vengar la muer­
te de su augusto padre me aborrece. No importa: yo 
le obligaré á vencer su odio y concederme su amistad 
colmándolo de beneficios. En todas partes encontrará 
un amigo en Fernán González, y aun cuando lo bus­
que en el furor de una batalla, lo encontrará siempre 
pronto á ser un escudo en defensa de su vida. El mis­
mo ha de bendecir vuestro amor y ha de confirmar 
nuestros deseos. Yo lo espero, y lo conseguiré. 

— E l cielo proteja vuestra intención, contestó Doña 
Sancha, y su rostro revestido de júbilo descubria ente­
ramente la complacencia de su alma. Su corazón pal­
pitaba con agradable agitación , y sus labios se dispo-
uian á manifestar el gozo que le causaba la esperanza 
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de un cambio tan dichoso, cuando varios pages pre­
sentándose á la vista de los dos amantes y anunciando 
la llegada de Gustio les hicieron suspender sus amoro­
sos coloquios. 

Una seña de aprobación de la Infanta sirvió de l i ­
cencia para que entrase el caballero, y Gustio apare­
ciendo á poco rato manifestó respetuosamente al Con­
de que todo estaba dispuesto para su marcha. 

— Voy, respondió presuroso, y dirigiéndose tris­
temente á la Infanta, se despidió de ella con la pena 
que solo son capaces de sentir los corazones apasiona­
dos, y aunque limitó sus demostraciones cuanto el de­
seo exigia á la presencia de Gustio, no dejó de mani­
festar en sus ojos el intenso dolor que sufria al pro­
nunciar á su amada un á Dios tan funesto y amargo. 

19. 
Salieron los castellanos de la Corte de Navarra, y 

llevados del deseo de combatir por su patria apenas 
dejaban á los caballos reponer la respiración. Gi^tio 
caminaba lleno de júbilo, pues su genio guerrero le bar­
cia ya presentir la victoria, y García anhelando por 
continuar sus proezas y adquirirse la protección de la 
fama, no pensaba en otra cosa que en la bella ocasión 
que Abderramen le ofrecía. Solo el Conde entregado 
é su pasión caminaba pensativo, y de cuando en cuan­
do desahogaba su dolor dando paso á algún suspiro. 
Su rostro pálido y macilento era la imagen de la tris­
teza , y sus miradas daban indicios de la mas intensa 
melancolía. 

—¿Qué os atormenta, Señor? le dijo con interés 
el valeroso Gustio, aprovechando un momento ea 
que todo el resto de la comitiva quedaba á alguna dis­
tancia j y viendo que solo le contestaba con un profun-
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do gemido, añadió. — Vos sabéis cuánto me intereso t 
por vuestra felicidad. Las pruebas que os tengo dadas 
me permiten la libertad de preguntaros. — Decidme 
por vuestra vida si os aflige alguna pena. — Yo miro 
en vuestro semblante las huellas del sufrimiento, y es­
cucho vuestros suspiros. No me puedo persuadir de 
que estos provengan de temor á los peligros que nos 
esperan. Mil veces os vi combatir en la guerra, y otras 
tantas fui testigo del regocijo con que entrabais en las 
batallas. Vi la muerte en varias ocasiones estender sus 
tenebrosas alas sobre vuestra aprcciable cabeza , y se­
reno y alegre en tales momentos volvisteis el rostro 
hacia mí diciendo con placentera sonrisa. — Gustio, 
aqui solamente se encuentra la felicidad. Aqui se ga­
nan los verdaderos laureles. Cada golpe nos ofrece 
una delicia. Varaos, amigo, vamos, y arranquemos 
una palma á la victoria. Mil veces os lo oí. Señor, y no 
alcanzo por qué ahora y cuando caminamos en busca 
de la fama y de la honra suspiráis y os entristecéis. 
Sacadme de este cuidado; no tengáis en ansiedad al 
mas fiel de vuestros vasallos. 

— Todos los placeres son ya para mí de ningún 
precio, respondió con dolor el afligido Conde. — ¡ Ay 
Gustio! Ya no apetezco la gloria: ella me priva de la 
presencia del objeto que mas adoro en el mundo..... 
ella me arranca de Navarra en el momento mas deli­
cioso, y ella en fin me privará para siempre de conse­
guir mis deseos. — Vas á saber mi cuidado y refi­
rió al caballero su pasión á Doña Sancha, y la franca 
y plácida respuesta que esta le había dado en el mo­
mento en que él entró en su habitación á llamarlo para 
la marcha. 

— ¡ Buen Dios! esclamó el noble Gustio. ¿ Y 
por eso os atormentáis? — Ya cesaron mis cuidados. 
Vuestro mal tiene pronto remedio. Alegraos, y des-
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echad toda pena. ¿Amáis á Doña Sancha? ¿Os corres­
ponde? Será vuestra. Pues ¿qué falta á vuestra felicidad? 

—¿Y lo ignoráis? replicó vivamente el Conde. ¡Se­
rá miaü! | A h ! No lo creas.—¿No recuerdas que yo 
en las guerras pasadas tuve !a suerte, tan feliz entonces 
para mí como fatal en este momento, de encontrarme 
cuerpo á cuerpo con el Rey Don Sancho Abarca, pa­
dre de mi hermosura adorada ? 

¿Que si me acuerdo? gritó fuera de sí el caballero, 
y sus ojos encendidos brillaban como una antorcha.— 
¿Pudiera por ventura olvidarme? Mirad, Señor, mi­
rad. Aquel dia recibí esta herida en el rostro, y fue 
por defender vuestro estandarte. Seis caballeros navar­
ros intentaron arrancarlo de mi mano. ¡Insensatos! Mi 
espada rompió sus pechos temerarios, y corló las dies­
tras fementidas que osaron dirigirse contra vuestra in­
signia. 

— Pues bien, Gustío, continuó el Conde. Ya sabes 
que en aquel dia falleció bajo mis golpes el fuerte Rey 
de Navarra, y que con motivo de esta hazaña se me 
reconoció desde entonces por el mas diestro guerrero 
de la valiente é invencible España. Mi nombre voló 
por todas partes, y la fama me coronó con sus laure­
les. Yo gocé entonces la felicidad , y en el colmo de la 
alegría me consideré superior á cuantos héroes presen­
tan las generaciones pasadas. Todo desapareció con el 
tiempo, y aquella victoria funesta vino á ser la causa 
invencible de mi tormento y desgracia. Doña Sancha 
es hija del infortunado Rey, y jamás su pundonoroso 
hermano, el Rey Don García, consentirá en conceder­
la al matador de su padre Mi amor gime en la de­
sesperación porque gime sin esperanza. 

— ¡Sin esperanza! dijo el generoso Gustio. ¡Ali 
Señor! Vuestra pasión os hace olvidar de quien sois. 
¿Don García os había de hacer tan infamante despre-
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cío? ¡DescUcliado!!! Su trono dejarla de ser en tan 
odioso momento. — No os aflijáis de ese modo. Vues­
tras virtudes merecen mas de Jo que deseáis, y el Rey 
de Navarra no se opondrá á vuestro enlace. Si se opu­
siese, su sangre seria poco sacrificio á vuestra vengan­
za. Aun domináis en Castilla. Aun viven vuestros sol­
dados. Solicitad, pedid á la bella que adoráis, y si os 
la niegan, si se os hace la mas leve oposición, ordenad, 
mandad á vuestros vasallos. Las fronteras de Navarra 
serán luego quebrantadas; vuestro eje'rcito será un tor­
rente asolador que destruirá y vencerá cuanto se le 
ponga delante. Las ciudades j los fuertes sucumbirán 
al rigor de nuestras armas. E l ejército navarro huirá 
vencido y disperso j el Rey preso y abatido será con­
ducido á vuestro alcázar, y él mismo implorará vues-i 
tra compasión. Su hermana será el precio de su liber/-
tad, y el iris que establecerá la paz en estas dichosas 
provincias. Mi plan es mas fácil de ejecutar que de for­
marse; y mi brazo, añadió blcindíendo una pesada ma­
za de armas, os ofrece ser garante del cumplimiento de 
mi promesa. ¡Ojalá que fuera este el momento de acre­
ditarla! 

Calló el fuerte caballero, y el Conde complacido 
de escucharlo se sonrió al oir la facilidad con que arre­
glaba sus negocios, y algo mas satisfecho que antes 
continuó su precipitada marcha. 

2 0 . 

Llegó por fin á la vista de Burgos, y su júbilo fue 
inesplicable cuando sobre la ribera del pacífico Arlan-
zon descubrió setecientas tiendas de campaña y supo 
que en ellas se contenian doce mil infantes y tres mil 
caballos, número pequeño si se comparaba con el del 
ejército de los moros, que escedia de setenta mil hom-
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bres; pero grande y aun escesivo si solo se contempla* 
ba el valor de los soldados. Desde que el Conde salió 
de Pamplona apenas habia concedido una hora al des­
canso: mas no obstante la fatiga no consintió en dete­
nerse un momento, y tomando el invencible estandarte 
que entregó á la confianza del joven doncel García, 
marchó en busca del enemigo con la velocidad del re­
lámpago. 

Abderramen inundaba las fronteras de Castilla, 
Varias fortalezas habian cedido á su poder, y las pla­
zas mejor muradas temblaban al amago de un asalto. 
Su campo situado entre Hacinas y Piedrahita parecía 
una inmensa ciudad, y los ganados y víveres de aque­
llos contornos apenas bastaban á alimentarlo. Dueños 
de toda la campiña los feroces sarracenos, discuirian 
por los pequeños poblados esparciendo el terror y la 
muerte, y nada parecía bastante á contenerlos, cuando 
apareció á sus ojos el ejército castellano. 

Algunas escaramuzas hicieron conocer á los maho­
metanos el valor nunca desmentido de sits contrarios, 
y los obligaron á contenerse en el interior de sus repa­
ros. El feroz Abderramen rugia como una hiena san­
grienta , y anhelaba por acabar hasta el nombre del 
Condado. Sacó varias veces sus escuadrones y presentó 
la batalla j pero el fuerte castellano atento á la defen­
siva, no quiso arriesgar á la suerte de un combátela 
libertad de su patria. Contento con asegurar los pasos 
y evitar al ejército morisco que se esteudiese á su agra­
do, jacia tranquilo en el interior de sus Reales. 

Tan instable situación no podía ser duradera. Ab­
derramen tenia mas que bastantes soldados para ata­
car al campamento castellano, y el Conde no lo des­
conocía. Sabia que podía ser acometido, y se resolvió 
por fin á buscar á sus contrarios. 

Con este objeto quiso reconocer las avenidas del 
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campo) y poco antes de ocultarse el sol una tarde sa­
lió de su tienda en compañía de unos cuantos caballe­
ros. Todos se separaron á poco rato para practicar el 
leconocimiento, y el Conde solo y entregado á sus cui­
dados discurria con paso lento por las inmediaciones 
de un bosque. Un lacayo le seguía á poca distancia lle­
vando del freno el caballo, y cuidaba con el mayor 
esmero de no interrumpir su meditación. 

Resonó sin embargo un rumor estrepitoso en el 
fondo del arbolado; las tiernas ramas crugian, y el 
suelo retumbaba con veloces pasos. E l Conde volvió 
sobre sí, y empuñó el ferrado venablo.—Una cierva 
veloz como el viento atravesó en aquel momento el 
espacio. Sus pies apenas tocaban la tierra, y sus enra­
madas astas parecían un bosque flotante, l i l deseo de 
darle caza se despertó en el corazón del fuerte guerre­
ro, y partió en su busca lleno de entusiasmo. Poca 
distancia los dividia: la cierva parada esperaba su 
muerte, y su diestro perseguidor iba á lanzarla de su 
mano. Alzó el brazo matador, y el venablo tocó lige­
ramente en la copa de un árbol: el inocente animal 
sintió el ligero rumor y se réceló de su daño: huyó ve­
loz y temerosa, y burló el sanguinario afán de su con­
trario. Maldijo t i Conde su inadvertencia, y se empe­
ñó mas en hacer una víctima: corrió detrás de la tími­
da ñera, y se internó en los barrancos. E l sol declinó 
enteramente: la obscuridad le sucedió, y el héroe per­
dido no sabia cómo volver á su campo. Reconoció en­
tonces su imprudencia, pero ya era tarde; y se vio 
obligado á pasar la noche en aquellas asperezas. 

Marchaba de breña en breña buscando un asilo 
contra las fieras, y miró desde las alturas para descu­
brir las luces del campo. Todo era inútil: el horizonte 
no le ofreció otra cosa que el abismo de las tinieblas, 
y volvió á marchar errante y con pasos vagos. Una 
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trémula luz se presentó á sus ojos. Era el mustio ful­
gor de una lámpara, y brillaba en la falJa de una mon­
taña..—-Debe ser la mansión de algún anacoreta, dijo 
interiormente el fuerte castellano, y dirigió sus pasos 
á ella. No se equivocó en su cálculo. 

Al lado de una vieja encina, cuyo robusto tronco 
y elevada copa desafiahan los rigores del tiempo y el 
furor de las estaciones, se descubría una ruinosa caba­
na, asilo del silencio y la inocencia, ó del arrepenti­
miento y el dolor. Una lámpara de cobre iluminaba 
la interior estancia, y servia de respetuoso holocausto 
á una venerable imagen del universal Redentor, á cu* 
jos pies se veia postrado un anciano respetable, que 
apenas en sus sollozos daba indicios de existir. Su 
amargo y continuo llanto, lo descarnado y flaco de su 
cuerpo, y el tosco y áspero hábito de que se hallaba 
vestido, eran señales infalibles de la vida austera y jus­
ta á que vivia dedicado. El magnánimo guerrero que­
dó lleno de sorpresa al contemplar aquel cuadro, é 
inspirado de religioso respeto cayó de rodillas á los 
pies del crucifijo, y con la frente inclinada hasta tocar 
en la tierra , pidió con el corazón al supremo Dios de 
las bondades por la felicidad de Castilla. 

Alzad, valeroso Conde, dijo suspendiendo el rezo 
el penitente solitario, y Fernán González penetrado-
de respeto y asombro al oir que era conocido^ se le­
vantó y le besó la descarnada mano. 

£1 Dios de las misericordias, continuó el anacore­
ta, me ordena recibiros y hospedaros.-—Seguidme, 
añadió, y tomando una antorcha abrió una pequeña 
puerta y condujo al fuerte guerrero á una mansión sub­
terránea. Una mesa dispuesta con el mayor aseo, y 
un lecho medianamente acomodado, se ofrecieron á los 

-ojos del héroe, y el ermitaño le dijo. — Sentaos, y ce­
nad. E l que mantiene los insectos de la tierra, los 
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peces del Occéano, y las aves que surcan los vientos, 
jamás olvida á un generoso cristiano. 

Sirvió entonces algunas frutas, que el Conde co­
mió placentero, y acabado el frugalismo banquete le 
ordenó que descansara. Mil pensamientos confusos 
combalian en el alma del héroe, y ya se disponia á 
preguntar al ermitaño sobre su vida y estado, cuan­
do saliendo de la habitación y cerrando la puerta mis­
teriosa , le dejó sumergido en un abismo de dudas. 

La fatiga, sin embargo, venció al Conde castella­
no) y recostándose en el lecho se rindió á las dulzu­
ras del sueño. Su alma velaba entre lauto. Su imagina­
ción lo habia trasportado á lo mas recio de un comba­
te. Creia ver á los feroces soldados de Abderramen 
llenos de terror y de espanto: centenares de moros caiau 
mal heridos de su lanza, y el grito de Castilla y vic­
toria resonaba por todo el campo. La grata visión des­
apareció en un momento, y un cúmulo de males se 
sustituyó en su lugar. Cadenas, prisiones y suplicios le 
cercaban por todas partes. El héroe se sentia oprimi­
do : su cuerpo era presa de los verdugos mas implaca­
bles que lo atligian con horrorosos tormentos. Su espí­
ritu luchaba contra todo, y la fuerza de la idea lo ago-
viaba con tanto esfuerzo, que cortando la respiración 
solo alentaba sollozos. Un rayo de luz deshizo el Cua­

dro aterrador, y un hermoso genio entrando en la 
líorrible morada, condujo al fuerte castellano por sen­
das impracticables á un territorio de paz, de tranqui­
lidad y fortuna. 

Acababa apenas el Conde de gustar las delicias de 
este cuadro en un sneño seguro, cuando entró nueva 
vez en su aposento el venerable anacoreta. Alzad del 
lecho, Señor, dijo con voz vigorosa. Son las doce, y 
una nueva luz os convoca á la batalla. Venid, ofreced 
vuestra gratitud á Dios, y marchad á vuestro campo. 

TOMO I. 5 
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Dijo, salió, y dejó al Conde abismado en mayores 
confusiones. 

2 1 . 

Tomó González sus armas, y se dirigió á la capi­
lla. Estaba el anciano ermitaño entregado á una me­
ditación religiosa , y el héroe puesto de rodillas implo­
ró la bendición del Altísimo. 

Vamos, esclamó á poco rato el solitario. Seguid­
me, y os pondré á vista de vuestro campo. E l Conde 
cesó en la oración, y lo siguió silencioso. Cruzaron 
por medio de las montañas, y apenas habrian andado 
una hora se detuvo el anacoreta. 

—Ya estáis á vista de vuestro campo, dijo volvién­
dose al Conde. E l dia se acerca, y los moros se dispo­
nen para el combate. Vuestros Reales van á ser com­
batidos, y vos no podréis impedir la batalla. Entrad 
en ella con ánimo denodado. E l Señor combatirá por 
Castilla, y su espada de fuego acabará con los hijos 
del impío y feroz Ismael. Señales espantosas indica­
rán el momento de la victoria. Horribles visiones po­
blarán el aire, y alguno de vuestros soldados desapa­
recerá de la faz de la tierra. E l triunfo que alcanzareis 
no tendrá ejemplo. 

—¿Y luego? le interrumpió el impaciente Conde 
con ánimo de preguntarle sobre su suerte futura. 

—Luego, continuó el ermitaño E l Señor os lo 
ha revelado. Os esperan innumerables tormentos, pero 
no temáis. Dios vela en vuestra conservación. Dios os 
ha mirado en el instante de su clemencia. 

Calló entonces el anciano, y se volvió para tornar 
á su albergue. 

—Deteneos, dijo el guerrero con la espresion del 
reconocimiento. No os alejéis, hombre santo, sin 
que yo sepa quién sois, y dónde podré encontraros. 
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—Nunca mas volveremos á vernos, respondió con 

tranquilidad. Mi nombre es Pela j o : mi liabilacion la 
eternidad. Antes que lleguéis á vuestras tropas, mi al­
ma desprendida de esta masa terrestre habrá volado 
á la presencia de su creador. Mi cuerpo quedará en la 
capilla en qne anoche descansásteis, y ella le servirá 
de sepultura. No la busquéis, porque el velo del mis­
terio !a ocultará eternamente á las miradas profanas. 
No me busquéis, porque no podréis dispensarme nin­
gún servicio. Sin embargo, Señor, si queréis que yo 
me alegre por haberos hospedado, tenéis un medio 
eficaz de conseguirlo. Proteged la inocencia y la vir-
tnd: ejercitad la caridad y socorred á los pobres. Ha­
ble en vuestro corazón la piedad para con los culpa­
dos, y administrad en todo tiempo justicia. Yo en re­
compensa y poséido de alegría, rogaré al eterno Dios 
por vuestras felicidades. 

E l Conde lo escuchaba absorto. E l venerable le 
alargó la mano, que el héroe besó con humildad y re­
conocimiento, é internándose en el bosque desapareció 
coa la ligereza del rayo. 

2 2 . 

Los tambores y añafíles llamaban á los hijos de 
Agar al combate. Sus ecos resonaban en el campo cas­
tellano , y los defensores de la cruz dejando las abri­
gadas tiendas, se agolpaban sobre sus trincheras para 
descubrir hacia dónde dirigia Abderramen los ataques. 
Todos los capitanes corrian á la tienda del Conde, y 
se llenaban de asombro al encontrarla desierta. Los 
caballeros que en la tarde anterior lo acompañaron 
aun no habían vuelto, y todos temblaron al pensar si 
les había sucedido algún desagradable fracaso. E l ter­
ror se apoderó de los soldados. Todos se miraban sor-
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prendidos y turbados: ninguno sabía obrar, ninguno 
resolver, y temblaban á los mismos que antes des­
preciaron. 

¿Quién vive? gritó un centinela á la espalda del 
campo. —Castilla, respondieron algunas voces lejanas, 
y se oyó el rumor de algunos caballos. Se acercaron.— 
E l es, gritaban los tímidos guerreros, y muchos cor­
rían á las trincheras para recibirlo. — ¡Error fatal! no 
era el Conde. — Los caballeros que lo acompañaron 
d« spues de recorrer en su busca todo el bosque, vol-
viau sin él al combate tristes y desesperados. 

—Huyamos, dijeron los cobardes en varios sitios. 
—Huyamos, repetian hasta los mas alentados, y la 
confusión y el desorden se introdujeron en el ejército. 

— ¿Quién vive? repitió segunda vez el centinela.— 
Castilla y Fernán González, respondió el valiente Conde 
con acento sosegado, y todos volvieron á recobrar el 
perdido valor, y gritaban sin cesar: viva el Conde Fer­
nán González» 

— A las armas, gritó el héroe valeroso, y todos repi­
tieron á las armas con el major entusiasmo. Los 
ecos de los montes vecinos repetian las voces de guer­
ra , y el parche redoblante animando los corazones, 
los alentaba al combate. 

E l sol déscubria sus rayos en la cima de las mon­
tañas, y el ejército morisco salió al punto de su cam­
po. Los corredores de Castilla avisaron del movimien­
to, y el Conde mandó salir sus tropas á campo raso, y 
confiado en las palabras del solitario marchó en busca 
del enemigo. 

Abderramen se acercaba orgulloso. Pararon frente 
á frente los dos ejércitos, y las primeras hileras alzaron 
los brazos para despedir los venablos. Un bramido 
aterrador resonó ^n los aires, y una horrible serpiente 
lanzando abrasadores rayos atravesó por enmedio de 
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los combatientes. £1 terror se posesionó de todos los 
guerreros. 

— Animo, soldados , gritó placentero el héroe cas­
tellano, viendo cumplida parte de la profecía. E l cielo 
combate con nosotros y nos anuncia el triunfo. E l ene­
migo del nombre cristiano huye lleno de pasmo y 
abandona sus prosélitos; esta es la hora de acabarlos. 
Marchemos á la victoria. Invocad el sagrado patrón, y 
llevemos la muerte á nuestros adversarios. 

Los defensores de Castilla entusiasmados por su 
caudillo despidieron las armas arrojadizas, y enristran­
do l&s templadas lanzas clavaron las agudas puntas á 
los fogosos caballos. Alegre y contento el pequeño ejér­
cito caminaba presuroso para llegar á las manos, y no 
habia soldado en que no ardiese el deseo de dar prue­
bas evidentes de su esfuerzo y osadía, cuando Pero 
González, el mas fuerte de entre ellos, aflojando las 
riendas á su corcel se adelantó sobre todos. La tierra 
tembló en tal momento; abrió un espantoso cráter, y 
el guerrero quedó sepultado. Se llenó la profecía. Los 
valerosos cristianos suspendieron inmediatamente el 
paso, y estáticos y confusos mirándose unos á otros se 
noticiaban su espanto. 

E l Conde los miró gozoso, y la tranquilidad de su 
rostro fue bastante pata animarlos. 

— Sigamos amigos, esclamó. Sigamos; la tierra no 
puede sufrirnos, menos todavía nos sufrirán los con­
trarios. Hizo la seña: los instrumentos guerreros invi­
taron á la carga, y al instante obedecieron los impá­
vidos castellanos. 

Asombrados los hijos de Agar los contemplaban 
absortos, y no podían concebir que tan escasa legión 
abrigara el suficiente valor para atreverse á atacarlos. 
Contentos, empero, de la resolución de los castellanos, 
los esperaban tranquilos, y solo querían que se Ies 
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aproxímáran para envolverlos y agovíarlos. Abderra-
men orgulloso como siempre, daba indicios en su ros­
tro del júbilo que sentía, y recorriendo sus escuadras 
con paso veloz, daba órdenes á los gefes para que es­
tendiendo las alas de la batalla circundasen á los hijos 
de Castilla y los dejaran cercados. Poco le faltó para 
hacer proclamar la victoria antes de llegar á las ma­
nos. Confiado en el crecido número de sus guerreros 
se olvidó de que la fuerza no está en proporción de la 
muchedumbre, y sí de la valentía y el entusiasmoj 
pero pronto se desengañó; pronto dió fin á su alegría, 
y su corazón agitado palpitó y se estremeció con es­
panto. 

Los defensores de la cruz arribaron: sus cortadoras 
espadas se hicieron sentir, y los árabes atentos á de­
fenderse en vez de estender la batalla, se comprimie­
ron y replegaron. Las primeras hileras de ambos ejér­
citos cayeron en el furor del combate sin que ninguno 
adelantara un paso. Tres horas estuvo la lid indecisa, 
y por tres horas enteras los dos caudillos dudaron. La 
caballería de Castilla hizo entonces un esfuerzo, y los 
infieles sarracenos á pesar de su multitud fueron por 
fin arrollados, y cedieron la victoria á los soldados del 
Conde. 

La mortandad fue horrorosa. Veinte mil cadá­
veres de mahometanos cubrían el suelo, y seis miil 
cautivos se sometieron al vencedor. E l soberbio Ab-
derramen cubierto de oprobio y vergüenza se entregó 
á una fuga ignominiosa, y atravesó desesperado y afli­
gido el mismo terreno por donde poco antes pasó re­
cibiendo las aclamaciones del triunfo. Los castellanos 
se apoderaron del campo enemigo, y se hicieron due­
ños de un.riquísimo despojo, descansando en la abun­
dancia y en brazos de la victoria. 

A l siguiente día el noble Fernán González dispuso 
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el regreso para su alcázar, y después de cuatro de 
marcha llegó con su ejército victorioso á la vista de la 
magnífica Burgos. 

Todos los habitantes de aquella corte abandonando 
la ciudad se encontraban esparcidos por el campo, y 
el valiente vencedor en medio de sus vasallos recibió 
el mas plácido homenage escuchando las sinceras acia* 
maciones que son hijas del amor mas leal y mas acen­
drado. E l ejército descansó un momento, y poco des­
pués entró el héroe triunfante en el suelo nativo por la 
brecha que formaba en la muralla la falta de un esten­
so paño que de órden del Concejo se habia derribado. 

Una compañía de caballos abría la marcha: dos 
mil infantes separados en dos filas conducían en su 
centro á ios cautivos encadenados. Gustio seguía man­
dando los caballeros que mas se habían distingui­
do en la batalla, y que llevaban en su centro todos los 
caballos apresados ricamente enjaezados á la morisca, 
y conducidos del diestro por los mas nobles cautivos 
árabes. Marchaba después Garci Nuñez coronado de 
laurel por haber ganado el estandarte de Abderramen, 
y seguian doscientos infantes arrastrando las banderas 
de la media luna, que eran el mas digno trofeo de tan 
completa victoria. Mil acémilas cargadas de ricos des­
pojos ocupan un vasto espacio, y detrás de ellas 
marchaba en órden todo el resto del ejército castella­
no. Era el último de todos el grande Fernán González. 

Vestido de todas armas, y llevando en la diestra la 
invencible lanza y en la siniestra el escudo con la tor­
re dorada, se mostraba digno de la confianza del pue­
blo guerrero que lo nombró su caudillo. Diego Lainez 
marchaba á su lado con el estandarte de Castilla, y 
Fernán Mentalez, Ñuño Nuñion y Gonzalo Tellez, con 
las espadas desnudas escoltaban su persona. 

A l pisar el héroe las calles de Burgos, los vivas y 
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aclamaciones se repitieron por todas partes aumentan­
do el rumor de las sonoras campanas, y no cesaron 
liasla mucho tiempo después de que llegó á su pala-
cío. E l dia entero se pasó en juegos y diversiones, y la 
noche en bailes y vistosas luminarias, sin que hu-
Lie&e una persona que pensára en el descanso. Todo 
era placer entonces; todo vida y alegría, y todos grita­
ban contentos deseando las majores felicidades al gene­
roso guerrero que los había libertado. 

23. 
E l nuevo sol encontró fatigados de placeres á todos 

los burgaleses, y su noble ayuntamiento aun se ocupa­
ba en disponerles otros mayores. La campana de la 
iglesia mayor anunciaba una pomposa función para dar 
gracias al Ser Supremo, y á la puerta del alcázar se 
reunía la mas brillante comitiva para acompañar al 
Conde. Todos habían depuesto las armas: ligeros trages 
de paz adornaban los cuerpos, y el jóven Conde no 
menos bello con el blanco armiño que con la brillante 
coraza, se presentó lleno de júbilo á sus vasallos. Mar­
chó entre vivas y aclamaciones hasta la mansión sagra­
da, y se humilló ante el prelado que con su virtuoso 
clero lo esperaba en la puerta principal, y obteniendo 
su bendición entró y se postró contrito ante el divino 
Hacedor. 

Acabado el acto religioso tornó el héroe á salir de 
la iglesia y á presentarse á sus vasallos. Graciosas com­
parsas dispuestas por los gremios se le acercaban á 
ofrecerle sus obsequios, y todo respiraba alegría. 

— A las armas, castellanos, gritó al mismo tiempo un 
veloz caballero, que alentando apenas, se acercaba con 
un misterioso pliego en la mano. Los Navarros desvastan 
nuestro país.—Venganza y guerra, nobles castellanos. 
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Venganza y guerra , repitieron todos, y dejando 

los plácidos juegos corrieron en busca de las duras lan­
zas. — E l funesto mensagero se llegó al valiente Conde, 
y puso en sus manos el pliego fatal. 

Fernán González leyó la desagradable noticia, y 
volviéndose á los caballeros que le rodeaban, Don 
García, les dijo, viene marcliando bacia Burgos. Sus 
tropas han talado nuestras fronteras y asesinado á los 
pacíficos labradores. Volemos á su encuentro, y sien­
tan el peso de nuestra venganza. 

Las cajas militares resonaron al punto, y el ejér­
cito reunido en menos de dos horas salió de Burgos 
con su fuerte caudillo amenazando hasta el trono de 
Navarra. Dos dias caminaron sin encontrar al enemi­
go, al tercero se avistaron, y las tropas de D. Gar­
cía fueron luego envueltas y derrotadas. Los Navarros 
que creían ocupado al noble Conde en las fronteras 
opuestas, se llenaron de terror al descubrir su estan­
darte, y con numerosa pérdida retrocedieron vencidos 
y repasaron el Ebro con vergüenza é ignominia. E l 
Conde detuvo entonces á los castellanos, y les mandó 
disponerse para una nueva victoria. 

Al despuntar el alba del siguiente día se dio prin­
cipio al combate. La infantería castellana se apoderó 
de los puentes, y los caballos esguazaron el rio con la 
mayor valentía. La lucha se hizo general, y animados 
unos y otros combatientes de los deseos mas sanguina­
rios, peleaban con un silencio espantoso. E l solo estré­
pito de los golpes era el ruido que se escuchaba, y ni 
el triste lamento del herido indicaba que aquellos 
hombres feroces tenían corazones humanos. Igual es­
taba la fortuna de los dos campos, y ambos generales 
combatían en lo mas recio de la batalla. Don García 
ansiando por vengar la muerte de su padre buscaba al 
esforzado Conde j éste por no desagradar á su adorada 
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Infanta, evitaba con arte el encuentro. Solo buscaba á 
Don Vela: solo por la muerte de este contrario anhe­
laba. 

Descubriólo finalmente, y partió en su busca veloz 
cual la flecha que una mano vigorosa despide del arco. 
Don Vela conoció á su enemigo, y no rehusó la singu­
lar batalla. Las lanzas crujieron, y hechas astillas su­
bieron al cielo las astas. Ambos desnudaron las fuertes 
espadas y se atacaron de cerca. E l escudo de Don Vela 
cedió al impulso de un golpe, y cayó dividido en tro­
zos á los pies de su caballo: el yelmo del Conde se 
abrió, y su sangre tiñó sus armas. El furor le agitó de 
nuevoj cerró con su enemigo, y le rompió el pecho 
de una estocada. Don Vela titubeó sobre la silla; per­
dió la espada, y débil y sin sentido retrocedió á gua­
recerse en los escuadrones navarros. 

E l ejército de Castilla juró vengar la sangre de su 
Conde, y acometió con nuevo esfuerzo. Todo cedía á 
su furor, y dos mil vidas quedaron inmoladas á una 
herida insignificante. La victoria se declaró por Casti­
l la, y el ejército del Rey puesto en fuga y dispersión 
se precipitó desordenadamente en los Reales. 

Las tinieblas de la noche obligaron á los guerreros 
á retirarse, y el vencedor sin olvidar sus deberes en 
vez de entregarse al descanso, ordenó que sus tropas 
cercaran el campamento contrario, para que al si­
guiente dia todos los navarros murieran ó se entre­
gasen. 

—Imposible es que se escapen, decía entusiasmado 
el Conde á sus valientes capitanes entrando en su tienda 
después de reconocer los puestos avanzados del campo. 

—Descansad algunas horas, Señor, le dijo el joven 
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García. Mirad que la sangre que habéis derramado no 
puede menos de haceros falta y...» 

— ¡Perro de Don Vela ! le interrumpió Mentalez. 
¿Cuándo querrá Dios entregarlo en nuestras manos? 
Yo le aseguro al infame traidor y mal caballero, que 
pocas horas había de existir. 

—No ha sido nada la herida, respondió el héroe cas­
tellano. Me siento tan bueno ahora como antes de prin­
cipiar el combate. No podrá él decir lo mismo. Estoy 
seguro de que se encuentra á estas horas á las puertas 
del sepulcro. No me cabe duda de que mi espada ha 
penetrado en su pecho mas de dos pulgadas. 
v —Perdonad si me atrevo á interrumpiros, dijo en­
trando en la tienda Gustio de Lara. Un caballero na­
varro acaba de llegar al puesto que tengo el honor de 
mandar, y pide licencia para hablaros. Su noble porte 
y la seguridad con que ha entregado sus armas acredi­
tan su generosa sangre; y en su aspecto, aunque aba­
tido por el dolor, se descubren indicios de que trae al­
guna misión importante. 

—Hazle que llegue al momento, contestó el intré­
pido Conde, y Gustio salió en busca del caballero. 

— Vendrá á pediros la paz, dijo el fuerte Gon­
zalo Tellez. 

— Duras habian de ser las condiciones con que lo­
graría alcanzarla, replicó vivamente el Conde. ¿Te se 
figura, Gonzalo, que es tan mala presa un Rey de Na­
varra ? 

— Como no os diese la mitad de su corona, aña­
dió Fernán Mentalez, ño debíais capitular. 

— O la mitad de su casa, dijo con sonrisa maligna 
el doncel, fingiéndose distraído, é hizo salir el color á 
las mejillas del Conde. 

—Entrad, decía en tal momento á la puerta de la 
tienda el valeroso Gustio; y un caballero navarro se 
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presentó á vista de todos con la celada caída y sin per­
mitir ver sus facciones. 

—Vengo encargado de una misión importante, dijo 
al valeroso Conde. Pero es una misión reservada. Vos 
estáis armado, yo inerme. Estáis rodeado de vuestras 
tropas, yo solo; no podéis temerme: mandad salir 
á estos caballeros, y entonces podré esplicarme. 

—De spejad, dijo inmediatamente Fernán González, 
y sus capitanes se ausentaron. Ya estamos solos, conti­
nuo. Hablad ¿Traéis algún mensage de vuestro Rey? 
¿Quiere la paz Don García? 

—Vos habéis de concedérsela. E l no la pide, res­
pondió el caballero. ¿ Me conocéis ? añadió levantando 
la visera. 

—{Fortun! 
—Si Señor, el mismo soy, añadió el caballero. Doña 

Sancha me hace venir á vuestro lado; ella implora 
vuestra generosidad para su hermano y para toda Na­
varra. 

—Pedid, Fortun, dijo el Conde. ¿Qué le podré yo 
negar á la hermosa que habéis nombrado? Pero 
esperad, suspended un poco vuestra misión , y decid­
me por mi vida cómo se encuentra la Infanta. 

—Afligida en alto grado, respondió el caballero. La 
guerra la tiene en continuo sobresalto; tiembla por 
vos,y padece por su Rey y por su hermano. Este co­
noce su pasión, y siendo vencido ella será la víctima 
de la victoria. 

—¿ Conoce su afecto ? Pues quién pudo descubrir un 
arcano que 

—Don Vela, vuestro contrario, dijo al momento 
Fortun. Sus criados os decubrieron en el jardín del al­
cázar, y oyeron vuestros enamorados acentos. Don 
Vela es vuestro rival, y noticioso de vuestro amor 
formaría sangrientos planes de venganza; pero vuestra 
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vuelta á Castilla los inutilizó todos librándoos de sus 
traidoras asechanzas. Don García había creido vuestra 
palabra, y nada presumió de la causa verdadera povr 
que salíais de Navarra. Don Vela la descubrió por 
sus partidarios en Castilla, y la comunicó al Rey. Este 
no se irritó por vuestra simulación conociéndola pru­
dente, pero el pérfido denunciador supo exaltar su 
enemistad persuadiéndolo de que habíais ido á Navarra 
para acordar una sublevación con los descontentos y 
seducir á la Infanta. £1 Rey dudaba, y para conven­
cerlo le refirió la escena de los jardines. La hermosa 
Doña Sancha pareció por acaso en aquel instante ante 
el Rey. Don García se hallaba en el colmo de su fu­
ror.—Insensata, la dijo. ¿Amas al Conde de Castilla? 
Sí, respondió vuestra adorada. ¿Y no recuerdas, con­
tinuó el Rey, que tu padre murió á sus manos? Sí, lo 
recuerdo, contestó la Infanta. Pero á pesar de ello no 
puedo ser indiferente á las virtudes de un héroe, asi 
como no puedo dejar de aborrecer las bajezas de un 
malvado; y lanzando una mirada de desprecio sobre 
el infame Don Vela, regresó placentera á su cuarto. E l 
Rey no esperó un momento; la órden de guerra se pu­
blicó en todas partes. Vos ya sabéis lo demás. 

— Sí, Fortun, respondió el Conde. ¡ Dichoso yo 
mil veces, pues me adora Doña Sandia ! ¡ Mísero Don 
Vela si otra vez logro encontrarlo! Pedid, Fortun, 
continuó, aplacando la efusión de la ira que el nombre 
de su rival había engendrado en su pecho. Pedid, y 
disponed de los castellanos. 

— No soy yo . Señor, quien pide: es la Infanta de 
Navarra, dijo el valiente Fortun Sánchez, y sacando 
del pecho una carta la puso en manos del Conde. 

E l héroe la abrió y leyó palpitando su corazón de 
alegría, y luego alargando la mano al caballero le dijo. 
Habéis cumplido, Fortun. Decid á la Infanta que á ella 
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sola deben la libertad los Navarros. Asi cumple Fer­
nán González sus palabras. Besó Fortun Sánchez la 
mano del bienhechor de su patria, y salió para volver 
á su campo.—Es preciso retirarnos, dijo el Conde á sus 
capitanes que entraron inmediatamente después de sa­
lir Fortun, El Rey espera socorros importantes, v no 
debemos arriesgar las ventajas de la batalla pasada. 
Partid, y disponed lo necesario para conlramarcbar al 
descubrir la luz del alba. 

De mala gana le obedecieron aquellos valientes, que 
solo esperaban un nuevo dia para conseguir otra vic­
toria; pero no les era permitido oponerse, y salieron 
de la tienda para cumplir el mandato. 

— Soy feliz, amigo García, continuó Fernán Gon­
zález apenas se vió solo con su valiente doncel. Mira, 
mira esta carta de Doña Sancha: esta es la primera 
confianza de su amor, y el primer testigo de nuestro 
eterno cariño. Escucha lo que me dice. — La fortuna 
infausta (leyó) opone cada dia nuevos obstáculos á 
nuestros deseos. Apenas os separáis de mi lado, ya las 
armas de mi hermano os buscan para destruiros. Si 
por ventura os encontráis, si venís á las manos y la 
desgracia os agovia, no desmayéis: aun vivo, y solo 
pensaré en vuestro socorro; pero si fueseis vencedor, 
si mi hermano se viese en algún peligro, recordad que 
os lo recomienda quien os ama, y que me habéis ofre­
cido borrar sus resentimientos á costa de beneficios. 
E l caballero que lleva esta carta solo se os presentará 
en el último conflicto. Dios vele sobre vuestra conser­
vación , y no olvidéis el amor de Doña Sandia de Na­
varra. 

—¡ Fatal amor! esclamó con acento iracundo el va­
liente doncel. Mas pudierais quejaros ahora de esa fu­
nesta pasión que antes de saber que os correspondia 
Doña Sancha. Ella os priva de una victoria; salva á 
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vuestros enemigos, y espone á Castilla á nuevas des­
gracias. 

— ¿Y qué importa todo, García? respondió el apa­
sionado González. Tú no sabes lo que es amor. Este sa­
crificio es insignificante en sus aras. Mí vida fuera to­
davía poco en comparación de los placeres que me ha 
proporcionado esta carta. Ella me ofrece camino para 
dar una prueba de mi afecto á la hermosa que me 
manda, y para obligar á mi contrario á convertirse en 
amigo. 

— ¡ Cuán poco debéis esperarlo! E l Rey de Na­
varra es implacable, y no os agradecerá el beneficio. 
Se aprovechará de él para armarse de nuevo, y aco­
meterá vuestros estados con mayor furor. 

-—Mejor para nosotros, contestó el héroe. Cuanto 
mas se empeñe Don García en su venganza, mas lau­
reles coronarán nuestras sienes. Vamos, García. Ya 
está resuelto obedecer á mi amada, y nada basta para 
mudar mi intención. Voy á escribir una carta para mi 
enemigo. Quiero que sepa á quien debe su existencia. 
Tú procurarás entregársela de cualquier modo que 
puedas, y yo confio en tu lealtad de que llenarás mi 
encargo. Vamos, acércame ese tintero, y tú ínterin yo 
escribo descansa, pues antes de rayar la aurora hemos 
de emprender nuestra retirada. 

£1 doncel acercó el recado de escribir: el Conde 
dio principio á su carta, y García recostándose en el 
lecho se entregó á un sueño tranquilo sin amor y sio 
cuidados, 

11. 

— Acabad ese foso, gritaba Don García á sus solda­
dos , que durante la noche no habían descansado un 
instante, cuando las sombrías tinieblas iban desapare-
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cíehdo y la claridad del día permília ya distinguir los 
objetos. Las trincheras del campo navarro se haliabati 
coronadas de tropas, y en el rostro pálido de los guer­
reros se descubrían los rasgos indelebles de la deses­
peración. 

— Moriremos , hijos, continuaba el Rey. Estamos 
cortados y no podemos salvarnos, pero no moriremos 
como cobardes; cada vida nuestra ha de costar la de 
cinco castellanos. Venga ese orgulloso Conde. Venga y 
acabe conmigo; pero cante la victoria sobre hacinas de 
cadáveres, y no pueda complacerse en mirar á su pre­
sencia un prisionero navarro. 

— E l enemigo principia su movimiento, dijo el fuerte 
Suer de Stúñiga , llegando con unos cuantos caballeros 
que habían salido avanzados, y los instrumentos guer­
reros del campo de Fernán González resonaron al mis­
mo tiempo. 

— Por Dios que tocan retirada, esclamó Tell de 
Aibar. No me engaño. ¿Oís? Retirada: no hay duda. 
¿Pues qué le habrá ocurrido á nuestro contrario? 

— Será alguna astucia suya, respondió Don Gar­
cía. Querrá tal vez engañarnos. 

— ¿Cómo engañarnos? dijo Fortun, que sabía la 
certeza del movimiento. Fernán González es harto ca­
ballero para usar de una perfidia. 

—-Sí, pero una estratagema á todos es permitida, 
contestó Suer de Stúñiga. 

— Esperad, añadió el Rey. Mirad como van sa­
liendo del campo. Ya abaten las tiendas. No hay duda, 
se retiran. Van dejando los puestos avanzados. 

— Ahora es ocasión de acometerlos , dijeron algu­
nos navarros. 

— No, hijos míos, contestó el Rey; Esta retirada, 
por mas que diga Fortun, es simulada y astuciosa. No 
salga uno siquiera de nuestro campo, 
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—¿Qué es aquello Señor? dijo Tebaldo. Un caba­

llero sule de los escuadrones enemigos y se acerca á 
nuestro campo. 

—Efectivamente, añadió Tell de Aibar. Viene sin 
lanza, y sobre el jelmo se vé un plumage negro y en­
carnado. 

— Ese es el doncel de Fernán González, esclamó 
el valiente Stúñiga. 

—Conozco muy bien su divisa. Por cierto que ayer 
en la batalla advertí que por donde él caminaba solo 
se veian cadáveres y cuerpos destrozados. 

—Gallad, callad, dijo el Rey. Ya se detiene. ¿Veis? 
ha tomado un arco y lo monta poniéndole una saeta. 
Ya la despide. Gerca ha caído, pero no ha llegado á 
nosotros. Ya se vuelve. ¿Qué misterio puede encerrar 
este acto? Es preciso recoger esa flecha. 

— Yo la traeré. Señor, respondió Stúñiga, y mar­
chó en su busca con paso precipitado. Todos le espe­
raban con impaciencia. 

— Ya está aqui, gran Señor, dijo volviendo á en­
trar en el campo. 

— Friolera es, si tenia misterio. Ved esta carta di­
rigida para vos. 

Al noble Rey de Navarra. No hay duda, este es 
algún aviso que nos dá algún castellano. 

—Veamos, contestó Don García, y tomando el 
pliego leyó con asombro. 

" Rey de Navarra: no podéis dudar de que vuestra 
«existencia ha estado tan en mi mano, que un solo 
«momento me hubiera hecho dueño de vos y de vues-
wtro reino. Pero el Gonde Fernán González nunca olvi-
»da los beneficios. 

«Motivos especiales que me hacen desearos por mi 
«amigo, y la gratitud que os debo por haberirne hos-
«pedado en vuestro palacio, me obligan á renunciar 

TOMO I. 6 
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»una victoria segura. Acordaos siempre de qué me de-
«heis la libertad y la vida. Volved sin embargo contra 
»mí vuestras armas cuando gustéis: el que hoy os re-
»nuncía un triunfo, no desconfía de obtenerlo en otra 
»ocasíon si vos se la presentáis." 

E l Conde Fernán González, 

—Juro á Dios, esclamó Tell de Aibar, que es va­
liente y generoso. 

Teniais razón, Fortun, en alabarlo. Los hombres 
de su carácter hablan de ser inmortales. 

—No podemos negar, dijo el Rey, que le debemos 
la vida. Es un verdadero soldado. Sabe vencer y per­
donar: esto solo cabe en un valiente. Aprovechemos 
ahora sus beneficios, y vamos á descansar de tan pe­
nosas fatigas. Id á publicar entre mis guerreros esta 
noticia venturosa, ínterin que yo voy á participarla á 
Don Vela, 

—Será milagro que pueda escucharos, respondió 
Fortun. Está bastante aletargado. Sin embargo, no es 
mortal su herida, según dicen los médicos. 

—Sentiria que se desgraciase, replicó Don García: 
lo quiero porque es valiente hasta parecer temerario. 

Entró entonces el Rey seguido de algunos caballe­
ros en la tienda de Don Vela, que agoviado de debili­
dad parecía mas que un hombre un espectro animado. 

—Estamos fuera de peligro, buen Conde, le dijo 
el Rey procurando animarlo. 

— ¡ Cómo, Señor! ¿ liemos vencido? contestó con 
voz apagada el herido guerrero, y sus ojos se animaron 
algún tanto. 

—No, Don Vela, continuó el Rey: nuestra libertad 
la debemos á nuestro contrario. Cercados y debelados 
hubiéramos sido víctima de una sangrienta carnicería. 
No tejúamos remedio en lo humano. £1 Conde de Cas-
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tilla, sin embargo, nos ha perdonado las vidas, y sé 
ha retirado, contentándose con escribirme que lo hacia 
asi por agradecimiento, y por otros motivos especia­
les que ni á vos ni á mi pueden ocultarienos. 

— ¿ Y es posible? le interrumpió Don Vela, y sus 
ojos amortiguados se enrojecieron con el fuego de la 
desesperación. ¿Vos habéis admitido la vida de mano 
de vuestro contrario? ¡Maldición! ¿Y yo me he unido 
á unos hombres tan cobardes? Gonoccdme mejor. Rey 
de Navarra : formar de mí una idea mas exacta. Yo 
prefiero bajar á la tumba á deber mi existencia á la 
clemencia de mi contrario j de la pei>ona que mas 
aborrezco en el mundo. Yo no quiero la vida que me 
dispensa, y mis manos (añadió desgarrando el vendaje 
que cubi ia su herida ) sabrán deshacer la obra del de­
testable Fernán González, 

Hubiera conseguido su intento, si cuantos le ro­
deaban no se hubiesen apresurado á contenerlo. 

—No es á vos á quien el Conde ha perdonado , le 
dijo el Rey enfurecido. Ha sido á mí y á mis tropas. Si 
á vos os alcanza su gracia es porque militáis bajo mis 
banderas. Aprovechad una vida que aun os viene de 
mi manoj y si luego cuando salgáis del peligro no que­
réis que os alcancen las veniuras de Don García , mar­
chad en buen hora á donde os acomodáre, que yo ja­
más apetezco en mis tropas á quien no sabe apreciar 
la virtud aun en sus mismos contrarios. 

Salió él Rey seguido de sus caballeros, y D. Vela 
delirando de furor se desahog[ó en amenazas hasta 
caer en un profundo letargo, del que solo volvió para 
reconocer su situación deplorable, y que sin el ausilio 
de Don García jamás podia recobrar sus estados. Esta 
reflexión le volvió la calma, y contribuyó eficazmente 
á su curación. 
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26. 
A l mismo tiempo que el Rey de Navarra llegaba á 

su corte, el fuerte Fernán González entraba en su alcá­
zar de Burgos, en el que pasó dos meses entregado á 
los cuidados pacíficos del gobierno, y luego se trasladó 
á la ciudad de León, donde se reunia la nobleza á lla­
mamiento de Don Sancho, y para celebrar Górtes. 

La Reina Doña Teresa recibió al héroe castellano 
con muestras seguras de agradecimiento por la libertad 
que concedió á Don García, y el Rey mas franco y ge­
neroso olvidado de las discordias pasadas, le dispensó 
toda su confianza. 

— Conde, le dijo un dia al regresar del Congreso. 
Tenéis en León un poderoso contrario. Don Vela aca­
ba de llegar de Navarra, y trae ciertas pretensiones 
para que le volváis su condado. Yo le he escuchado 
con el mayor desprecio, y según parece quiere enta­
blar su petición en las Górtes. 

—Será en vano, respondió Fernán González. Los 
ricos homes de León no tienen derecho alguno á juzgar 
en mis estados, ni hay ley que favorezca Jas peticiones 
de un traidor, ni que baste á despojarme de lo que coa 
mi espada y mis guerreros he sujetado al Condado. 

— Precisamente es lo mismo que he contestado á 
Don Vela, y estoy seguro de que no encontrará un 
protector de sus quiméricas pretensiones. 

— Me es indiferente que lo encuentre ó no. Yo 
soy dueño de Alba y su territorio, y todo el poder 
del mundo no basta para arrancármelo. ¿Por qué 
no me lo disputa en singular desafío? 

Porque conoce vuestro brazo, dijo el Rey. Ademas 
yo no os baria bueno el campo. No es justo alterar la 
paz de las Górtes, ni interrumpir el augusto silencio 
del santuario de las leyes, coa el rumor de las armas. 
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Entraron entonces en la habitación de la Reina. y 

el Key continuó. Aqui tenéis una amiga de Don Vela, 
y señaló á la Reina, que no pudo menos de alterarse. 

— No lo creáis Conde, dijo la noble Señora: yo le 
he recibido bien porque me lo recomienda mi herma­
no. Por lo demás yo no puedo entrometerme en nego­
cios de Estado, y que no me pertenecen. 

— V . A . , respondió el Conde, es dueña de man­
dar á Fernán González. Sin embargo, sentiría que lo­
maseis interés por un hombre infame, que solo implo­
rará vuestros ausilios para comprometeros: Perdonad­
me que os aconseje contra un enemigo mió, y creed 
qiío no es el odio el que me mueve para ello. Si no es­
cucháis con prevención las palabras de ese malvado, 
habéis de ver vuestra fama espuesta á la murmuración. 
E l no respeta cosa alguna, y todo lo sacrifica á sus in­
tereses. 

— Tengo una buena noticia que daros, dijo la Rei­
na, eludiendo la conversación. También ha llegado For-
tun Sánchez, y me ha parecido vuestro amigo según lo 
favorablemente que me ha hablado de vos. 

— No le conozco bastante para asegurar que lo sea, 
respondió el Conde. Sin embargo > si sus acciones no 
desdicen de su fama no puedo dudar de su amistad, 
pues que es valiente y generoso. 

E l Rey salió en aquel momento, y Fernán Gonzá­
lez viéndose solo continuó. ¿ Habéis sabido de vuestra 
adorable hermana? — Sí, González. Ha tenido la ma­
yor complacencia al saber vuestro generoso procedi­
miento con el Rey mi hermano, y os mira como al l i ­
bertador de Navarra. 

— ¡ Ojalá nunca hubiera sido su contrario! No po­
déis comprender hasta dónde llegan mis deseos de es­
trechar amistad con Don García. Sacrificaría en su ob­
sequio la mitad de mi existencia. 
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— ¿ Y lo haríais por Don García ? preguntó son-

riéndose maglinamente la Reina. 
— No, Señora. Vos sabéis el estado de mi cora-

ZON J Y yo no podría engañaros. Vuestra hermana es 
e\ iris brillante qne ha de poner fin á tanta tormenta. 
Ella forma el objeto de todas mis empresas, y no he 
de sosegar hasta conseguir su mano. 

— No desconfíes de obtenerla aun antes quede» 
seáis. Yo me intereso por vos, y hoy mismo voy á es­
cribir en vuestro favor á mi hermano. 

— E l Conde Don Vela pide licencia para hablaros^ 
dijo uu page presentándose en la sala, 

— Que entre, contestó la Reina. 
— Perdonadme, Señora, dijo el Conde Fernán 

González. Mi presencia será un obstáculo para la liber­
tad con que deseará hablaros, y yo no apetezco ser 
incómodo á mis enemigos; y saludándola con el mayor 
respeto salió de la habitación, 

• " 2 7 . • 

— ¿Habéis visto á vuestro contrario? preguntó 
Doña Teresa á Don Vela. 

— Le lie visto. Señora, respondió el caballero, y 
toda mi indi'Miacion se ha manifestado en mi rostro. 
No sé cómo tiene atrevimiento para presentarse á vos 
teniéndoos tan agraviada. 

— Pues él me cree muy satisfecha. Engreído con 
la libertad que ha concedido á mi hermano, cree ya 
tener un derecho no solamente á mi amistad, sino 
también á mi reconocimiento. ¿ Querréis creer que me 
ha confiado su amor y nombrado intercesora para con 
mi hermano? 

— ¿Y vos se lo habéis prometido ? preguntó Don 
Vela. 
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— Sí, respondió la Reina. ¿Pero creéis que podre 

cumplirlo? 
— Lo dudo, contestó el traidor. Sin embargo, no 

debe desagradaros su confianza. Ella puede proporcio­
naros los medios para perderlo, pues nos facilitará el 
saber sus relaciones con Doña Sancha. Entretened su 
esperanza, y arrancadle sus secretos. Tal vez logremos 
asi la venganza que de otro modo viene á ser casi im­
posible. Procurad al mismo tiempo enemistarlo con el 
Rey j su amistad nos perjudica. — No es fácil separar­
lo de ella. E l Rey lo reconoce por el primer capitán 
de su reino, y lo contempla necesario para el bien de 
sus estados. Los intereses de su corona pueden en él 
mas que mis palabras, y en vano procuraría 

— A fuerza de trabajar siempre se consigue algo. 
No desperdiciéis un instante. Haced sospechosas todas 
sus acciones, y yo os aseguro que conseguiréis el intento. 

— ¿Y cómo tenéis vuestras pretensiones? 
— No están en muy buen estado, respondió Don 

Vela. E l Rey se niega á protegerme, y los ricos hom­
bres no están muy dispuestos. Sin embargo, yo con­
servo la esperanza, y si consigo indisponer á algunos 
con mi rival seré Conde de Castilla. 

La presencia del Rey interrumpió la conversación, 
y Don Vela variándola enteramente se entretuvo en 
discurrir sobre negocios de estado. 

, $".*'•• ¡ 28. 
— ¡Gracias á Dios que nos vemos buen Fortun ! 

dijo el noble Fernán González al caballero navarro al 
tiempo de entrar en su habitación de vuelta de ver á 
la Reina. Desde el momento en que supe vuestra lle­
gada no he podido descansar un instante. 

— También he vivido yo impaciente, respondió 
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Fottun. Voy á volver inmediatamente á Navarra, y 
no quería ausentarme sin cumplir el encargo de vues­
tra amada. 

— ¿Tan pronto volvéis? 
— Sí, Señor, continuó el caballero. He venido con 

pliegos de mi Rey para Don Sancho, y no puedo de­
tenerme. Interin se prepara mi marcha he querido ve­
ros y daros las gracias de parte de la Infanta. Su júbilo 
llegó al colmo cuando yo la noticié vuestro procedi­
miento, y su gratitud desde aquel dia no tiene límite 
alguno. 

— ¡Su gratitud! dijo tristemente el Conde. ¡Ah 
Fortun!... Decid su amor. Doña Sancha no me debe 
el agradecimiento. Yo no hice mas que cumplir con 
mi deber. Ella tiene derecho á mandarme: sus pre­
ceptos son para mí leyes: mi obligación es obedecerla. 

— La obedecisteis. Señor, y no puede menos de 
agradecerlo. E l mismo Rey de Navarra la ordenó el 
reconocimiento manifestándole públicamente que á vos 
os debia la vida, y queriéndose disculpar con obsequios 
y caricias de las amargas reconvenciones que la hizo 
por vuestro amor antes de emprender la guerra. Vues^ 
tro amor, Señor, es público en Navarra, y el Rey 
no lo desaprueba. Vuestra amada vive en las delicias 
ele la tranquilidad y la esperanza, y Don García en las 
del agradecimiento. 

— Es poco todavía, Fortun, dijo el Conde caste­
llano. Yo anhelo porque viva en la amistad. 

— Nunca mejor pudiérais conseguirlo. E l Rey ha 
depuesto en parte su odio, y ya os mira sin rencor. 
Aprovechad tan favorable momento. Vuestra amada 
me lo encarga. Solicitad la paz nuevamente, y nos-
otros|trabajaremos en vuestro favor. 

— Mil veces ya la he pretendido sin poderla con­
seguir. Temo que se me niegue de nuevo. 
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— ¡Vano temor! esclamó Fortun. E l Rey está 

aliora mas dispuesto, y no tiene á su lado quien le in­
cite contra vos. E l mayor enemigo vuestro, la causa 
mas poderosa de la sangrienta campaña que habéis ter­
minado, el implacable y perverso Don Vela se en­
cuentra en León en este momento. E l solo era vuestro 
enemigo en Navarra; él solo enfurecia el corazón del 
generoso Don García, y sustentaba una guerra funesta. 
Todo ha cambiado con su venida á León, y los navar­
ros pueden hablar con libertad á su Rey. Nosotros le 
pintaremos los desastres de la guerra, y el estado mi­
serable de los pueblos arruinados con los tributos. 
Aprovechad este momento. Enviad vuestros embaja­
dores, y solicitad la paz. Yo salgo garante de ella. 

— Lo haré, Fortun, replicó el Conde. No obstante 
no me confío. 

— Solamente una imprudencia puede estorbarnos 
el logro, añadió el caballero. Si Don Vela vuelve á 
Navarra, todo Señor se ha perdido. Es preciso que na­
da sepa de nuestra negociación, ó al menos que la ig­
nore absolutamente hasta que vuestros enviados bajan 
llegado á la Corte de Navarra y den principio al trata­
do. Su presencia nos seria funesta,y nos pondria en el 
escollo de que tratamos de huir. 

— Descuidad. Los caballeros á quienes yo haré el 
encargo lo desempeñarán á satisfacción nuestra. Albar 
Fernandez y Gustio de Lara son harto prudentes para 
dejar traslucir un negocio tan reservado. Ambos se en­
cuentran en esta Corte, y hoy mismo han de salir 
para Navarra. 

— Detenedlos algún tiempo. Yo voy á marchar al 
punto, y el malicioso Don Vela sospecharía la verdad 
si los viese acompañarme. 

— No paséis cuidado por ello. Mis caballeros no 
saldrán de León por el camino de Navarra. Se dirigí-
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rán á Castilla, y por sendero tan opuesto que solo nos­
otros y Dios podremos conocer su intento. Guando se 
dirijan al verdadero punto de su marcha ya estarán 
fuera de la vista de los leoneses, y se recatarán hasta 
de los castellanos. Confiad, Fortun, en mi cuidado, y 
dejadlo todo á mi discreción y prudencia. 

— Está bien. Señor, respondió el caballero. Me 
ausento porque ya es pasada la hora en que debo re­
gresar á mi patria. No os olvidéis de mi consejo, y 
adoptarlo porque también es el de la Infanta. 

—'Os obedeceré ciegamente, contesto González. 
Decid á mi adorada que sus consejos son para mi pre-, 
ceptos, y aseguradla de mi amor. Alargó entonces la 
mano al fiel caballero, y se despidieron afectuosamente. 

García, esclamó en el instante el valeroso Conde 
llamando á su noble doncel, que presentándose ante él 
esperó sus órdenes con el mayor respeto. Haz, conti­
nuó, que busquen inmediatampute á Gustio y Alvar 
Fernandez, y que vengan á mi presencia. 

— Están, Señor, en mi cuarto, respondió el jóven. 
Poco tardareis en verlos, y saliendo velozmente tornó 
con los dos caballeros. 

— Qué se os ofrece. Señor, dijo el anciano Fer­
nandez. 

— Tengo que daros una comisión importante. Vais 
á marchar á Navarra, y á ser los patronos de mi feli­
cidad y de mi amor. Vais á solicitar la paz con Don 
García y la mano de la Infanta. 

— ¡Cómo, Señor! le interrumpió Gustio. ¿Vais 
otra vez á humillaros? ¿Queréis recibir una nueva ne­
gativa de vuestro contrario? ¿Por qué asi os precipi­
táis? Esperad á que él sienta todo el peso de su daño, 
y haced á vuestra voluntad arbitra de su fortuna. 

— No, Gustio, respondió González. Tengo bas­
tante seguridad de que obtendré mis deseos en este 
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momento, y no debo desperdiciarlo. Para conseguir so­
lo se necesita prudencia. Es preciso que nadie entienda 
que marcháis á Navarra. Salid luego de León con di­
rección á Castilla. Procurad que algunos leoneses sal­
gan á acompañaros, y que sirvan al volver para ase­
gurar que os dirigis á Castilla. Solicitad la paz de Don 
García, y luego de conseguida pedid la mano de su 
hermosa hermana. Interin no tengáis celebrado aquel 
contrato no habléis una palabra de mi amor. Pru­
dentes sois y callados. Yo deposito en vosotros mi con­
fianza, y estoy seguro de que no la desmentiréis. 

—-Podéis estarlo. Señor, respondió vivamente A l ­
var Fernandez. Haremos cuanto ordenáis, y el mas 
profundo secreto será un sello á nuestros labios. 

— Vamos, dijo entonces el valiente Lara. Lo que­
réis, y yo no debo replicar. Antes de una hora ya esta­
remos marchando para Navarra. Dios alumbre nues­
tros pasos, y os saque de tan tormentoso cuidado. 

Marcharon entonces los caballeros, y cumpliendo 
su deber con la exactitud acostumbrada, salieron para 
Castilla en unión de algunos leoneses, y el fuerte Con­
de esperanzado y complacido, se entregó con ardor á 
un cúmulo inlinito de plácidas ilusiones que lo hacían 
vivir en la felicidad y el contento. 

29. 
Así se pasaba el tiempo, y las Cortes se acercaban 

á su último plazo. Don Vela habla llevado á ellas sus 
pretensiones, y en vano habia procurado el favor de 
los ricos hombres. Todos le oyeron y lo despreciaron. 
Se declaró que el Conde pra buen poseedor del terri­
torio de Alba, y que el Congreso era incapaz de juz­
garlo. Al saber la funesta nueva, el corazón del pérfido 
palpitó con desesperación; el furor se apoderó de su 
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alma, y no le permitió pensar sino en planes de ven­
ganza.— Lo acabaré, esciamaba sin cesar: lo acabaré, 
y su sangre lavará la ignominia que do quiera me per­
sigue, y en todas partes me alcanza. 

Su impaciencia no tenia límites. Delirante y agita­
do erraba de una á otra parte. Ya tanteaba con furor 
el alevoso puñal y se ensayaba en manejarlo. Ya con­
templando la imposibilidad de ofender á su contrario 
se sumergía en el abatimiento, y cayendo sobre una 
silla se entregaba á la aflicción quedando exánime y 

y casi desmayado. La ira lo despertaba de repente; sus 
ojos brillaban con un siniestro entusiasmo, y su ima­
ginación se entregaba á la ilusión de las fíintas'mas. De­
mente entonces de furia , creia tener delante al Conde 
Fernán González, y lanzándose á cualquier objeto que 
se lo representaba, lo agoviaba con sus golpes. El ren­
cor se saciaba en las apariencias y le volvía la tranqui­
lidad : conocía luego su error, y suspiraba pesaroso y 
avergonzado. 

No pudiéndose sufrir é sí mismo salió de su babi-
tacion. Sus pasos se dirigieron al alcázar, y sin esperar 
licencia se presentó en la liabitacion de la Reina. Tem­
blaba de ira, y una palidez mortal cubría su rostro: 
sus labios hablan perdido el color natural, y se halla­
ban revestidos de una palidez espantosa. Sus ojos vi­
vos y penetrantes circundados de una órbita verdosa 
infundían terror, y vagaban sin fijarse en ningun ob­
jeto. Todo en él indicaba la rabia y la desesperación. 

—¿Qué tenéis? Don Vela, dijo la Reina al mirarlo* 
—Todo él infierno dentro de mi pecho, respon­

dió con voz convulsiva el desleal caballero. Tengo, 
Señora, un furor en que me abraso; un furor que me 
devora, que solo se apaga con sangre, que una sola 
muerte puede terminar. ¡Ay! Soy seguramente el 
hombre mas desdichado. 
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Calló, y cruzando los brazos quedó absorto y pen­

sativo. La Reina le contemplaba con asombro en aquel 
misterioso estupor, y apenas se atrevia á perturbarlo. 

— Ha vencido mi contrario, esclamó por fin lan­
zando un suspiro horroroso, anunció equívoco de la ira 
y de la aflicción. 

— ¿Qué decis, Don Vela? preguntó sorprendida la 
Rei na ? 

— Que las Cortes me lian despreciado. Han deci­
dido en favor de mi contrario, y me han sepultado en 
la infamia y en la desesperación. Está j-a resuelto. Voy 
á dejar esta Corte, pero no la dejaré sin venganza. 
Fernán González morirá, ó j o descenderé al sepulcro. 
En este momento voy á buscarlo: mi mano veloz co­
mo el rayo hará volar el templado puñal, y su pecho 
servirá de puerta á la salida de su alma. 

— ¿Qué intentáis? El furor os ofusca, Don Vela. 
¿Queréis por ventura inutilizar nuestra venganza? De­
teneos y reflexionad. Un momento de imprudencia 
puede hacernos perder cuanto tenemos adelantado. 
Vos mismo, hace pocos dias, os complacíais al consi­
derar que nuestro enemigo dispensándome su confian­
za ponia en nuestra mano los medios de destruirlo. 
¿ Por qué ahora queréis inutilizar estos mismos medios 
que formaban nuestra esperanza ? 

'—Tenéis razón. Señora, respondió el irritado ca­
ballero algo mas tranquilo. Debemos obrar como el 
agente secreto de una máquina, que solo presenta á los 
ojos del vulgo los efectos de su poder, y que le oculta 
los medios de que usa para producirlos. Pero esta ven­
ganza es larga, y no es compatible con mi impa­
ciencia. 

— ¿Y qué conseguiríais de otro modo? continuó 
la Reina. Tal vez vuestros afanes se verían burlados, 
y vos seríais la víctima de ellos quedando salvo núes-
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tro contrarío. No, Don Vela, seamos mas precavidos, 
y busquemos un camino fácil aunque sea mas largoj 
nada importa lo dilatado del viaje cuando tiene un 
término cierto. 

Don Vela había recobrado su serenidad, y oyendo 
placentero á la Reina dejó brillar en su rostro toda la 
perfidia de su alma. 

Nada importa lo dilatado del viaje cuando tiene 
un término cierto, dijo repitiendo misteriosamente las 
últimas palabras de la vengativa Doña Teresa, j quedó 
sepultado en la meditación mas profunda. Decís bien, 
añadió á poco rato; dilatemos la venganza, pero hagá­
mosla segura, y principió á pasearse con agitación de 
un lado á otro de la sala. Está hecho, esclamó después 
parándose frente á la Reina. Fernán González morirá, 
y nadie será bastante para impedirlo. Vos habéis de 
precipitarlo en la tumba. 

— ¡Yo, Don Vela! 
— Vos, continuó el alevoso. Vos habéis de vengar 

los manes de vuestro padre el generoso Don Sancho 
Abarca. Vos, Señora, y sola vos. Escuchad, añadió 
con dulzura, viendo que la Reina vacilaba. No quiero 
decir, Señora, que vuestra mano generosa ha de usar 
del puñal matador. Lejos de mí tan temeraria idea. La 
mano de un verdugo ha de dividir su cabeza, pero 
vos lo habéis de precipitar en el patíbulo. Acordadie 
mas y mas vuestra confianza. Haced que sea desde 
hoy vuestro amigo, y declaraos la protectora de su 
pasión á la Infanta. Para dejaros mas libre yo retor­
naré á Navarra. Cuaudo os hayáis asegurado de su 
confianza escribidme, acordaremos el medio y lo hare­
mos pasar á Navarra. Su muerte será segura, sin que 
poder humano le valga. 

— Pero mi hermano querrá 
-— Yo os respondo de su ira, dijo Don Vela ínter-
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rumpiendo á la Reina. E l corazón de vuestro hermano 
aborrece al Conde de Castilla y me ama. Yo poseo 
todos sus secretos y sé proporcionarle satisfacciones. 
La tendrá en ver perecer á su enemigo. Anudadme á 
preparársela. 

— Lo haré, Don Vela, contestó la Reina. Mandad, 
resolved, y yo seré siempre un instrumento á la vues­
tra y á mi venganza. 

La presencia del Rej interrumpió el funesto colo­
quio, y Don Vela dirigiéndose á él le pidió permiso 
para volver á Navarra. 

Podéis ausentaros cuando queráis, le dijo fríamen­
te Don Sancho, y él haciendo una reverencia salió pa­
ra emprender su venganza. 

— Mucho me alegro de que se marche este hom­
bre feroz, dijo el Rey. El solo perturbaba la tranqui­
lidad de mi alcázar. Ño podia mirarle sin ver en él un 
asesino; y el temor de que perpetrase un crimen me 
ha tenido hasta este momento con sobresalto. 

—No sé, dijo entonces la Reina, por qué tomáis 
tanto interés en favorecer al caudillo castellano. Debie­
rais acordaros de que fue vuestro enemigo y el mata­
dor de mi padre. 

— Ni lo uno ni lo otro se me ha olvidado; pero sé 
que al matar á Don Sancho no cometió ningún cri­
men , y que siempre me ha servido como el mejor de 
mis feudatarios, y yo no tengo un justo motivo de 
perseguirlo. Su espada es la mejor de mi reino, y no 
debo sacrificarla á la venganza de un malvado que er­
rante de Corte en Corte solamente aconseja á los Re­
yes la perfidia, y que si no hubiese traido recomenda­
ción de Don García no hubiera pisado los umbrales de 
vuestro cuarto. 

—Don Vela en nada os ha ofendido, contestó la Reina 
bastante alterada; siempre me ha tratado con decoroy... 
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— Y o no dudo de su educación ni de vuestra virtud. 

Es inútil que me respondáis de ese modo. Estoy segu­
ro de que vuestras conversaciones en nada me han 
agraviado, pero tampoco dudo de que él ha escitado 
en vos unos deseos de venganza que vos misma debie­
rais haber acallado. 

—¡Acallado! repitió la Reina con asombro. Yo no 
puedo perdonar al matador de mi padre. 

— Sí, contestó el Rey. Pero debéis respetar al per-
donador de vuestro hermano. 

La Reina quedó confundida, bajó los ojos llena de 
rubor, y el Rey lanzándola una mirada de irritación 
salió inmediatamente del cuarto. 

30. 

Ya habían pasado tres meses después que las Cor­
tes se reunieron: el Rey había pedido á los estados 
algunos servicios para continuar la guerra contra los 
moros, y todos se los habían acordado. Fernán Gonzá­
lez había ofrecido contribuir con mil escudos, y servir 
á su costa con seis mil infantes y tres mil caballos, si 
el Rey de Navarra no le molestaba, y Don Sancho lle­
no de gratitnd habia resuelto poner fin á las sesiones 
con unas fíestas brillantes. Todos los caballeros se es­
meraban á porfía en concurrir á su lucimiento, y de­
seando obsequiar á la Reina se precipitaban á pedirla 
el color de la divisa y el objeto de sus empresas. 

£1 caudillo de Castilla no fue omiso en suplicarla; 
pero la Reina difirió responderle á presencia de otros 
caballeros, y esperando á que estuviese solo le dijo. 

— Me habéis pedido color. No puedo destinaros 
otro que el blanco. Es precisamente el que mas agra­
da á mi hermana j y vos deseareis complacerla. La 
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empresa será vuestro amor, y como no dudo de vues­
tro triunfo, el premio será la esperanza. 

— La tengo, Señora, respondió el noble Conde. 
Vos me habéis promelido interceder con vuestro her­
mano, y no puedo dudar un momento de que conse­
guiréis vuestro objeto. 

— ' A i menos, continuo la astuta Reina, no debéis 
dudar de que no omitiré ningún paso. Pero Escu­
chad... Parece que pisan en el alcázar algunos caballos. 

— Es una verdad , Señora , respondió González, y 
levantándose se asomó á una de las ventanas del cuar­
to. Son dos caballeros mios, prosiguió volviendo tur­
bado. Gustio de Lara y Alvar Fernandez , á quienes 
tenia encargado el gobierno de Castilla, son los que 
han llegado. Permitidme que rae ausente; necesito 
verlos, y saber el objeto de su venida. Es intempesti­
va , y me llena de cuidado. 

— Id donde gustéis, respondió la Reina. Sentiría 
que os ocurriese alguna cosa desagradable. 

E l Conde no respondió. Saludó respetuosamente, 
y corrió lleno de agitación en busca de sus enviados. 

— ¿Qué me traéis? dijo entre tímido y alegre, en­
trando en su habitación, donde ya le esperaban los ca­
balleros. 

— E l ultimo desengaño, respondió Gustio de Lara. 
Don García no os concede la paz. 

Un rayo no hubiese aterrado mas al valiente Gon­
zález, y quedó sepultado en la meditación y el espanto. 
Sus ojos inmóviles en el caballero, querían sin pregun­
tar averiguar la causa de su desgracia, ínterin que el 
furor revolviendo su pecho le hacia jurar interiormen­
te la venganza. 

Gustio viéndolo en estado tan penoso continuó.— 
Nuestra llegada á Navarra causó bastante placer á Don 
García, y esto nos hizo concebir esperanza de conse-

TOMO r. 7 
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guir nuestro intento. Hablamos con Fortun Sánchez, y 
nos pusimos de acuerdo con la hermosa Doña Sancha. 
Supimos que Jas personas mas ilustres de aquella Cor­
te favorecian vuestros intereses, y dimos principio á 
llenar nuestro encargo. Solicitamos una audiencia de 
Don García, la obtuvimos, y manifestamos nuestra 
misión. E l Rey se mostró complacido, y dimos prin­
cipio al tratado. Quería que vos le enlregáseis algunas 
plazas y catorce fortalezas. Nosotros no juzgamos 
oportuno el acceder, y nos reservamos consultaros. 
E l principio no era desagradable, y al siguiente dia tu­
vimos otra conferencia. Dijimos á su Alteza que nunca 
consentiriais en minorar vuestro Estado, y le ofreci­
mos un servicio pecuniario si accedia á la paz sin exi­
gir otra cosa, y ademas le prometimos después servir­
le en la guerra contra los moros con dos mil infantes y 
quinientos caballos. 

Consintió por fin el Rey en no pediros plazas ni 
castillos, y ya solo versó la cuestión sobre el mas ó 
menos de Ja cantidad que debiera dársele, y sobre el 
número de tropas con que debiais asistirlo. Esto era 
ya fácil de vencer y lo hubiéramos logrado; pero 
cuando asi lo creiamos y estando hablando con la In­
fanta, recibimos una órden de presentarnos al Rey. 
Obedecimos, y llegamos á su cuarto. E l rostro de Don 
García se hallaba encendido; sus ojos se revolvían con 
furor, y hasta sus guardias lo contemplaban con es­
panto. Fortun Sánchez al lado del trono se hallaba 
triste y pensativo, y el perverso Don Vela á la espalda 
del Rey nos miraba de un modo insolente demos­
trando su alegría.—Castellanos, dijo el Rey, salid inme­
diatamente de Navarra. Decid á vuestro caudillo que yo 
sabré escarmentarlo. Que no se envanezca con una vana 
victoria, y que tiemble del poder del ejército Navarro. 
E l asombro me dominaba, Señor; mas al oíros insul-
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tar yo no pude contenerme.— E l Conde de Castilla no 
sabe temblar jamás, respondí, y bien podéis acorda­
ros. "—Si no sabe, yo le obligaré á que aprenda, me 
contestó Don García. — No confiéis, le repliqué, pues 
quien supo perdonaros...—Callad, me dijo entonces con 
furia. Partid; me habéis engañado.—La ira se apode­
ró de mí entonces. Mentís, iba á decirle sin reparar 
que era Rey ni que me bailaba en su Corte, pero A l ­
var Fernandez me detuvo, y respondió á Don García 
mas comedido que yo , pero con la dignidad de un va­
liente castellano. 

Salimos luego de la cámara del Rey, y quisimos 
despedirnos de la Infanta. Hasta esto nos estaba ya ve­
dado. Una fuerte escolta nos condujo como presos á 
nuestra morada, y sin darnos mas tiempo que el abso­
lutamente preciso para disponer nuestra marcha, nos 
acompañó hasta fuera de la ciudad, y quedó sobre una 
altura observando nuestros movimientos. Caminamos 
todo el dia temerosos de una traición de Don Vela, y 
llegada la noche descansamos en una alquería poco dis­
tante del camino. Al amanecer volvimos á marchar, y 
á poco rato oimos galopar un caballo á nuestra espal­
da. Volvimos el rostro, y vimos á un page de Fortun 
Sánchez que se fatigaba por alcanzarnos. Nos detuvi­
mos, y habiendo llegado nos entregó este pliego para 
vos, y nos dijo de palabra : marchad con precipitación. 
E l Rey intenta deteneros, y en ello causaría un daño 
á Castilla; y sin esperar nuestra respuesta volvió la 
brida, y tomando por la falda de una montaña des­
apareció á nuestros ojos. Instigados del aviso no des­
cansamos hasta penetrar en este reino, y anhelosos por 
entregaros este pliego tampoco hemos aliviado mucho 
nuestra marcha. 

Oyó Fernán González la relación de su caballero 
con el mas profundo silencio, y tomando la carta rom-
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pió el lema y leyó presuroso. "Conde) la llegada de» 
Don Vela nos iia perdido: el pérfido calumniador lia 
logrado convencer al Rey de que vos habíais publicado 
en Lf on la paz como hecha, y de que reconviniéndoos 
de falsedad en el cuarto de Ja Reina, le respondisteis 
con orgullo que era lo mismo haberla firmado el R^y 
que j ediria vos; pues no os podíais figurar que os la 
mgase, sabiendo que con sola una palabra haciais tem­
blar este reino. Aseguró que solo volvia á Navarra por 
orden de Don Sancho y de la Reina para decir á su 
Alteza que si os concedia la paz él le declaraba la guer­
ra , pues no podia consentir en que la posteridad di­
jese que un hijo de Don Sancho Abarca habia temido á 
un Conde de Castilla, y no sabiendo vengar la muerte 
de su augusto padre se habia sujetado á una paz ver­
gonzosa. Logró Don Vela irritar el corazón del Rey 
con estas y otras noticias, y vuestros caballeros fueron 
lanzados ignominiosamente del alcázar; pero no se ha 
satisfecho Don García, é intenta promover la guerra. 
Ha dado órden para que detengan la marcha de vues­
tros enviados, y quiere entrar en Castilla antes que vos 
acudáis á defenderla. Sí esta carta llega á vos, haced el 
uso prudente que os convenga sin comprometer el ho­
nor de vuestro amigo • 

Fortun Sánchez, 
&efSttl«|fóstÍj Apo Hwfam&i : rMÍf;lf;«| »í» ojih t o n \ 

— ¡ Perfidia atroz! Dijo el Conde al concluir la lec­
tura del pliego fatal; y rompiéndolo por precaución, 
continuó. No debemos perder un momento. Marche­
mos á defender el Condado, y perezca el Rey de Na^ 
vai ra si cae bajo mi poder. Gustio, marcha inmediata­
mente y dispon que se armen mis soldados. Yo te se­
guiré de cerca, pues no me detendré en León sino el 
tiempo necesario para despedirme del Rey. Vosotros, 
añadió, volviéndose á Alvar Fernandez y Garci Nuñez, 
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disponed el equípage y demás necesario á mi purtiJa, 
y salió seguido de Guslio para ir en busca del Rey. 

Sus fíeles criados en tanto dieron órdeu para que 
condujesen los caballos á la puerta del alcázar, y se 
ocuparon en arreglar todo lo necesario para empren* 
der luego el viaje. 

Quedó la Reina de León al separarse de ella el 
Conde Fernán González, sumergida en un intenso de­
seo de saber lo que oeurria al valiente castellano. Su 
corazón lo aborrecia mortalmente, y toda desgracia 
que le hubiese sobrevenido la hubiera sido agradable. 
Sin embargo, conocía la prudencia del héroe, y des­
confiaba enteramente de penetrar aquel arcano, cuan­
do un page de Don Vela se presentó ante su vista, é 
inclinando la rodilla puso en sus manos una carta. 
' La Reina temerosa de que fuese descubierto le or­
denó que saliera del cuarto, y abriendo el pliego leyó 
complacida cuanto el pérfido la noticiaba sobre la 
ocurrencia de la Corte de Navarra. 

— ^ M i llegada á esta, le deoia el inicuo, ha sido 
en hora feliz. Yo bendigo el momento en que las Gór-
tes desecharon mis peticiones, pues su repulsa nos ha 
librado del mayor de los disgustos. Un dia solo de di­
lación hubiera unido para siempre al Rey con el Con­
de de Castilla, y nada hubiera sido bastaste á que­
brantar sus tratados. Apenas pisé este alcázar supe que 
dos embajadores del Conde solicitaban la paz: me tras­
ladé á la cámara del Rey, y logré inutilizar sus pla­
nes. No ha sido esto soto. He conseguido irritar á Don 
García, y en este momento se disponen nuestras tro­
pas para acometer el Condado. Procurad entretener al 
Conde en esa, y si no os fuese posible avisadme. No 
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os deis por entendida del contenido de esta carta, y 
entretened la confianza de mí enemigo. Si no pudieseis 
deteherlo ofrecedle vuestra intercesión para con el 
Rey, y yo haré de modo que él mismo camine á su 
precipicio. Secreto, prudencia y astucia, os encarga 
solo vuestro eterno servidor" 

Don Fíela* 

Cesó la Reina de leer: guardó el pliego misterioso, 
y dio principio á sus proyectos de venganza. No duda­
ba de que el Conde se hallaba ya noticioso del mal 
éxito de su embajada. Aquellos caballeros que habían 
llegado eran indudablemente sus embajadores, pero 
tampoco dudaba de que no era sabedor de los movi­
mientos guerreros del Rey de Navarra. Según le ase­
guraba Don Vela, el acometer á Castilla se habia re­
suelto con posterioridad á la salida de los embajado­
res del Conde, y estos no podian saberlo. 

Lo detendré, esclatnó con resolución. Haré dilatar 
los torneos, y cuando sepa el estado de Castilla ya no 
será dueño de recobrarla. 

Entregada á sus vanas ilusiones paseaba por su 
inorada. E l Conde se presentó en ella, y la hizo vol­
ver enteramente á la calma. 

Bien venido, Fernán González, le dijo con voz ca­
riñosa. Tengo un placer seguramente en veros para da­
ros una noticia que deberá indudablemente seros grata. 
E l Rey ha señalado el torneo para el próximo domin­
go , y ha dejado á mi elección el mantenedor del com-
1 ate. No conozco mejor caballero que vos, y espero 
que dentro de cuatro dias os he de ver lleno de gloria 
alalir á los mas valientes guerreros entre las aclama­
ciones de un pueblo gozoso. 

— No lo esperéis. Señora, respondió tristemente 
González. Dentro de cuatro dias no será una lanza sin 
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hierro la que pulsará mi mano, ni vanos e Insignifi­
cantes golpes los que ofenderán los pechos de mis con-
trarios. Mi brazo moverá la pica invencible, y un 
hierro templado penetrando hasta los abismales en los 
corazones de mis enemigos los dividirá en partes, y les 
ofrecerá la muerte. No será un pueblo gozoso el que 
me rodee en tales momentos, ni los ecos lisonjeros del 
aplauso los que ofendan mis oidos. £1 a y lastimero del 
soldado moribundo será solo el que resonará en el es­
pacio, y el concurso que me ^acompañe llevará en sus 
semblantes la rabia, el furor y la desesperación. No 
serán aguas olorosas arrojadas de los palcos en globos 
ligeros de cera las que rieguen mi armadura; la sangre 
encendida de furibundos guerreros salpicará desde el 
yelmo hasta los pies de mi caballo, y no adornará mis 
sienes una corona de mirto, sino la dorada laureola 
entrelazada á la palma inmortal, que solo concede y 
coloca la alegre y gozosa victoria. 

— Me estremezco, González, al escucharos, con­
testó la Reina trémula y sorprendida. ¿Es posible que 
hace poco solo pensabais en divertiros, y ahora no an­
heláis por mas que por el furor de los verdaderos 
combates? 

— Somos, Señora, los hombres hijos de las cir­
cunstancias, continuó el Conde. Hace poco yo no creía 
tener ningún enemigo que se atreviese á insultarme. 
Antes de venir á León hubieran probado mis contra­
rios cuanto era el valor de los castellanos. Vencido y 
debelado Abderramen no se hallaba en aptitud de 
ofenderme. Vencido y perdonado vuestro hermano, á 
quien la prisión ó la muerte eran seguras é inevitables, 
no debia reputarse en estado de tentar nueva vez la 
fortuna. Estaba por ello tranquilo. Hoy todo se ha 
cambiado, y hay quien se atreva á ofenderme después 
de haberme injuriado. Mi obligación y mi honor me 



llaman á los combates. Entraré en ellos pesaroso y 
oprimido de mortal cuidado; pero no decaerá por ello 
mi ánimo, y antes consentiré descender á la tumba 
que usar de un instante de ciemencia. No: mi genero-
sidad perjudica á mis vasallos y anima á mis enemi­
gas. La ingratitud de estos los hace dignos de todo el 
rigor de mi brazo. Perdonadme, Señora, si me dejo 
en vuestra presencia llevar de la ira. No soy dueño de 
mi corazón en este momento, y á mi mismo rae des* 
conozco. Yo no afanaba en otro tiempo mas que por 
gloria ¡Lo creeréis!..«.. En la guerra que voy á 
emprender solo combatiré por derramar sangre, pop 
destruir, por aniquilar á mis contrarios, por acabar 
hasta el nombre de un ingrato. 

—-Me horrorizáis. Conde, dijo la Reina apa­
rentando ignorar lo que causaba la furia del noble 
guerrero. Tiemblo por vuestro enemigo sin conocerlo, 
y apenas me atrevo á preguntaros. ¿Decidme, por 
Dios, me alcanzan en algo vuestras amenazas? 

— Perdonad si no os respondo, contestó Fernán 
González. 

— ¿Qué decís, Conde? esclamó la Reina. Vuestro 
silencio es mas significativo que la mas terrible de las 
palabras. Vos queréis combatir contra un ingrato. Don 
García os debe la vida. ¿Será posible? ¿Os habrá ofen­
dido mi hermano? 

— Señora respondió el héroe, ¿A qué os fati­
gáis en aclarar este arcano? Es tan pesada la fama que 
no os satisfuá antes de tiempo? 

— No, González, replicó la Reina. Vos solo po­
déis y debéis aclararlo. Satisfaced mi impaciencia. 
¿ Quién provoca vuestra ira ? 

— ¿Y aun lo dudáis? dijo el Conde. 
— ¡ Mi hermano! esclamó la Reina. 
— E l Rey de Navarra, continuó el castellano. Es-
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cuchadme. Yo deseaba ser su amigo. Os lo dije mil ve-
ces, y Fernán González no sabe mentir. Le envié mis 
embajadores; solicité su amistad, y esperaba conse­
guirla. E l Rey mismo alentó mi esperanza, y positi­
vamente nos hubiésemos concertado si un hombre in­
fame y detestable no hubiese vuelto á Navarra. Don 
Vela deshizo mis esperanzas, é irritando á vuestro 
hermano lo hizo romper las conferencias. Don García 
cedió á sus instancias; llamó á mis fíeles vasallos, y 
los despidió ignominiosamente. Injurió mi nombre y 
fama, y ordenó hacerme la guerra. Sus tropas mar­
chan contra el temible Condado. Don García no ha 
contemplado su riesgo ni recordado mi generosidad. 
E l creyó á un calumniador, y se ha hecho acreedor á 
mi venganza. 

-T—¿Don Vela os ha calumniado? preguntó la astu­
ta Reina, No es posible que asi sea. Os han engañado, 
Conde. 

«""¿Lo eréis como lo decís? preguntó el Conde 
con una calma desusada y que hizo estremecer á la 
Reina. 

No conozco á Don Vela bastante para saber de 
cuánto es capaz. — Si lo supiese tal vez pensaría como 
vos; pero nunca podré persuadirme deque Don García 
haya escuchado una calumnia sin datos. 

— La escuchó, Señora, respondió con dignidad el 
héroe. Os lo dice un castellano, y os debe bastar para 
creerlo. Aun os diré mas. Las calumnias de Don Vela 
os alcanzan á vos. 

— ¿A mí? 
— Sí, Señora, añadió el Conde interrumpiendo á 

la Reina. Os lo dije mas de una vez. S¿ no queréis que 
vuestra opinión padezca* no deis crédito á Don Vela, 
¿Os acordáis ?..... Pero esto no es ahora del caso, con­
tinuó, oyendo el rumor de sus caballos que entraban 
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en el alcázar. Los momentos son preciosos, y debo 
sacrificarlos al bien de Castilla. He venido á despedir­
me de vos. Ved de darme vuestras órdenes, y sabed 
que voy forzado por la injuria y la calumnia á luchar 
con vuestro hermano. 

—Tratadlo generosamente, dijo la Reina. Contem­
plad que camina engañado y 

-—Perdonad, replicó González. Os engañaria si 
ofreciese lo que no espero cumplir. La paz con vuestro 
hermano es necesaria al bien de mi corazón , pero mi 
condescendencia es dañosa á mis estados. Yo buscaré 
la paz, sí, mas la buscaré obligando á Don García á 
que no pueda negarla , á que él mismo me la pida, á 
que me la ruegue y suplique en ocasión en que yo pue­
da negársela. Se que para llegar este caso se ha de ver­
ter mucha sangre; ha de temblar sobre sus cimientos 
el trono de Navarra, y la torre de oro ha de tremolar 
sobre muchos de los castillos navarros; pero antes fal­
tará el sol á la tierra, que Fernán González á conse­
guir tan brillante suceso. Sé quien soy y lo que puedo. 
No hago ánimo de volver á desaprovecharlo. 

—¿Con que no concederéis la paz á Don García 
sin vencerlo? 

—No la pediré por lo menos. 
— ¿ Y si Don García la solicitase? ¿Si él sin pedir­

la vos os la concediese? replicó la Reina. 
— La aceptaría con el mayor placer de mi alma, 

contestó Fernán González. 
— No desconfiéis, añadió la Reina. Voy á interce­

der por vos. Detened vuestra marcha, y yo os respon­
do de la benevolencia de Don García. 

— No es posible complaceros, dijo González. Yo 
no puedo faltar á Castilla cuando su riesgo me llama. 
Interceded, sin embargo, con vuestro hermano. Pero 
os advierto una cosa. Si Don García quiere una paz sin 
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condiciones, que no derrame una gota de sangre caste­
llana. Una ofensa la mas leve á cualquiera de mis vasa­
llos pedirá satisfacciones, y sin ellas no puede dejar la 
adarga el Conde Fernán González. 

— Estáis implacable, Conde, dijo sorprendida la 
Reina. 

— No estoy sino esperimentado, respondió viva­
mente el guerrero. V i que la generosidad, me daña. 
Debo hacer valer mis derechos. 

Sonó entonces el reloj del alcázar anunciando las 
doce del dia. 

— Ya no puedo detenerme, continuó González. 
Recordad mis últimas palabras. Una gota de sangre 
vertida necesita para satisfacción un torrente. Evitad 
que se derrame, y mandad al Conde de Castilla. 

Hizo una reverencia profunda, y saliendo precipi­
tado bajó al patio del alcázar. Un palafrén le acercó el 
trotón incansable, y ocupando la silla recibió de mano 
de García la tantas veces victoriosa lanza. 

Vamos, dijo en seguida á los caballeros que le ro­
deaban , y escitando con el acicate al fogoso caballo, 
partió lleno de alegría á vengar su opinión de las inju­
rias del Rey de Navarra. 

Venga esa bota, Fadríque, decía con voz áspera un 
soldado á uno de los que estaban á su lado recibiendo 
el calor de una hoguera que ardía con brillante llama 
á las orillas del Ebro, en tanto que sus cainaladas 
apoyados en las picas reian á grandes carcajadas, con­
templando á otro guerrero que con los brazos cruza­
dos meneaba la cabeza con indicios seguros de dis­
gusto. 

— Vaya, continuó después que la hubo lomado. 
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Esle trago va por la salud de Rddrígo. Rogad ínlenu 
yo l>ebo al glorioso San Crispln que le cure de esa en-
f(M inedad que tiene. Hombre no tiembles x que aun es 
tiempo de tercianas. 

-"•-Por Dios, Tello, dijo Rodrigo dejando su apti­
tud pensativa. Que no parece MUO que tienes gana de 
que riñamos. ¿Tú me lias visto alguna vez tener miedo? 

-—Hombre, note acalores, respondía Tello con 
bastante calma, y empinando el deposito de vino es­
tuvo mas de dos minutos sin bajar la mano. Vale un 
maravedí cada gota, continuó, alargando la cabritilla 
á Fadrique. Guárdala bien, amigo, este es un gran re­
medio contra los sustos.-—Te decia, Rodrigo, que no te 
acalorases, porque tomas las cosas muy á pechos. ¿Tú 
y yo habiamos de reñir? Vaya, eres un sonto remata­
do. Venga esa mano de amigos, y encomiéndame á 
Dios que voy á relevante. 

—^No hagas tal por tu vida, respondió el agravia­
do Tello. Te juro que he sentido los pasos de los ca­
ballos, y no muy lejos de mí hablaban algunos hom­
bres. Lo mejor es que nos retiremos á nuestro cam­
po, y digamos sobre seguro que hemos, descubierta á 
los castellanos. 

— / Y no quieres que te digamos que sueñas? re­
plicó Tello. 

— Te vuelvo á jurar que los he oido, contestó 
Rodrigo. 

— Silencio, dijo otro de los soldados. ¿Qué dia es 
hoy? 

— Martes, respondieron todos. 
— ¡Martes! esclamó el que habia preguntado. 

¡Diablo! Mas valia que fueran los castellanos los que 
han pasmado á Rodrigo, que lo que ha [sido verda­
deramente. ¿Martes, eh?... Puf..... Ahora si que 
tengo yo miedo. ¿No sabéis que lodos los martes se 



reúnen las brujas en los Pirineos y tienen un baile? 
— Verdad es, respondieron todos, fijando la ma­

yor atenóion al discurso de su compañero. 
— ¿Y aun dudáis de lo que ha sido? continuó 

aquel. Pues j o estoy cierto de que todas las brujas 
castellanas van á pasar por aqui, y ellas han asustado 
tanto á Rodrigo. ¿Oíste tú si silvaban? 

— No te lo puedo asegurar, contestó Rodrigo do­
blemente pasmado, pero me parece que sí. Lo que re­
cuerdo mejor es que oia un tamboril como el que co­
gieron á la vieja aquella de Tafalla que quemaron hace 
ocho dias. 

Pues ellas eran , esclamaron todos con rostros 
cadavéricos, y se acercaban unos á otros apretándose 
cuanto podían. 

— Y . . . que... hace...mos, preguntó Tello temblan­
do y apoyándose en la pica con ambas manos. ¿Que­
réis que nos volvamos al campamento? 

— ¿Y qué dirian nuestros gefes, respondió Fa-
drique. 

— Sosegaos, dijo el qiie había descubierto el arca­
no. Las brujas tienen pacto con el diablo, y no so 
acercan á la cruK. Dadme una pica y veréis como las 
ahuyentamos. Ya está hecho. No hay cuidado; ya no 
pasearemos por el aire mas ligeros que los relámpagos. 
Lo que hay ahora que temer es que nos apaguen la 
lumbre. Acerca ese tizón, Fadrique. Ortuño, pon tú 
esotro atravesado. Asi , bueuo. Ya no hay miedo. Re­
cemos ahora Voto á bríos que esto ya es otra cosa. 
¿Habéis oido una trompeta? 

— Una carcajada fue la contestación general. ¿Una 
trompeta ? decían en tono burlesco todos los soldados. 

-'—Eres un hombre original, Bernardo, esclamó 
Tello aumentando la risa. Este hombre ó está ético, ó 
nosotros somos sordos. 



— Te juro, dijo Bernardo, que ha sonado una 
trompeta. 

— ' Y jo , añadió Rodrigo, que no distan los caste­
llanos doscientos pasos de nosotros. 

— Aun te parecerá que están oyéndonos, dijo Fa-
drique con tono socarrón. 

— Lo que te digo es 
— ¿Quién vive? esclamó Bernardo empuñando ía 

pica, y todos suspendiendo la risa siguieron su movi­
miento. 

— Navarra, respondió un caballero, que á galope 
tendido se acercaba á la avanzada. Los castellanos es­
tán cerca de nosotros, añadió llegando á sus cámara-
das. Es un milagro el que me haya salvado. Apagad 
esa hoguera si no queréis ir á calentaros en los infier­
nos, y vamos corriendo al campo. 

No se hicieron de rogar los incrédulos infantes, y 
esparramando los tizones emprendieron su fuga con 
paso veloz, arrepintiéndose interiormente de no haber 
dado asenso á Rodrigo. 

E l ejército de Don García se puso en movimiento 
con la inesperada noticia, y todos los capitanes entra­
ron precipitados en la tienda de su Rey. 

— ¿Y no sabes, preguntaba este al caballero que 
habla visto á sus contrarios, qué gente es la que ha 
llegado, ni quién es el que la manda? 

— La noche, gran Señor, respondió el solda­
do , no me ha dejado distinguir los objetos. Yo habla 
salido por órden de Fortun Sánchez á recorrer la cam­
paña* Apenas me habla separado de la gran guardia 
unos cuatrocientos pasos, oí el ruido de algunos caba­
llos sobre mi derecha y volví la brida hacia aquel la-f 
do. Caminaba poco á poco por una tierra reciente­
mente labrada, y estaba seguro de que no se oian los 
pasos de mi caballo. Andé cosa de media hora oyendo 
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cruzar el ejercito castellano, y me pareció que su nú­
mero escedia de ocho mil hombres. Aun no estaba sa­
tisfecho, y quise mezclarme en sus escuadrones para 
cerciorarme de todo, cuando me descubrieron unos 
cuantos piqueros que caminaban á los costados, y pre­
guntando ¿quién vive? se lanzaron contra mí. Toqué 
entonces al caballo, y volviendo á todo escape llegué 
hasta el puesto avanzado que mandaba Tello Ordz, y 
le obligué á retirarse. 

— Eres un hombre esforzado, contestó con ama 
bilidad el Rey. Desde ahora te nombro para mi guardia, 
y mañana has de combatir á mi lado. Vamos, caballe­
ros, continuó dirigiéndose á sus capitanes. íío debe­
mos perder un instante. Salgamos fuera del campo, y 
al brillar la primera luz del dia acometeremos á los 
castellanos. Fernán González aun no puede estar con 
ellos, y si les falta su caudillo no combatirán con su 
valor acostumbrado. 

— No solo debe faltarles el Conde, añadió enton­
ces Don Vela, sino también García Nuñez y el fuerte 
Gustio de La ra. Ambos estaban en León acompañando 
á González. Es indudable que vamos á lograr una vic­
toria. 

Los tambores y clarines resonaban por todo el 
campo. Los soldados maldiciendo una novedad que 
los privaba del sueño iban entrando en ordenanza, y 
el sol volviendo á nuestro hemisferio acercaba la luz, 
que muchos esperaban como á precursora de la obscu­
ridad eterna. 

33. 
—-No tardará en llegar á nosotros, decía en tanto 

el valeroso Gustio á los fuertes castellanos, que gozosos 
de verlo entre ellos le preguntaban por su Conde. 
Cuando yo salí de León, continuó, quedaba ya García 
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disponiendo el equipage, y los lacayos ensillando los 
caballos. Antes de una hora será testigo de nuestras 
proezas. 

— Yo temia que ignoráseis el movimiento de nues­
tro enemigo, respondió Mentalez. 

— Un acaso me proporcionó saberlo, y convo­
qué el pueblo á las armas. ¿Cómo habéis sabido en 
León ?.*.. 

— Es cuento largo para estos momentos, contestó 
el valiente Lara. Vamos ahora á disponer el combate, 
porque según indican esos tambores el Rey intenta 
atacarnos. 

— Persuadido sin duda de que el Conde se halla 
ausente, dijo Luis Ordaz, quiere probar su fortuna. 

—^En vano lo espera, replicó el valiente Lara. Antes 
que el sol nos alumbre, Fernán González estará en ap­
titud de defenderse. No perdadlos asi el tiempo, y to­
memos posiciones. Se repartieron luego todos los ofi­
ciales, y conduciendo Con silencio los escuadrones, los 
fueron formando en batalla entusiasmando á los solda­
dos con la plácida noticia de que su invencible caudillo 
iba luego á presentarse. 

E l alba apareció á poco rato sobre su carro de 
fuego; el manto sombrío de la noche plegado en den­
sos nubarrones se retiraba sobre las montañas, y las 
pintadas avecillas con ecos sonoros cantaron las ala­
banzas de su criador. Solo el hombre ingrato á la Pro­
videncia jacia silencioso, y enemigo de ella se prepa­
raba á desobedecerla convii tiendo en instrumento de 
mutua destrucción las manos y el espíritu que Dios le 
concedió para protejerse y multiplicarse. E l Ebro cor-
rra mansamente. Sus ondas suspensas parecian asom­
bradas del cuadro horroroso que tenían delante, y 
hasta el zéíiro juguetón había suspendido su marcha 
para contemplar á los hombres feroces. 
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Una distancia de trescientos pasos dividía al uno 

del otro ejército. Don García seguido de Don Vela, 
Suer de Stúñiga y Fortun Sánchez, recorría sus escua­
drones, incitándolos á recobrar su opinión acabando 
con ios castellanos. 

— Hoy es el dia de volver por la honra, decía 
lleno de entusiasmo. Venguemos á nuestros hermanos 
que perecieron en la pasada derrota, y acabemos de 
una vez con nuestros contrarios, liu v ^jüni'jq al 

Los castellanos guardaban un profundo silencio. 
— ¿Veis, anadia el vengativo Rey, qué tristes y 

taciturnos están nuestros enemigos? Hoy no resuena la 
campaña con sus gritos: el temor ocupa sus corazones. 

Fiva el gran Fernán González. Plva el padre de 
Castilla, gritaron al mismo tiempo en el ejército con­
trario , y Don García suspendiendo la seña de princi­
piar el combate, pasó á la cabeza de sus escuadrones á 
investigar la causa de aquella algazara. 

Una nube de polvo se levantaba á espalda délos 
castellanos, y muy pronto se vio que ya estaba con 
ellos su Conde. E l asombro ocupó los sentidos del Rey, 
y el terror heló la sangre en el pecho de Don Vela. 

-,9 <—Es imposible, esclamó éste. Si no lo viera, Se­
ñor, dijo acercándose al Rey, nunca lo hubiera creído. 
¿Cómo ha sabido este hombre nuestro belicoso intento? 

—No es fácil adivinarlo, respondió el Rey sor­
prendido. Tal vez lo habrá sospechado. Siento que ha­
ya venido en tan buen hora de animar á sus soldados. 
La victoria puede ser dudosa, y mi ejército apenas es 
tan numeroso como el suyo. 

— Es forzoso retirarnos, dijo prontamente Don 
Vela. Esperemos las tropas que vienen de los conce­
jos, y dentro de pocos días ya podremos contemplar­
nos superiores. Seria un error el luchar, sin conocidas 
ventajas. s i i ^ i h i s íu iCki 

TOMO I. 8 
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— ¿ Y un hombre solo ha de asustarnos ? replicó 

el Rey con disgusto. No, Don Vela. Si hace una hora 
nos considerábamos capaces de conseguir la victoria, 
no por ello hemos de dudar ahora. Sobre todo j a 
nuettro honor está interesado, y no debemos retroce--
der. Demos la señal, y vamos al combate. 

— Esperad, dijo entonces Fortun Sánchez. E l ene­
migo se mueve, y marcha para atacarnos. Ya no es 
tiempo de pensar, y ahora solo conviene la resistencia. 

E l Rey dio la orden oportuna, y las cajas llama­
ron la atención de los soldados. 

Los caslellanos se acercaban á paso lento. Las pri­
meras hileras llevaban alzados los temibles dardos, y 
los tercios de caballería situados en el centro y costados 
de la batalla presentaban un peine de ferradas y sangrien­
tas lanzas. Los navarros guardando la misma ordenan­
za , esperaban á pie firme en aptitud imponente. Ya se 
acercaba el momento fatal. Arroyos de sangre iban á 
inundarla campaña, cuando una trompeta sonó en el 
ejército castellano. Su eco fue repetido por todas las 
del campo, y la voz de alto dada por los oficiales sus­
pendió la marcha de aquel torrente devastador, "^f ^ £ 

E l Rey de Navarra quedó asombrado, y sospe­
chando alguna cautela ordenó que sus tropas se retira­
sen sin volver la frente, y con un movimiento imper­
ceptible. Todos.se hallaban dudosos, cuando un page 
de Don Vela llegando á éste y entregándole una carta, 
vino á aclarar el misterio. 

— Vuestra hermana me escribe, dijo el astuto 
guerrero acercándose á Don García. Me encarga entre­
garos este pliego, y que os hable en favor de la paz. 
Asegura que el Conde de Castilla satisfará vuestros 
agravios, y creo que lo mismo os manifestará á vos. ^1 

— Lo veremos, dijo D. García, y abriendo el pliego 
leyó placentero. "S i al entregarte este no has princi-
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piado el combate, suspende toda hostilidad y retira 
tus tropas. £1 Conde de Castilla me ofrece tu desagra­
vio siempre que no se derrame una gota de sangre. No 
desperdicies esta ocasión ventajosa y dá la paz á tus 
soldados. Si él no cumple su palabra tu posición es 
mas fuerte, pues te ausiliará Don Sancho. No siem­
pre la venganza se ha de buscar en la guerra; en la paz 
puede encontrarse, y en ella te la asegurará 
aoncijcf'^'f ' • 's';* «;» BÍ.H."IIJ91 t ! / , rr.)i,lon í»i">{n̂ r» 

Tu hermana. 
-fnJoií 33 twp ^ -t 80Í)ablo« gkn eoboi esime m\ nB2(ioq 

— Está bien , continuó el Rey. ^ Y qué seguridades 
me ofrecéis, Don Vela, de que se realizará el conteni­
do de esta carta ? 

— Yo no puedo aseguraros, respondió el mal ca­
ballero; mas cuando una Reina lo dice, y una Reina 
tan interesada como vos en vuestra opinión y vengan­
za , no es permitido dudar. Oíd. lo que á mí especial­
mente me encarga. 

—^Conociendo, leyó, la justamente adquirida con-* 
fianza que os dispensa Don García, espero de vos que 
le aconsejéis la paz pues le interesa. También escribo 
al Conde Castellano. Si éste suspende la guerra y hace 
retirar sus tropas, no dudéis en retiraros. La venganza 
de mi padre está segura, y también el desagravio de 
mi hermano. Jamás olvidará vuestros servicios 

La Reina de León. 

A l acabar la lectura de esta carta, el ejército caste­
llano principió á retroceder, aunque conservando la 
misma aptitud de ataque. 

— Está bien , dijo Don García, y ordenando nue­
vamente la retirada, marchó con sus caballeros á la 
vuelta de su campo. b aJaal^ 



Estamos fuera de cuidado, dijo el Conde Fer­
nán González á los caballeros que le rodeaban. Desde 
hoy podremos entregarnos al descanso. Don García 
admite la paz, y pronto veréis unidos á castellanos y 
navarros. Esta carta de la Reina me asegura tan pla­
centera noticia, y la retirada de nuestros contrarios 
la confirma de un modo indudable. Mandad que de* 
pongan las armas todos mis soldados, y que se entre­
guen al júbilo y la alegría. 

—-Dios quiera, Señor, que esta noticia no sea un 
engaño, respondió el valiente Lara, manifestando en 
su rostro que desaprobaba las providencias del Conde. 

— ¡Un engaño! Gustio, replicó vivamente el cau­
dillo. ¿Crees tú que una Reina de León sea capaz de 
tal bajeza? ••>_ fe-j on (4BX 

— No, Señor, respondió el caballero, pero creo 
que lo es el pérfido Don Vela. E l puede haberla insti­
gado, y la Reina seducida 
odi-tóieNo tanto, Gustio, le interrumpió el Conde. Per­
mitido es que la prudencia dude, pero no que sea in­
crédula absolutamente. 

— Los navarros abaten las tiendas y repasan el 
Ebro, dijo llegándose al Conde Pelayo Pelaez. 

Lo vés, continuó el caudillo dirijiendose á Gustio. 
¿Quieres todavía mas pruebas? Don García no es hom­
bre á quien el temor puede obligar á separarse de sus 
contrarios sin haber probado el rigor de las armas. Su 
retirada es una prueba infalible de su deferencia á los 
deseos de la Reina, y ninguno debe dudarlo. 

— Veo, Señor, dijo Lara bajando los ojos, que os 
incomodan mis consejos. Me abstendré de hoy en ade­
lante de dároslos. 
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j Cómo, Gusliu! esclamó el Conde. ¿ Es posibleqiie 

creas que yo me he ofendido? No amigo, conozco tu 
lealtad y cuánto te interesas por mi felicidad y mi hon­
ra , y no puedo menos de apreciarte. Háblame siem­
pre con franqueza) y jamás me ocultes tus pensamien­
tos. Yo te oiré con placer y satisfacción, porque sé que 
tus palabras son hijas de la fidelidad. Caballeros, aña­
dió, volviéndose á sus capitanes. Tan luego como los 
navarros hayan desaparecido de nuestro horizonte l i ­
cenciad á los soldados. Yo voy á marchar á Burgos, y 
alli os espero para solemnizar estas paces. Bbií iJosj 
v -' —Perdonadme, Señor, contestó Gustio. Yo no 
puedo asistir á vuestros festejos, porque otras ocupa­
ciones mas poderosas me llaman. Mi casa y mis inte­
reses abandonados há tanto tiempo reclaman impe­
riosamente mi presencia. Yo espero que me concede­
réis vuestro permiso....Ji'^ eSoíl oJnD?.^ tul eOj .BÉÔ  

— Sí, Guslio, respondió el Conde. Eres dueño de 
tu libertad, y yo nunca puedo detenerte cuando en 
ello te ocasionaria un perjuicio. Retírate cuando gus­
tes. Al acabar esta conversación llegaron al sitio en 
que los sirvientes del ejército habían levantado una 
tienda para el Conde. Los capitanes lo saludaron res­
petuosamente , y habiendo tomado sus órdenes se di­
vidieron en busca de sus tercios para acamparlos. E l 
Conde dejó velozmente el caballo, y entregando la pe­
sada lanza á su noble doncel, entró en su guerrera mo­
rada para dar satisfacción á las amorosas ilusiones que 
harto tiempo estuvieron contenidas. Recoma con ojos 
avaros la carta misteriosa de la Reina de León, y aun­
que toda ella respiraba la confusión y el arcano, nada 
encontraba el apasionado caudillo que no le fuese fácil 
y favorable á su amor, HIOIIB 9 

— ¡ Dichoso dia y bienaventurado! dijo García 
Nnñez entrando en la tienda; y dejando sobre una caja 
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el pesado yelmo continuo. Pór fin dos hemos librado 
de recibir una estocada y de veros con torho y ceñudo 
semblante después de obtener una victoria. ¡Válgame 
Dios y que amor! Os juro, Señor, que si ha de produ­
cir en mi los mismos efectos que en vos, sentiré mu­
chísimo estar enamorado. 

— Feliz García si alguna vez lo estuvieses, respon­
dió con entusiasmo el héroe. Tú no sabes cual es mi 
felicidad en este momento. Un bálsamo delicioso corre 
por mis venas, y la fortuna de los figurados dioses de 
la gentilidad alegra y complace mi alma. Soy tan di­
choso en este momento que por nadie me cambiaria. 
Si tú supieras hasta dónde llega mi gczo, es bien cier­
to que tendrías envidia. 

— Lo dudo mucho, Señor, contestó el desapasio­
nado doncel. Pero en fin pudiera ser. Vamos á otra 
cosa, i Os ha escrito Doña Sancha ? 

— No, Garría, respondió el Conde. 
— ¿Pues de qué parle tanta alegría ? 
— Lo sabrás, continuó el héroe. A mi salida de 

X.eon manifesté á la Reina la causa que me obligaba á 
dejar aquella Corte. Como su Alteza se encontraba in­
teresada no solamente en hacer mi felicidad, porque 
me lo habla ofrecido, sino también en desvanecer la 
mancha que contra su buena fé habla arrojado Don 
Vela, me ofreció su intercesión para evitar esta guerra, 
hacer que Don García suscribiese á la paz, y lo que 
ponía el colmo á mi fortuna que me concediese á su 
hermana. Yo le aseguré que todo lo aceptaría si Don 
García se retiraba antes que empeñados en la lucha se 
vertiese una gota de sangre. Cuando íbamos á princi­
piar el combate viste llegar un leonés y que me entre­
gó e ta carta. Pues oye ahora su contesto, y juzga por 
t i mismo cuan racional es mi gozo. 

" Cualquiera que sea el estado en que os encuentre 
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»esla carta, dice, añadió leyéndola complacido, sus-
»pended las hostilidades, pues hoy éscribo á mi her-
»mano interesándome por la paz y por vuestro amor. 
»Procuro disuadirlo de cuantas falsedades puede haber 
»propalado Don Vela contra vos, y le encargo que si 
nacepta mi mediación, os dé una prueba de su confor-
nmidad retirando su ejército. Si lo hiciese reputad la 
»paz por consentida, y enviadme dos caballeros de 
«vuestra confianza para acordar con ellos los medios 
»de consolidarla. Haced cuanto yo os encargo, y no du-
»deis del afecto que os profesa" 

v r La Reina de León. 

*—¿Qué te parece García! 
— Perfectamente, Señor, si en esa carta no se en­

cierra algún arcano. Si no es una trama combinada con 
Don Vela, sois positivamente feliz. 

— E l ejército navarro ha traspuesto las montañas, 
dijeron varios oíiciales presentándose ante el Conde. 

— Era preciso que asi sucediese, •contestó éste con 
satisfacción. Decid á los soldados que ya son libres en 
retirarse á sus hogares, y disponed nuestra marcha 
para luego que demos fin á la comida. 

Salieron á cumplir la orden, y al realizarlo Fer­
nán Mentalez le dijo el Conde. Detente, Fernando, 
tengo que encargar á tu fidelidad un asunto de impor­
tancia. 

— Sabéis, Señor, que mi existencia está á vuestras 
órdenes. 

— Tengo pruebas de tus virtudes, continuó el 
Conde, y no dudo de tu corazón. Por lo mismo te voy 
á encargar de mi felicidad. Luego que hayamos movi­
do el campo vas á pasar á León. Garci Nuñez te acom­
pañará , y ambos os presentareis á la Reina. Decidle 
los efectos que ha producido su carta, y manifestadle 
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mi gratitud por su intercesión. Acordad con ella los 
medios de consolidar la paz con Don García y mi en­
lace con su hermana, y sí necesario fuese pasad á Na­
varra para firmar los tratados. Yo doy por bueno 
cuanto hicieseis ̂  y os mandaré á León las competentes 
credenciales. n M> ô ^ríobftibain kn elqsoeít 
1 hr— Descuidad, respondió el fiel Mentalez ̂  vuestras 
órdenes serán cumplidas con exactitud/aoa ic 

-—Lo creo, dijo el fuerte Conde. Marcha ahora y 
despide á tus valientes burgalesas, y está pronto para 
partir antes de las dos de la tarde, « p OÍD" • 

Los sirvientes que entraron para disponer las me­
sas impidieron ai Conde continuar la conversación. 
Las cajas convocaron á las tropas á concurrir á los 
ranchos, y una trompeta resonando á la puerta de 
la tienda avisó á los principales gefes que se presenta­
sen en ella. - •iv.iiisoq üioz ,r.bV no(i 

• Gustio de Lara, Mentalez, Ordaz, Tellez, Pelaez, 
Tvuñon y Alvar Fernandez, se colocaron en la mes». 
E l Conde ocupó el lugar preferente, y Garci Nuñez el 
último como único conveniente á su juventud. Los 
criados sirvieron una comida frugal pero abundante, y 
que con la alegría del Conde se hizo doblemente sa­
brosa, y apenas se concluyó todos dejando la mesa, 
partieron en busca de sus caballos. 

-IOÍ E l campo resonaba con las aclamaciones de la sol­
dadesca y con no interrumpidos vivas á Fernán Gonzá­
lez. E l noble caudillo se presentó entre las tropas; les 
dió gracias por su valor y pronta asistencia, y después 
de conceder algunas mercedes entregó á su guardia el 
sagrado estandarte, y seguido de algunos caballeros 
principió á caminar hacia Burgos* Garci JNuñez y 
Fernán Mentalez partieron al tiempo mismo á la Corle 
de León, y los soldados repartidos en grupos se esten-
dieroa por la campaña marchando en diversas direc-
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dones á llevar á sus familias el contento y la tranqui-
lidad sacándolas.de cttidaaolíi'iiMi Isb icuib aai^osd na 

' Gustío 'solo caminaba triste entre el general 
contento. Su alma no simpatizaba con el júbilo del 
Conde, y se estremecía al pensar si la perfidia lo ba­
ria caer en algún lazo. No obstante sepultó en su co­
razón la sospecha, y llegando á punto conveniente 
saludó á su generoso gefe, y tomando consigo los mas 
fuertes de sus vasallos partió veloz con dirección á su 
morada, i ainaianoo ámeve/i sb vail ia \ ,ol»iubaoo 

E l Conde lo vio ausentarse con desagrado porque 
gustaba de su compañía, pero las plácidas ideas que su 
amor le inspiraba lo consolaron pronto de su falta, 

ten obf¿mjj£noo £iadsli \ i feoJoamioJ ¿un k uú óhsb 

el fc eomBjnaeaiq aoi 3 5 
-ea ab ealsnaa sato^m acl aoo oiclbai non 9irp , sniafl 

Las calles de Burgos se hallaban iluminadas: las 
campanas herían el aire con estrépito, y el pueblo se 
agolpaba en las calles principales entregándose á una 
bulliciosa alegría. Fernán González después de dos días 
y medio de marcha debia llegar á su alcázar. Los vivas 
que resonaban en las puertas indicaban la entrada del 
héroe, y los maceres de la ciudad montados en caba­
llos blancos hac ían saber á la concurrencia su aproxi­
mación obligándola á dejar el paso franco. Precedido 
el héroe de los hombres buenos del concejo llegó á su 
augusta morada, y recibiendo parabienes subió hasta el 
brillante solio, donde los diputados de los partidos lo 
esperaban para ofrecerle mil obsequios. E l Conde los 
saludó con benevolencia, y recibiendo los presentes 
que le ofrecieron, les dió en retorno mercedes y gra­
cias que los llenaron de contento. 

Todo inspiraba placer por do quiera, y la noche 
cedió al día para cambiar las diversiones. E l avunta-
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miento se esmeraba en obsequiar á su caudillo, y este 
en hacerse amar del pueblo. a bsbil 

Quince dias se pasaron en el júbilo: los siguientes 
los ocupó Fernán González en socorrer á los desgracia­
dos y en administrar justicia. En tan sagrados deberes 
tenia repartido el tiempo, cuando Garci Nuñez y Fer­
nán Mentalez retornando de León le obligaron á pen­
sar en otras cosas. uag m h obn^sa 

— Señor, le dijeron al presentarse. Todo se halla 
concluido, y el Rey de Navarra consiente en ser vues­
tro hermano. s'̂ uc oiv ot abooO i¿l 

— ¡Cómo, amigos! esclamó el valiente Conde es­
trechándolos entre sus brazos. ¿Es posible que hayáis 
dado fin á mis tormentos ? ¿ Habéis consumado mi fe­
licidad ? 

— A nuestra llegada á León nos presentamos á la 
Reina, que nos recibió con las mayores señales de ca­
riño. Cuando la referimos que su carta evitó la pérdida 
del Rey de Navarra , y que nosotros íbamos marchan­
do para principiar el combate, y que vos lo suspendis­
teis por complarcerla, su gratitud escedió los límites 
de la prudencia, y en la efusión de su reconocimiento 
no encontraba bastantes palabras para alabaros. Vos 
erais su padre, su amigo, el bienhechor de su familia, 
y el libertador de su hermano. Nosotros aprovecha­
mos unos instantes tan felices, é instamos vivamente 
para que se contratase la paz, y en seguida vuestro en­
lace. La Reina nos escuchó complacida, y sin perder 
una hora escribió al Rey de Navarra. Nosotros vimos 
y leímos la carta: no podía ser mas interesante. En 
ella rogaba su Alteza la paz de un modo tan convin­
cente, y describía con tanta fuerza las ventajas que 
traería á la Corte de Navarra vuestro matrimonio con 
Doña Sancha, que no pudimos dudar de que el Rey 
acc^deria. Los resultados aseguraron nuestra creencia. 
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Doce dias se pasaron sin que supiéramos cosa alguna. 
A l siguiente nos hizo llamar la Reina. La encontramos 
con un pliego en la mano, y en su rostro se hallaba 
pintada la mas satisfactoria alegría. Tomad, nos dijo 
alargándonos la carta. Ved el resultado de mi inter­
cesión, y partid luego á noticiarlo á vuestro Conde. 
Leimos, Señor, aquellos renglones. Todo era favora­
ble para vos. E l Rey de Navarra contestaba á su ado­
rada hermana que accedía gustoso á sus benéficos de­
seos, y que os concedia la paz sin condición ni retri­
bución alguna. Que tenia el mayor placer en vuestro 
enlace con la Infanta, y que os dijese que pasarais á 
Navarra para recibirla de su mano. Volvimos el pliego 
á la Reina, y sin esperar un momento emprendimos 
nuestra marcha. Las horas se nos han hecho siglos has­
ta llegar á este alcázar. Ya estamos por íin á vuestro 
lado con tan plácida noticia, y esperando vuestras ór­
denes para marchar á Navarra. Avivad, Señor, dispo­
ned vuestra partida. Recibid de la mano de Don Gar­
cía la prenda segura de esta paz, y acabad vuestro 
cuidado. aJíUB'i ohi.i 

— Sí, Mentalez, contestó el gozoso Conde. Ni un 
instante debemos desperdiciar* Id, descansad unos 
dias, y preparad lo necesario para acompañarme. C i ­
tad , convocad á los mejores caballeros: asombremos á 
Navarra con el poder de Castilla. No se omita ningún 
gasto, y brillen en todos la riqueza y el buen gusto. En 
las tiestas y en los torneos sean siempre los primeros 
Jos castellanos, y mi adorada Doña Sancha vea que 
para complacerla nada perdona su amante. 

Los caballeros dejaron al Conde, y publicaron la 
nueva feliz. Toda la nobleza castellana manifestó su 
alegría, ínterin que en los pueblos se preparaban feste­
jos y diversiones para obsequiar á la Infanta de Na­
varra. Los dias enteros se pasaban en disponer galas y 
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trages vistosos, y el Conde mas entusiasmado que siis 
vasallos no pensaba sino en hacer mas rica y vistosa 
su generosa comitiva. Todo estaba ya dispuesto, y se 
ordenó la gozosa y satisfactoria marcha. ^bsiniq 
-iBlívi iin oh obíiJÍtifeín ia b»'/ si lbo si eonobo^eU 

36. 
-tíio / i l »ri9 oboT .e^noíyiwi aolbrips tiQ{m'¿ tüOíoirKl . 

—¿Dónde vais, noble Señor? esclamó Gustio de 
Lara entrando en el alcázar de Burgos al tiempo mis­
mo en que el Conde iba á partir a Navarra. Sus ojos 
indicaban el sobresalto, y su armadura cubierta de 
polvo daba pruebas indudables de su precipitada 
marcha. .oauítí uz . 

—Voy ú Navarra, mi amigo. Voy en busca de mi 
amada, y rae alegro de tu venida. Sin tí hubiera taita-
do algo a mi felicidad. . ifisialf aía» i , isgail B) •,, 

-—Podéis asegurarlo. Señor, contestó el caballera. 
Sin raí tal vez el Conde Férnan González hubiera ca­
minado á su perdición. Ayer supe vuestra marcha, y 
sin descansar un punto abandoné mi morada. He cor­
rido veinte leguas, y en vano la fatiga ha procurado 
detenerme. Yo no puedo dejaros partir: vos camináis 
en busca de ia desgracia. í> aíaBkíit 

•—¿Deliras, Guslio? dijo sorprendido el Conde. 
¿Sabes que voy á Navarra, que voy á firmar la paz y 
á recibir el sí encantador de la boca de mi amada? 
oül —¿ Y lo creéis asi, noble Conde ? 

— ¿ Puedo por ventura dudarlo? 7 ' ¿ H . \ ^ Ú 

' —Debéis dudarlo, continuó con energía el fuerte 
Lara. ¿Qué seguridad tenéis de que es cierta vuestra 
esperanza? 

— La mayor que pudiera dárseme. Una sagrada 
palabra-jí«'í{-qvíq £« eol. . ishgal*-: 

— ¿ De quién ? | !»noi?J37Íb ¿pj , 
-— De la Heina de León, -oidlcid ?.«ib «oj/^rrmv 
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—¿De la Reina de León? A ver, mostrádme la 

caria. ' i&ttl¿fti'inÉÍMf ío|f>ifn«:> p.im í » ? i p R \ 

— No tengo ninguna, Gustio, respondió el confía-
do amante. Garci Nuñez y Mentalez han visto en León 
la carta del Rey de Navarra. La Reina les manifestó 
su contesto, y yo voy á marchar entregado á la fé de 
jülúiifrlil »1 ooaonoO .«anoi/o.li'ii &£)idvi u m fmq 

— ¿Y es tanta vuestra obcecación? replicó el ca­
ballero. ¿Vais confiado en una palabra? ¿Tenéis algo 
tratado con Don García? ¿Ha contraido este algún em­
peño á la faz de las naciones?... Nada existe de cuanto 
pudiera y debiera aseguraros. Vais á la muerte, al su­
plicio. Temed, desconfiad de esa vana y vaga palabra. 
La Reina de León es hija del muerto Don Sancho 
Abarca, y os aborrece.. ? 

— También lo es Doña Sancha y me ama. 
iy — V e o , continuó el caballero, que os incomodan 

mis palabras. Debiera suspenderlas por el respeto que 
exige vuestra dignidad j pero soy fiel, soy buen vasallo: 
arde en mi pecho la sospecha, y ni puedo ni quiero 
acallarla. Toleradme que os reconvenga. Oidme, y 
después, si os incomodo, saciad en mí vuestra ira: 
desplegad en mí vuestro furor, y sea yo la víctima de 
una venganza, pero no lo seáis vos de una traición, de 
Una infamia. En la retirada del ejército navarro, en las 
palabras de la Reina de León, yo no veo mas que una 
execrable trama, un engaño urdido por Don Vela para 
daros la muerte á mansalva. Vos pereceréis en sus re­
des, y luego ¿qué importaría reconvenir á la Reina con 
su palabra? Negaría haberos dicho cosa alguna, y su 
opinión quedaría ilesa, y sobre vos recaería una inde­
leble mancha. Deteneos, Señor, por vuestra vida. 
Creed me, por vuestra fortuna, y escuchad vuestra ra­
zón : ella os convencerá con mayor vigor que mis pala­
bras. Pero sino obstante mis advertencias queréis mar-



char á Navarra, permitidme que os acompañe) y que 
ya que mis consejos os sean inútiles pueda serviros mí 
brazo. Permitidme peligrar Con ros y morir á vues* 
tro lado. -'dftiNflfheí.) .akiKffio ob 

— Me convences, valiente amigo, respondió el 
Conde volviendo á la calma, y abismado en nuevas 
pero mas útiles reflexiones. Conozco la fuerza de tua 
razones, pero no veo ya camino para seguir tu Conse­
jo. Todo indicio de desconfianza puede ofender el pun­
donor de la Reina, y su protección me interesa sobre­
manera. Si me abandona, si me deja entregado á mi 
mismo, y lo que seria consiguiente, si entonces se opo­
ne á mis deseos, encontraré indefectiblemente dos obs­
táculos donde ahora solo se presenta nno. Ya lo vés, 
Gustio, debo marchar á Navarra, porque no hay re­
medio para evitarlo, bneíí BfíoO«9 ol ff9fdf0«T — 

—-¿No hay remedio? preguntó el caballero. Por 
Dios, Señor, que os agovia poca cosa. ¿No hay reme­
dio? Vos no encontráis uno y yo encuentro ciento. 
¿ Queréis hacer lo que os diga ? 

Sí, amigo, respondió el Conde. Haz de modo que 
mi opinión no padezca, y dispon absolutamente de 
mis acciones. ^ tio'i«i oiJa^uv im bsaslo 

—-Aprecio mas vuestra fama, continuó el fidelísi­
mo Lara, que mi honor y mi existencia. Vos lo sabéis, 
y yo no debo acreditarlo con palabras después de haber­
lo justificado con obras. Vamos á lo que interesa. Sus­
pended vuestra marcha, y aparentad una ciega creen­
cia á cuanto la Reina de León os tiene avisado. Nada 
importa que os juzgue crédulo si vos sois prudente has­
ta el último grado. Pero no obstante no os precipitéis 
en obedecerla, y no salgáis de Castilla sin obtener un 
salvo-conducto que forme entre Don García y vos un 
compromiso incontestable. >D jhsofravnoo 
-iBit—¿ Y cómo he de conseguirlo ? 



— Fácilmente, respondió el caballero. Pidiéndolo. 
— Tienes razón, continuó Fernán González. Voy á 

enviar á Garci Nuñez á Navarra á solicitarlo en mi 
nombre. 

— No penséis en ello, Señor. Todo castellano que 
se presente en la Corte de Don García sin obtener antes 
su permiso, lleva consigo la sentencia de su muerte 
que le procurará por todos medios el pérfido y traidor 
Don Vela. Considerad ademas que todos vuestros es­
fuerzos serán inútiles ínterin vuestro implacable ene» 
migo domine en el corazón del Rey. Probemos otro 
camino. ¿ Vos estáis seguro de que la Reina de León 
no os engaña ? 

—-¿Y pudiera formar de ella tan ofensiva sospecha? 
— Perdonad que yo la forme, dijo Gustio. Conoz­

co su alta gerarquia, su educación y sus virtudes, pe­
ro conozco el corazón humano y la fuerza de las pa­
siones. La venganza despierta en el hombre una nueva 
naturaleza feroz, y en la muger, como mas débil, se 
erige en tirano y manda con un poder despótico. Os 
incomodará mi sospecha, pero yo la tengo; nadie es 
dueño de sus pensamientosj son hijos del alma, y con­
tra su libertad no hay fuerza de resistencia. Os lo re­
pito: sospecho > pero no obstante debemos valemos de 
su protección; sí es cierta, porque asi salimos de cui­
dados y peligros; si es simulada, porque en ella nos 
ofrece medio de vencer á nuestro enemigo con las mis­
mas armas de que usaba para nuestro daño. Enviad 
nuevamente á Garci Nuñez á León, y haced que su­
plique á la Reina que obtenga un salvo-conducto del 
Rey de Navarra para que puedan pasar á su Corte 
unos embajadores. Vos no debéis salir de Castilla has­
ta tener una seguridad mas lata. Su Alteza no puede 
resentirse de vuestra solicitud, ni esquivarse de pedir 
á su hermano una cosa que os es necesaria; pero si se 
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niega, ó Don García no os concede su palabra, ya en­
tonces no podemos dudar de su malicia, y eslaretuos 
en libertad de sus engaños. áíj¿I iyicO k 'iñlvm 

— Dices bien, Gustio, esclamó el Conde conven­
cido, é inmediatamente dio las órdenes oportunas para 
suspender su viaje, y mandó al noble doncel que re-
tornando á León obtuviese de la Reina el salvo>con* 
ducto que necesitaba, bom ¿oboJ loq ¿itíitj'joiq ol 9ÍJÍI 

Marchó luego Garci Nuñez, y Fernán Goníah'z 
impaciente y disgustado apenas podía lograr un instan­
te de descanso. Su alma babia cedido á las prudentes 
reííexiones del valiente Lara; pero su corazón impre­
sionado de amor aun era presa de las ilusiones á que la 
esperanza lo habia conducido al tiempo de ordenar su 
marcha. En el delirio que tanto tormento le ocasiona­
ba se arrepentía de su docilidad, j se hallaba pesa­
roso de una suspensión que le habia privado de la 
vista de su amada. Quince dias pasó en ansiedad, y 
contaba por instantes las horas que tardaba en regresar 
Garci Nuñez. No era menor la impaciencia de Gustio, 

.aunque producida por diversas causas, y ambos espe­
raban con afán oir de boca del doncel lo que se habia 
adifll*lk*ftí.BÍ3n9l'>Í8í»'i ab «sioul yed 0 0 bcj jadil ua JSIJ 

— Albricias, noble Señor, esclamó Garci Nuñez 
entrando en el cuarto del Conde, á donde el prudente 
Lara se habia también trasladado al saber su llegada. 
Podéis llamaros feliz. Aqui tenéis un salvo-conducto 
mas lato que el que pretendíais. E l os asegura vuestra 
existencia en Kavarra, y lo que es mas placentero él 
os hace dueño de la mano de la Infanta.:y/I u ' & aüpiiq 

Los ojos del héroe demostraban su alegría coh una 
franqueza imposible de espliear.—(Gracias á Dios! es-
clamó tomando de mano del jóven Nuñez la satisfac­
toria carta. ¡Gracias á Dios que me veo libre de tanto 
tormento! Di me, García, ¿como te ha recibido su Alteza? 







•^—iPerrectamenle, Señor. A l manifestará el objete 
de mi embajada se mostró algo sorprendida. ¿ ÍSo le 
basta á vuestro Conde, me dijo, el sagrado de mí pa­
labra ? Perdonad, Señora, le contesté. No es el noble 
Fernán González capaz de dudar de vuestra fé, ni tam­
poco lo seria ninguno de sus vasallos; pero todos te­
men las perfidias de Don Vela^ y quieren el salvo­
conducto del Rey, como resguardo contra aquel mal­
vado. La Reina se satisfizo, y desde entonces me ba­
t ió j a mas placentera. Tengo una satisfacción) espre­
só, en ser útil á vuestro amo. E l lo quiere, y yo voy 
á conseguirlo. Don García le dai-á su palabra , pero no 
será para sus caballeros; será para él y para todos los 
Rabilantes de la invencible Castilla. Mi liermaua es el 
iris de paz que reúne en una famüía á todos los sobe­
ranos de España. Ya no bay división de reinos ni di-
lerencia de vasallos j lodos unos y todos bermanos^ 
pueden pasar libremente las fronteras sin temor y sin 
quebranto. Tomó entonces su Alteza la pluma, y es­
cribió al Rey de Navarra. Yo mismoj Señor, vi la 
carta. En ella os elogiaba en alto grado, y solicitaba 
segunda vez la mano de Doña Sandia. Yo vi entregar­
la á un correo, y después que éste partió fui bospéda-
do magníficamente, y con todo el aparato debido á 
vusstra persona. Séis días esperé la vuelta del correo 
enviado. Llegó por fin, y sin espérar á que me llama­
se me constituí en la habitación de la Reina. Estaba le­
yendo la carta de Don García, y me enteró de su sa­
tisfactorio contesto. Escribió en seguida para vos el 
pliego que os be entregado, y sacando una copia de la 
del Rey de Navarra la incluyó en esa, reteniendo el 
original que se dirigía para ella. Yo tomé el pliego, y 
cierto de que traigo una noticia feliz, apenas be des­
cansado basta llegar á este alcázar. 

—¿Lo ves, Gustio? dijo el Conde, ¿ves como 
TOMO I. 9 
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j o me confiaba coa razón en la Real palabra? 

—-No precipitéis vuestro júbilo, respondió el ca­
ballero. 

— / Y aun dudas ? 
—No lo sé, contestó nuevamente el fiel Lara. 

Veamos esa carta , y después os diré mi sentimiento. 
— Está bien, continuó el Conde: y abriendo el 

pliego leyó complacido.— Por la adjunta de mi amado 
hermano veréis el estado de vuestros deseos y la efica­
cia de mi pretensión. Decidid lo que os agrade, y mar­
chad á Navarra ó esperad en Burgos á vuestra amada, 
y disponed siempre del afecto de 

L a Reina, 

— Veamos la del Rey, dijo Gustio presuroso. 
— Escucha, prosiguió el Conde.— Amada her­

mana : la gratitud que debo siempre al Conde Fernán 
González y sus heroicas virtudes, luchaban hace mu­
cho tiempo en mi corazón contra el resentimiento pro­
ducido por la muerte de nuestro padre. Entre el odio 
y el amor se hallaba igual la balanza, cuando tu inter­
cesión vino á vencerla y me hizo desear la amistad 
del generoso Conde. Por ella accedí á la paz y al ma­
trimonio de nuestra hermana, que deseaba realizar ea 
esta Corte por dar pruebas de mi afecto al generoso 
González. Ahora reitero mi palabra, y bajo el sagrado 
de ella puede el Conde de Castilla pasar tlesde luego á 
Navarra; pero si no le agradase ó no le fuese posible, 
dile que lo manifieste, y la Infanta será conducida á 
Castilla con el decoro correspondiente á su ilustre 
clase. 

Creo quedarás complacida, y no dudarás del amor 
de tu hermano. 

— ¿Y tú dudas , dijo el Conde acabando de leer, 
de la palabra de Don García? 
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—* No, Señor, pero dudo de que sea su^a es» car­

ta , respondió el desconfiado Gustio. 
«—r ¡ Cómo! esclamó furioso el Conde. 
—— ¿ Por qué no os envía la original ? 
-—Basta, Lara, replicó Fernán González. No in­

juries á mi presencia á la Reina de León. 
— Permitidme ver su caria. 
—-Toma, le respondió el Conde entregándosela 

con disgusto, y volviéndose á Garcí Nuñez prosiguió: 
no quiero detener un momento mi marcha. Haz quo 
todos se preparen , y antes de una hora saldremos pa­
ra Navarra. Tú, Gustio, gobernarás este Condado en 
mi ausencia. Yo deposito en tí toda mi confianza, y 
espero 

— No os fatiguéis, respondió el impaciente Lara. 
Me es imposible serviros. Negocios de mas importancia 
me obligan á salir de Burgos. Podéis dejar en ella á 
otro que sea menos sensible á vuestras desgracias. Gus­
tio ha sabido disuadiros hasta provocar vuestro enojo. 
No ha logrado ser creido, pero no puede menos de 
conseguir vivir libre. Podrá con ello atraerse vuestra 
indignación, pero también sabrá seros útil y recobrar 
vuestra gracia. Y sin esperar respuesta partió veloz 
llevando en su mano la carta. 

-—¿Es cierto lo que me sucede? preguntó el Con­
de á García lleno de sorpresa y admiración. ¿ Es Gus­
tio quien ha respondido? Te aseguro, García, que lo 
desconozco. ¡Qué altivo! solo á él hubiese yo tolerado 
tanta falta de respeto. 

—- Es un efecto de su carácter franco y generoso, 
respondió el doncel. Os ama como el mejor de vues­
tros vasallos, y persuadido de que camináis al peligro 
se resiente de que no sigáis sus consejos. Debéis de di­
simular y perdonarlo. 

— Siento que se haya llevado la carta, dijo luego 

j 
i 
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el Conde: pero en fin no me hace falta, pues yo no 
habia de llevarla para reconvenir á Don García. Su pa­
labra es un sagrado, del que á nadie le es permitido 
dudar. 

— García salió a cumplir las órdenes del apasiona­
do amante, ínterin que éste entregado á sus agradables 
cuidados hizo buscar al venerable Alvar Fernandez y 
l e encargó el gobierno de Castilla. Varios caballeros 
que llegaron á poco rato le hicieron presente que todo 
estaba dispuesto para la marcha, y dejando el alcázar 
entre las aclamaciones del pueblo que lo idolatraba, 
tomó el hermoso trotón que debia conducirlo á la vis­
ta de su amada, y partió veloz á Navarra seguido de 
los mas ilustres guerreros, y de un tren lucido y gran­
dioso* 

38. 
-«oí> .«fíbín^-úr asitesuir'kúéu.i:c* -^ir-íií : - «>íq> -m?." 

Las últimas noticias que la Reina de León había 
dado al perverso Don Vela habían abierto su corazón 
á la mas placentera esperanza, y sin dudar de su triun­
fo preparaba con afán los medios que en su concepto 
debían ser suficientes para conseguirlo. Su perfidia to­
do lo allanaba, y ayudado del inicuo Ñuño, cuya vida 
inmoral, siendo un tejido de crímenes, le habia hecho 
fáciles todos los delitos llegó al término deseado, y se 
proveyó de cuanto juzgó bastarle para concluir con su 
adversario generoso. 

En tan inicuos proyectos se encontraba ocupado 
una tarde, cuando su infame sirviente mostrando en 
el rostro la siniestra alegría que solo puede pintarse en 
el torbo semblante de un feroz asesino penetró en su 
habitación , y sin esperar á que le preguntase le dijo.—• 
Somos felices. Señor, nuestro implacable enemigo aca­
ba de llegar al alcázar, y está en el cuarto del Rey. 



— Venga esa mano en albricias, respondió «I pun­
to Don Vela. Nos salió perfectamente la trama. Tienes 
un talento de zorra. Nadie mas que tú me hubiese anu­
dado á tejer este enredo. ¿Con <jue cayó el hombre j a 
en el lazo? 

— Lo he visto con mis propios ojos. Lo acompa­
ñan Garci Nuñez y otros doce caballeros, y trae mas 
de sesenta criados. 

«—Asi tendrá mas testigos de su muerte. Ya no se 
escapará el perro. ¿Qué siempre había de vencer mi» 
astucias y mi fuerza ? 

— Venga ese sombrero, Ñuño, voy al cuarto de 
su Alteza. Quiero ser testigo de la pintoresca escena 
que debe pasar con el Conde. ¡ Cómo se quedará el 
imbécil cuando vea que Don García le niega todo el 
contrato! A Dios, amigo, cuando volvamos á vernos 
ya estará todo arreglado, v la torre de los Lamentos 
servirá de lecho nupcial al crédulo castellano. 

-^Esperad un momenío, Señor. No soy de opi­
nión de que os presentéis ante el Rey. Tal vez el Con­
de sospeche que vos sois el autor de esta trama, y el 
Rey pudiera creerlo. Es necesario prevenirnos. ¿Tenéis 
á la mano las cartas ? 

— Hay están sobre la mesa, respondió Don Vela. 
-—Es preciso ponerles fecha, añadió el criado, y 

sentándose en el bufete las fue abriendo una por una, 
y luego que las hubo fechado continuó. Está concluida 
la obra. Ya podéis presentarlas al Rey. Es bien seguro 
que no podrá dudar de que han venido de Castilla. 
¿ Veis estos sel los? Están divinos. Es una obra consumada. 

— ¿Oyes, Ñuño? me parece que se acercan á este 
cuarto. 

— E n efecto, Señor, contestó el criado acercán­
dose á la puerfa, y volviendo presuroso dijo, quitán-
-Insf» rl .«rtmbrero Kl Hev. 
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— \ Vos, Señor! esclamó Don Vela viendo entrar 

á Don García. 
—Sí, Don Vela, dijo el Rey. Un cuidado de la ma­

yor importancia me conduce á vuestra vista. ¿Sabéis 
ijue Fernán González está dentro del alcázar? 

— Lo ignoraba, Sañor, contestó el pérfido caballe­
ro. Pero ( añadió aparentando un misterio) j o lo espe­
raba de un momento á otro. 

—¿ Lo esperabais ? 
— Sí, Señor, continuó el alevoso. Ved estas cartas 

que hoy mismo me han llegado de Castilla. Todas son 
de mis adictos, y todas contestes me avisan de que 
González pasaba á vuestros estados. Esta es de uno de 
los caballeros mas ilustres del Condado: en ella se me 
dá razón de la causa que motiva tan inesperado viaje; 
y su autor sobre ser digno de toda creencia por su 
ilustre cuna, lo es también por cuanto ocupa un lugar 
distinguido al lado del temerario Conde. E l astuto ca­
ballero hizo una pausa, y el Rey con un ademan de 
impaciencia le ordenó que continuara. 

— Siento, prosiguió el fementido, ocasionaros un 
insoportable disgusto. E l Conde Fernán González vie­
ne, Señor, á Navarra, para conseguir de vos la mano 
de Doña Sancha por el medio mas violento y desusado 
que ha podido imaginarse. E l ha esparcido la voz de 
cjue habiais contratado una alianza, y de que para ha­
cerla mas sólida tratabais de estrecharla con el matri­
monio de vuestra hermana. Después que ha creído que 
la fama ha persuadido al universo de la verdad de su 
dicho, para cuya afirmación ofreció como testigo vues­
tra retirada espontánea en la precedente lucha, ha dis­
puesto presentarse en esta Corte. 

— ¿Y qué espera conseguir de tan infundada tra­
ma ? preguntó el Rey ofendido. 

—Hacer ciertas sus esperanzas. Su confianza estriba 
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en vuestra opinión. Cree que ya publicado su casa­
miento vos no podéis oponeros á él , esponiéndoos á 
no ser creído, y á la guerra sanguinaria que seria la 
consecuencia de una negativa vuestra, sin que le arre­
dre tampoco el temor de que aseguréis su persona, 
pues no puede persuadirse de que queráis incurrir en 
la nota de alevoso. 

— ¡Insensato! esclamó Don García. ¿Es posible 
que llegue á tanto su temeraria arrogancia ? ¿ Intenta 
darme leyes en mi propio reino ? | A h ! yo le obligaré á 
arrepentirse. Yo descubriré á todo el mundo sus céba­
las. Caiga, perezca al rigor de una vengadora cuchilla, 
y ya que su debilidad lo ha entregado á mi justicia, 
sufra la pena de que lo hace digno su engaño. 

— Moderad vuestra cólera, Señor. Yo imploro 
vuestra piedad en favor de ese temerario por vuestra 
opinión y la mía. Toda medida violenta que adoptéis 
contra Fernán González perjudicará vuestra fama. Se 
creerá que yo os he instado á la venganza, y no fal­
tará tal vez quien afirme que entre vos y yo hemos 
fraguado esle ardid para conducirlo á Navarra. Vos sa­
béis cuánto aborrezco á esle odioso rival, y no desco­
nocéis el placer que me causaria su desgracia. Nada 
pudiera Ferme mas grato en el mundo que el ver der­
ramar su sangre, y ser el objeto de sus últimas mira­
das; pero no es tiempo de conseguirlo cuando peligra 
vuestra honra. £1 agradecimiento que os debo escede 
en mi corazón á todos mis resentimientos, y me hace 
mirar con horror cuanto puede perjudicaros. 

— ¿ Y me aconsejáis asi? le interrumpió el Rey 
de Navarra. 

— Conozco, Señor, prosiguió el malicioso y astuto 
Don Vela, que el alentado de Fernán González es dig­
no del mas severo castigo. Ninguna pena, por atroz y 
«lesusada que se inveníase, seria bastante á su enorme 
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delito; pero la situación en que os veis y el peligro de 
pasar á la posteridad con la nota de alevoso os deben 
obligar al disimulo, y á retardar la venganza. Seguid, 
Señor, mi consejo: aparentad que son ciertos los tra­
tados , y consentid en el enlace de vuestra hermana. 

— Nunca lo conseguiréis, dijo con resolución el 
Rey , y en su aspecto se mostraban el furor y la deses­
peración. Jamás creía que Don Vela me aconsejase uña 
cosa tan contraria á mi carácter e indigna de mi gran­
deza. ¿ Queréis que una sombra vana me sepulte en el 
terror, y dé el triunfo á mi enemigo? Nunca, Don 
Vela. Jamás. Si el Conde Fernán González ba engaña­
do al universo figurando una alianza, yo sabré desen­
gañarlo haciendo ver en Justicia sus arterías y bajezas. 
Un tribunal le oirá sus descargos, y hará pública su 
sentencia. Su cabeza saltará de los hombros, y su cuer­
po dividido en cuartos y espuesto en los caminos fron­
terizos, servirá para contener á los autores de tan ia* 
dignos engaños. 

—-Salió el Rey lleno de ira, y Don Vela, dando 
rienda á su alegría , estrechó en sus brazos á su pérfido 
criado. 

— Soy felia, amigo Ñuño, decía recorriendo la ha­
bitación con paso precipitado. 

-—Sois un héroe, respondió el asesino. Os habéis 
portado como ninguno en el mundo, y nadie creerá 
que vos sois el autor de esta trama. 

— Tú solamente lo sabes, dijo alargándole la ma­
no Don Vela. Pero tu pecho es mas reservado que el 
abismo del arcano. Júrame que nadie descubrirá este 
secreto. 

E l pérfido Ñuño le besó la mano respetuosamente, 
y ambos complacidos se entregaron gozosos á Jas san­
grientas ideas que les inspiraban sus envilecidas almas. 
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39, 
Agenos de todo pesar los caballeros del Conde, 

discurrían por la habitación que se les había destinado 
en el alcázar de Navarra; y no creyendo posible que 
se les hubiera conducido á él por la traición mas infa­
me y se complacían en hablar de los festejos que debie­
ran realizarse, y de lo que cada uno pensaba lucir en 
ellos. Unos se prometían el premio de los torneos; 
otros esperaban vencer en el juego de las lanzas, y 
otros apostaban á que sobresaldrían en las carreras de 
caballos; pero ninguno presumía que pudieran salir 
fallidas tan lísongeras esperanzas. Todo era júbilo en 
ellos, cuando un rumor estrepitoso de armas les llamó 
la atención, y acercándose á uno de los balcones vieron 
con sorpresa que se avanzaban centinelas á todas las 
avenidas y se doblaban las guardias del alcázar. La 
sospecha, precursora perpetua del peligro, arrancó 
entonces la alegría del corazón de los caballeros, y 
principió á profetizarles los males que les esperaban. 

— ¿Qué inferís de este suceso? preguntó Pelayo 
Pelaez, / No os parece que se dirige contra nosotros 
ese movimiento de armas ? 

Sí nuestro Conde, respondió Pero Ruiz, no hu­
biese conseguido por la Reina de León un testimonio 
de la palabra del Rey, sospecharía que Don Vela ba­
hía trazado una intriga y nos hallábamos envueltos y 
perdidos sin remedio. 

-—¿Y no sería posible que hasta el dicho de la 
Reina fuera figurado y falso? 

— Me parece imposible, Pelaez. Aunque Don Ve­
la está avezado á toda clase de crímenes, no es fácil 
que haya combinado el que supones, porque me pare­
ce imposible que la Reina de León tengfa un alma tan 



perversa que haya podido prestarse á sus viles suges­
tiones. 

—Tienes razón en la apariencia; pero Don Vela 
ha podido engañarla, y la Reina sin saberlo habrá ve* 
nido á ser un instrumento de su traidora venganza. 

—Silencio, dijeron entonces otros caballeros. ¿Oís? 
alguno se acerca y 

— Qué os ha sucedido, Señor, esclamaron todos á 
la vez viendo entrar á Fernán González. £1 rostro del 
héroe se hallaba pálido, macilento y descompuesto: 
sus ojos turbados se revolvian con desesperación, pro­
curando inquirir si se hallaba rodeado de asesinos y 
traidores, y ni la presencia de sus leales caballeros era 
suficiente á calmar la agitación de su alma. Sus manos 
se comprimian dando pruebas de furor, y su diestra 
valerosa se dirigia maquinalmente á la vencedora es­
pada. Una especie de frenesí era dueña de su alma. 

— No sé lo que me sucede, respondió por fin á 
sus fieles caballeros. E l Rey me ha recibido confuso: 
sus palabras llenas de ambigüedad y misterio me han 
sepultado en la duda, y han arrancado de mi corazón 
la confianza que la carta de la Reina habia despertado 
en él. Conozco, aunque tarde, la prudencia de los 
avisos de Gustio. ¡Ojalá yo le hubiese creído! Veo que 
la carta era falsa, ó que Don García , cobarde y envi­
lecido , no podiendo vengarse de mí con las armas lo 
ha querido conseguir por medio de una perfidia. 

— Es imposible, Señor, dijo Fernán Mentalea 
aparentando una confianza que su turbación desmen­
tía. ¿ Asi habia de abusar el Rey del sagrado de su pa­
labra ? 

— Yo mismo procuro persuadirme lo contrario, 
respondió el Conde, pero la sorpresa que le ha causa­
do mi vista, la frialdad y aun gravedad con que me 
ha recibido , y 







— Estamos perdidos, dijo interrumpiéndole Gar-
ci Nuñez, y entrando precipitado. Nos han Tendido: 
pos han engañado. 

Los caballeros estáticos y suspensos perdieron el 
color del rostro, y se acercaron al funesto mensagero. 

—¿Qué ocurre, García? preguntaron con ansiedad. 
— Estamos presos, respondió éste. E l alcázar se 

ha llenado de tropas, y todas las avenidas de esta ha­
bitación están ya tomadas. Nuestros criados son con­
ducidos ignominiosamente á las cárceles, y tal vez 
nosotros no tardaremos en seguirlos. 

— Lo veremos, dijo Fernán González empuñando 
la terrible espada, y fue á salir para cerciorarse. 

— Deteneos, gritó al mismo tiempo el Rey de Na­
varra penetrando en la habitación á la cabeza de su 
guardia. Toda resistencia que opongáis será inútil. Es-
tais bajo mi poder, y nada puede sacaros del recinto 
de este alcázar. 

— ¿ Y asi guardáis el sagrado de vuestra palabra? 
replicó Fernán González. 

•—¿Y cuál os tengo yo dada ? le interrumpió Don 
García. Ya sé vuestra perfidia y falacia. Habéis queri­
do obligarme á concederos mi hermana propalando 
una falsa alianza, pero no conseguiréis vuestro objeto. 
£1 mundo entero sabrá vuestra falsedad, y TOS recibi­
réis el condigno castigo. 

— Sois un pérfido, esclamó con furor el Conde 
Fernán González; pero el Rey volviendo la espalda y 
saliendo de aquel cuarto, puso fin á sus palabras. La 
guardia rodeó en el momento á los castellanos, y Suer 
de Stúñiga acercándose al caudillo le dijo con la mayor 
sumisión. No os empeñéis, noble Conde, en una resis­
tencia temeraria. E l alcázar está tomado, y no podéis 
conseguir la libertad de ningún modo. Suspended el 
furor, y entregadme la espada. Preveo que podréis 



justifícelos, y añadió bajando la voz,, aun Os cfnedan 
amigos en Ndvana. ' iq otnsiíns Y Kxsñuñ ¡U 

E l Conde quedó reflexivo, pero después de algu­
nos minutos de silencio, volviéndose á sus caballeros les 
dijo con serenidad.—'Entreguemos las armas. Solo asi 
vencen Don García y Don Vela: y dirigiéndose á Slu-
ñiga continuó. Tomad; aqui tenéis esta espada, que 
jamás salió de la vaina para volver á ella sin teñirse 
de sangre. Conservadla desnuda, pues no podrá vol­
ver á su lugar sin babor tomado venganza; y para que 
lo aseguréis al Rey ved esta piel desecha entre mis ma­
nos, y cogiendo la vaina de la espada la hizo pedazos. 
Decidlo también á Don Vela. Haced le presente que el 
Conde Fernán González ha desnudado su espada y ju­
rado sobre su cruz no volver á recobrarla hasta arran­
carle la vida. Enviad á decir también á la Reina de 
León, y este es favor que os pido como á caballero, 
que Fernán González se encuentra preso en Navarra, 
pero que Castilla está aun en Castilla, y hará temblar 
sobre sus cimientos el trono del Hey Don Sancho. 

—•«Lo cumpliré todo, Conde, dijo el valiente guer­
rero, y entregando á sus soldados las castellanas espa­
das, condujo los prisioneros á una torre del alcázar, 
donde los dejó sepultados en el horror y la tristeza,.m 
*idmi éor < befmíiíi gtlvwv Meta oi^Jog ohumn U3 
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— E l era. Señora, él era, decía complacida la jo­
ven Elvira á la Infanta de Navarra. Yo lo he visto en 
este instante acompañado de otros muchos caballeros 
presentarse en el alcázar, y he visto á Gonzalo de Stú-
ñiga que de órden del Rey los obsequiaba y hospeda­
ba. Su habitación dista bien poco de la del Rey, 3̂  si 
110 me han engañado mis ojos el Conde se ha dirigido 
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en busca de vuestro hermano. Yo no sé á qué atribuir 
esta venida impensada; pero cuando vuestro amante 
se arriesga á presentarse en Navarra, no debemos du­
dar de que habrá tenido alguna noticia que le dé segu­
ridad de conseguir sus esperanzas^ f iolob oh COÍJH 

Asombrada Doña Sancha con la repentina hueva, 
apenas podia creer lo que Elvira la anunciaba, y mi­
rando sorprendida á su amable Confídenta ^ yacia tan 
en inacción como si perdiendo lodo sentido se hubiera 
convertido en estatua. Asi pasó largo ralo, hasta que 
por fin rompió el pavoroso silencio, y dando un pro­
fundo suspiro que hizo salir el dolor de lo mas pro­
fundo de su alma , esclumó. — ¡ Ay Elvira mia ! ¡ Cuan 
prematura es tu complacencia, y cuan infundado el jú­
bilo que has concebido en este instante! Si lo que me 
anuncias es cierto, si el Conde Fernán González des­
oyendo los ecos de la prudencia se ha personado en es­
te alcázar, yo tiemblo por su persona y no puedo du­
dar de que su vida está amenazada. E l ha venido en­
gañado; él ha sido conducido por la intriga y la falacia. 

-̂ —¿ Y de dónde lo inferís ? 
— ¿De dónde? replicó la Infanta, de su repentina 

venida. Si tuviese un justo motivo para parecer en Na­
varra ya deberla de saberlo, porque para mí seria pú­
blico, y porque ya lo hubiera anunciado la fama* 
Pero el sepulcral silencio que ha rodeado sus pasos 
me llena de susto, y un fatal presentimiento.. 

— Señora , Señora, dijeroh ótras de las criadas en­
trando en la habitación. ¿Sabéis por ventura que ocur­
re ? Todo el palacio se halla poblado de tropa, y en 
todas las galerías se están colocando guardias. 

•— ¡ Guardias! esclamó Doña Sancha. 
— Sí, Señora, continuaron. No se oye por todas 

partes sino el rumor de las armas. E l deseo de aveii-
guar nos ha llevado hasta la portería, pero la hemos 



encontrado ocupada por los soldados del Rey que 
no han permitido nuestra salida, }%.••• 

—-¡ Dios mió! ¡Dios mió! ¿Ves, Elvira, ves á lo 
que se hallan reducidas tus plácidas esperanzas ? dijo 
llena de dolor la desventurada joven. 

— Señora, contestó ésta. Veo que es mas vera» 
vuestra alma. Sus presentimientos son ciertos, y tal 
vez una desgracia Pero no desconfiemos; acaso es* 
taremos equivocadas, y ese movimiento procederá do 
otra causa. Si me permitieseis ir á saberlo 

— No. Ya has oido que la salida está interceptada» 
No podrás conseguir tu objeto. No será fácil que vuel­
vas la tranquilidad á mi alma. Yo misma, yo misma, 
pasaré á cerciorarme. Los soldados del Rey no se opon* 
drán á mi salida; mi dignidad les impondrá respeto, 
y mis órdenes serán cumplidas, porque contra mí no. 
se atreverán á hacer uso de las armas. 

—Acompáñame tú, Elvira: vosotras en tanto es­
peradme en esa sala. 

Se ausentaron con disgusto las impacientes cama-
ristas, y la Infanta llena de angustia iba á salir de su 
morada, cuando se mostró á sus ojos el valiente For* 
tun Sánchez. 

— ¿Qué es lo que ocurre, Fortun? dijo con voz 
agitada al ver al noble Navarro que con el rostro en­
cendido y sus miradas siniestras daba indicios de su 
desesperación. 

Una desgracia, Señora, contestó el buen caba* 
llero. Una desgracia que sepultando á Fernán Gonzá­
lez en el rigor de los tormentos lo conduce al suplicio; 
á vos os condena á la tristeza , y al Rey de Navarra, y 
aun á todos sus guerreros, á la deshonra y la infamia. 
Fernán González está preso. 

— ¡ Preso! dijo temblando la Infanta. ¿ Y cómo ha 
sido, Fortun l 
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—Todo lo ignoro, Señora. £1 Conde ha reñido á 

Navarra sin que yo sepa por qué. Mis criados me lo 
avisaron, y anhelando por abrazarlo me constituí en 
el alcázar. .Todo era confusión. Millares de soldados 
cercaban las avenidas, y el palacio parecía un gran 
campo de batalla. Me apresuré á entrar en él, y en­
contré al Rey que seguido de Don Vela cruzaba la ga­
lería para volver á la cámara. Le pregunté inmediata­
mente por el motivo de aquel alboroto, y me respon­
dió que el Conde había intentado forzarlo á consentir 
en vuestro matrimonio propalando una falsa alianza, y 
que esperanzado en la fama de ella se había presentado 
en su alcázar. Que Don Vela había descubierto la exe­
crable trama, y que él se hallaba resuelto á castigar 
con el último suplicio al valiente castellano.—Os juro, 
Señora, que mí impaciencia no me dejó reflexionar, y 
á pesar de hallarse Don Vela presente respondí al Rey 
con entereza que cuanto el mal caballero le había di­
cho todo era falso, y que el Conde de Castilla gemía 
entre cadenas víctima de la perfidia. Don Vela osó re­
plicarme, y yo dando suelta á mí furor le dije que era 
un infame, y que se lo haría bueno en el campo. £1 
Rey no podía negármelo por mí clase j pero desoyó la 
voz de los fueros, y su obligación de hacer observar 
las leyes; y cual sí yo fuese el último de sus esclavos, 
me ordenó que callase y saliera de su cuarto. 

— i Dios de bondad ! esclamó llena de pena la In­
fanta. ¿ Y sufriréis que la perfidia triunfe asi de la ino­
cencia ? 

— No lo esperéis, noble Señora. Antes que una 
nueva luz borre la memoria de este día, ya no existirá 
Don Vela, y á pesar de vuestro hermano yo sabré ha­
cerme justicia con la punta de mi espada. Bastante 
tiempo he sufrido á ese infame advenedizo. Bastante 
mal ha causado ya á este reino con sus intrigas é ínfa-



mías i y yo sería indigno del nombre que tengo sí n5 
diese libre salida á mis deseos de venganza. Aunque le 
oculte la tierra ^ aunque se ampare del sagrado solioj 
de allí lo arrancaré á su pesar, y lo haré marchar al 
palenque para medir su brazo con el mió , y para pro­
bar cuerpo á cuerpo la dureza de mis armas¿ 

— Por Dios, Fortün, esclamó la tímida joven al 
oir del valiente guerrero tan terribles amenazas. Por 
Dios, no te precipites: no te espongas al riesgo de los 
combates; no te hagas víctima del furor de Don Gar­
cía, ni procures dejarme sola, sin consuelo, y entera­
mente abandonada. Sin tí, sin tus consejos, ¿qué vendría 
á ser en tan fatales momentos tu desventurada hermana? 
Fortun, Fortun , bien lo sabes; desde que nos conoce­
mos , desde la mas tierna edad tú has sido mi protec­
tor; tú has merecido saber todos los secretos de mi al-
ma 5 tú has sido para mí un hermano, y yo me he 
complacido siempre en titularme tu hermana. / Y aho­
ra j cuando tu protección me es doblemente necesaria, 
intentas para vengarle olvidar mi situación y dejarme 
abandonada ? 

—-Señora. 
-^-No me repliques. Yo conozto la rafcoü cótí qué 

ae enfurece tu alma; pero el furor que te ofusca, y loa 
planes que has Ibrmado perjudican á tu hermana. Jbl 
medio mas eficaz de vengarnos de D. Vela no es el ar-̂  
nesgarte tú á la suerte de las armas; es salvar al fuerte 
Conde; es arrancar esa ilustre víctima á su traidora 
venganza. Adoptémoslo, Fortun. Caminemos con pru­
dencia, y demos la libertad al noble Fernán González. 
Su causa es la de la virtud ^ j Dios nos ayudará. Vea­
mos de justificarlo; demos tiempo á que se descubran 
las tramas de ese infame y malvado intrigante, y ha­
gamos brillar la verdad sin u^ar de la violencia. 

'—Solo vuestra mediación pudiera cootenermc, 



responrlió Fortun. D. Vela vivirá, pero vivirá ínterin 
su existencia pueda ser útil á Fernán González. Des­
pués 

— Sacia tu venganza. Pero ahora olvídale por Dios 
de ella, y piensa solo en González. Mi amor lo ha con­
ducido á Navarra, á la prisión y á la muerte. Mi amor 
debe libertarlo. Hagámosle ver que la Infanta de Na­
varra es digna de sus afanes} que mi corazón no desr 
merece del suyo, y que conseguirá librarlo ó morirá 
gozosa á su lado. 

— Tranquilizad vuestro pecho, contestó Fortun, 
aun existen en Navarra hombres virtuosos que sabrán 
defender á Fernán González. El Rey no puede privar­
lo de justificarse en desafío ó por los demás medios le­
gales. Cualquiera de ellos que adopte, facilitará el ca­
mino de su libertad. Si el primero, porque mil caba­
lleros navarros sostendremos su inocencia; y si el se­
gundo, porque todos los jueces serán á vuestro f^vor, 
y en vano se intentará seducirlos por cohecho ó por 
amenazas. 

— Pero ¿y si el Rey enfurecido tratase de activar 
su venganza , y un atentado espantoso pusiese fin á los 
dias del valiente castellano? 

— No os conturbe ese temor, respondió el caballe» 
ro. Entonces Paseó dos veces la habitación abisma­
do en la reflexión mas profunda. Entonces conti­
nuó...., seria forzoso recurrir al últinno remedio. Des­
cuidad, añadió con resolución. Fernán González vivirá 
si una fatal circunstancia no me ocultase su destino. 
Tengo un medio infalible de salvarlo. 

La alegría iluminó pasageramente el rostro de la 
hermosa jóven. — [Un medio infalible de salvarlo! re-̂  
pilió, dirigiendo al supremo Hacedor una mirada de 
gratitud. Dime, Fortun, añadió, dime cual es ese 
medio. 

TOMO r. 



— No puedo, Señora j es un arcano sagrado: solo 
á vos lo descubriré en este mundo, pero en el último 
momento, y cuando no haja otro remedio. Debo ca­
llarlo entre tanto, porque importa á vuestra honra. 
Permitidme conservar este secreto, y no dudéis de la 
Verdad de Fortun Sánchez. 

— No, mi amigo. Yo jamás puedo dudar de mi 
protector; del hermano de mi infancia; del mejor de 
Jos caballeros navarros. Tú sabes todo lo que sufre «li 
alma; tú eres el solo en el mundo á quien es conocida 
]a tristeza en que me hallo. Si no procurases mi -con­
suelo desdirías de tí mismo, y yo no creo en tí una 
contradicción á tus propios principios. Conserva tu se­
creto, guarda tu arcano, pero no te olvides de el: tú 
solo puedes poner fin á mi pena y á mi llanto. 

— Los momentos son preciosos. Señora, respon­
dió Fortun. Es preciso indagar el estado de los presos; 
debo saber á quien se ha confiado su guardia. Descan­
sad, y mitigad vuestra pena entre tanto. Yo volveré, 
y os daré aviso de cuanto sepa. 

-—A Dios, Fortun, dijo la Infanta. Acuérdate de 
lo que me has ofrecido. E l caballero inclinó respetuo­
samente la cabeza, y salió á cumplir con sus generosos 
cuidados. 

^ : : ¿ M : m ^ ñ^$*%J£ 
La prisión del Conde Castellano había llenado de 

admiración á los habitantes de Pamplona, y era el 
objeto de todas las conversaciones, en tanto que Don 
García asociado del inicuo Don Vela reunía los jueces 
que habían de pronunciar su sentencia, y procuraba 
por todos medios que esta fuese la de muerte. No se 
desperdiciaba momento, y entre tanto que Fernán 
González rodeado de sus fieles compañeros miraba su 

0r> .1 OKOT 



situación hasta con indiferencia, mas agitados que él 
sus irreconciliables enemigos, se llenaban de temor 
con la sola idea de que el tribunal que formaban pu­
diera ser incorruptible. Don García, sin embargo, 
aparecia mas tranquilo, y dando un ciego crédito á las 
palabras de su aleve seductor, no estaba falto de espe­
ranzas de que su adversario daría fín á su vida en el 
cadalso. Un eco sordo de sospecha se levantaba en su 
pecho, y su corazón latia de cuando en cuando con 
pavor y estremecimiento. La prudencia de Fernán 
González no le era desconocida, y no podia concebir 
cómo un hombre tan precavido en la guerra se entre­
gaba en la paz tan ciega y conñadamente á las ilusio­
nes del amor.—¿Seria posible, se decia á sí mismo, 
que se le hubiese engañado? ¿Seria posible que Don 
Vela instigado por el odio que le profesa hubiera tra­
zado una intriga, y quisiera convertirme en instrumen­
to de su perversa pasión? No, no es posible, se 
respondia un momento después. Yo mismo he visto 
las cartas que le han dirigido sus amigos de Castilla, y 
en ellas se anuncia de un modo tan claro la idea que 
ae propuso el Conde, que sí, decia de nuevo tor­
nando á la sospecha: es verdad que yo he visto esas 
cartas, pero también pueden ser fingidas y supuestas, 
porque al fin yo no conozco las firmas de sus autores, 
ni me consta de su amistad con Don Vela. ¿Pero á qué 
me fatigo en estas sospechas ? sea la causa la que sea, 
ello es que Fernán González se ha presentado en mi al­
cázar, que su prisión está hecha, y que yo debo sin­
cerar mi conducta á toda costa. Júzguenlo, sentencien* 
lo , y si en concepto de los jueces merece la muerte, 
muera. 

En estado tan confuso se encontraba Don García, 
en tanto que el tiempo con alas veloces iba aproximan­
do la hora en que debia decidirse la suerte del Gaste-
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llano. Tres días eran transcurridos después que su pri­
sión acaeció. A l amanecer del cuarto, los edictos fijos 
en las esquinas de las calles anunciaban la vista de su 
proceso 7 y los patios del alcázar se veian poblados de 
curiosos que esperaban con ansiedad escuchar cuanto 
pasaba para repetirlo por todas partes. a|> «sideUq 
ta —Hasta lia tenido valor de publicar que -el Rey 
nuestro amo le lia ofrecido dos millones de maravedi­
ses de oro en cada un año, y por espacio de ocho si 
admitia por esposa á su hermana, decia uno de ellos 
á los que le rodeaban. oíioaasb f/J9 *if oirsdíe&noO 

— ¿No os parece á vosotros, preguntaba otro, que 
lia sido una temeridad el querer asi forzar la voluntad 
de nuestro Rey ? 

— Debe morir ese orgulloso castellano, repetían 
algunos en diversas pandillas que se estaban paseando, 
y otros figurando tener relaciones reservadas con Don 
Vela y amistad con los ministros del Rey, exageraban 
las noticias á medida de su deseo, y daban á la causa 
que iba á tratarse aquel dia la importancia mas consi­
derable. 

Resonaron entonces con estruendo las puertas fer­
radas de la sala de la audiencia, y los centinelas qne la 
guardia colocó en ella permitieron la entrada al con­
curso. E l Rey de Navarra sentado en su trono y reves­
tido de la púrpura brillante, presidia el tribunal res­
petable compuesto de doce jueces, entre los que se 
contaban tres venerables prelados. E l silencio y Ja ma-
gestad que adornaban aquel santuario del temor im­
puso respeto á la concurrencia, y luego se oyó la voz 
de un portero que repitió por tres veces. Mé Rey ad­
ministrará hoy justicia al Conde Fernán González, i 

— Navarros, dijo entonces Don García dirigiéndose 
ú los jueces. E l caudillo de Castilla vá á parecer á vues­
tra vista, reo del mas atroz delito. Anheloso por conse-



gnir unr paz que yo siempre he resistido, y por nnirse 
á mi hermana con los vínculos mas sagrados, hs su­
puesto que entre él y yo existía cierto convenio, y ha 
tenido la arrogancia de presentarse en mi corte creyen­
do que yo no me atreveria á desmentirla y castigarlo» 
Dejo á vuestra consideración la gravedad de su crimen, 
en que el honor de mi nombre se halla tan interesado. 
La verdad y vuestra conciencia deben ser las solas 
guias para pronunciar vuestro fallo. Si el Conde debe 
caminar a la muerte condenadlo; y si debe ser absuel-
to ordenad vuestro decreto. Cualquiera que sea la sen­
tencia yo la obedeceré resignado. 

Un rumor lejano hizo presentir la llegada de los-
reos, y el estrépito de las lanzas y armaduras aproxi­
mándose por momentos, indicó al público su llegada. 
Cuarenta guardias del Rey conducian á los desarmados 
castellanos, en cuyos rostros serenos se hallaba pinta­
do el valor, y otros diez que los seguian llevaban en 
su centro al invencible Conde, cuyo noble corazón y 
nunca desmentida magnanimidad se mostraban del lo­
do en su rostro, imponiendo á cuantos le miraban el 
mismo temor que les hubiese infundido armado de la 
terrible lanza y en el campo de batalla. 

Llegado al sitio inferior que se le había destinado 
como á reo, miró con desprecio el bajo taburete en 
que debia sentarse, y volviéndose al valiente Suer de 
Stúñiga le dijo con dignidad. Un caudillo castellano so­
lo se asienta en el trono; y dando un puntapié al hu­
milde sitial lo hizo volar hasta el centro de la concur­
rencia. .Bidfifeq ilf .íniil) ».i <-0 1 KÍiib^ej B BÍ»V9IJ« «O 

so'<—Advertid, Fernán González, que estáis delante 
de mi justicia, le dijo con orgullo el Rey de Navarra. 

— La justicia de los aleves que faltan á su palabra 
es poco temible para la inocencia, respondió con gra­
vedad el Conde. 



— Bien sabéis que sois culpado, prosiguió, 
— Decid cuál es mi delito. 
— ¿Por qué habéis venido á este alcázar? 
— Estraño que lo preguntéis, dijo el magnánimo 

preso. Vos lo sabéis como yo. Vos me habéis llamado 
á Navarra, y habéis cometido una perfidia. Vos me 
ofrecisteis la paz y la mano de la Infanta, y hollando 
vuestra palabra y las leyes mas sagradas, me habéis 
preso en vuestro alcázar. No habéis podido vencerme 
en el campo de batalla, y queréis conseguirlo por una 
indigna traición. Hacéis bien; ese es el sendero torpe 
por que deben caminar los cobardes. Esa'es la vereda 
inicua por donde se dirigen siempre las perfidias y ba­
jezas. Ese es ciertamente el medio que os ha propuesto 
un traidor para acabar con un enemigo formidable á 
quien jamás hubierais conseguido vencer en mas noble 
lucha. Habéis hecho mal en preguntarme delante de 
Tuestro pueblo. Sabiais que podia responderos, con­
fundiros y avergonzaros. Si llevado de terror infame 
ó instigado por la vil alevosía habíais proyectado aca­
bar con mi-existencia, debiais haber elegido un medio 
mas encubierto. Uniendo á la alevosía la ferocidad del 
asesinato, pronto hubierais acabado. 

— ¡Temerario! gritó con furor Don García. ¿Y 
aun os atrevéis á insultarme después de haberme ca­
lumniado? ¿Cuándo os he ofrecido la paz? ¿Cuándo 
os prometí la Infanta? ¿Cuándo os llamé yo á Navar­
ra? Dad, Conde, una prueba de vuestro dicho. 

— ¿Una prueba? preguntó el fuerte caudillo. ¿Y 
os atrevéis á pedirla ? Os la daré. Mi palabra. 

— Vuestra palabra no basta, replicaron á una voz 
todos los jueces. 

— Tenéis razón, caballeros, dijo con nobleza el 
Conde, pero la tenéis porque todos vosotros sois inca­
paces de conocer su valor. Si lo supieseis la aprecia-
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riáis cual merece, porque mi palabra no es tan de-
hil como la del Rey de Navarra. El Conde Fernán 
González no es capaz de afirmar una falsedad por con­
servar una vida que espone continuamente al furor de 
los combates. Pero ya que lo queréis voy á daros otra 
prueba , y no será mi palabra. Vos sabéis que la po­
seo , añadió mirando al Rey Don García. Una carta re­
mitida por vos, y que lia llegado á mis manos por 
medio de vuestra hermana, noble Reina de León, es 
el testimonio de mi palabra. 

— ¡ Miserable! dijo el Rey con sardónica sonrisa, 
y manifestando en su semblante la mayor seguridad 
de que el Conde se engañaba. ¿ Quién os ha sugerido la 
mezquina idea ? ¿dónde está , valiente Conde, la vera­
cidad y valor de vuestra palabra ? ¿ Dónde esa carta 
que suponéis ? Haced ahora alarde de ella, sacadla de 
•uestro pecho, mostradla. 

-^Ved la , gritó con esfuerzo una voz de entre el 
concurso, y abriéndose paso por medio de la innume­
rable turba de curiosos espectadores, llegó un anciano 
peregrino hasta las gradas del trono. Vedla, dijo nue­
va vez presentando un pliego al Rey, y arrojando la 
máscara que lo desfiguraba, añadió: conocedme. Yo la 
presento y la hago buena; y volviéndose hacia el Con­
de le hizo conocer á su leal caballero el fuerte Gustio 
de La ra. 

La aparición repentina de la sulfúrea llama de un 
volcan que se hubiese descubierto bajo los pies del Rey 
de Navarra no le hubiera sorprendido tanto como la 
voz y presencia del valeroso Gustio, y abismado en la 
reflexión mas profunda estuvo bastante tiempo sin ar­
ticular palabra. -u ¡ 

— Tomad , secretario, dijo por fin , y después de 
haber recorrido con ojos avaros la carta. Su voz había 
perdido la energía, y la palidez que cubi ia su rostro 
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hizo conocer á todos la certeza de aquel pliego. 

I—Esta carta, dijo el secretario, parece^ noble Se­
ñor, de vuestra venerable hermana. En ella asegura 
que vos habéis concedido la paz a Castilla, y al Gonde 
Fernán González la mano de la ilustre Infanta, y que 
dejais á su elección el pasar á Navarra á realizar el ma­
trimonio ó el esperar en su alcázar. 

— ¿Habéis visto bien la firma? preguntó el Rey 
con voz débil. 

— Conozco, Señor, respondió el secretario, la que 
lo es de mi Señora vuestra hermana, y en lo que pue­
de asegurar humana ciencia, ésta y toda la letra de la 
carta son suyas. 

— Basta, dijo Don García, ese documento debe 
examinarse con mas detención. Se suspende la audien­
cia, y se continuará mañana; y levantándose del solio 
marchó precipitado llevando consigo una parte de la 
guardia. Los jueces le siguieron á poco rato, y el ve­
raz secretario recogiendo el proceso salió de la sagra­
da sala. La guardia restante condujo á su prisión á los 
reos, y el pueblo tan pronto en acusar como en defen­
der, volvió á formar corrillos en el patio del alcázar 
vituperando la conducta de su Rey, y acusándolo coa 
rigor de su amistad con Don Vela. 

• 42.-.. .: 

Grande y general fue el disgusto que el suceso de 
aquel dia causó en la corte de Navarra, é interesándo­
se todos sus habitantes por el honor de su Rey, ver­
tían mil imprecaciones contra el pérfido traidor que 
lo habla comprometido, porque nadie ponia en duda 
quien era el autor inicuo de aquella insidiosa carta. 
Vacian, no obstante, algunos muy contentos, que 
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abriendo su corazón al bálsamo consolador de plácida» 
esperanzas, tributaban mil gracias al cielo por la re­
pentina aparición del leal caballero que sirviendo á su 
señor habia osado emprender una acción tan virtuosa. 

La Infanta, llena de amor, no podia contener los 
trasportes de la alegría, y en el recinto de su babita-
eion se esplajaba con la fiel Elvira, baciéndola partí­
cipe de la felicidad que disfrutaba. Mas ¡Infeliz] 
¡Cuán cercano tenia otra vez el dolor! 

En el momento mismo en que las dos jóvenes se 
creian lejos de todo cuidado, pasaba en el cuarto del 
Rey una escena enteramente contraria. El Rej apare­
cía desesperado y presa deX mas borrible furor. Senta­
do junto á una mesa, y apoyando la sien sobre la ma­
no izquierda, dirigia maquinalmente la diestra á la 
guarnición de la espada lanzando miradas feroces sobre 
el pérfido Don Vela, que aparentando un sentimiento 
profundo apenas osaba alzar del suelo la vista traidora 
con que á todos aterraba. 

— Jamás bombre alguno usó de mayor infamia, 
dijo por fin Don García. Me babeis desacreditado á U 
faz de las naciones. Decidme, decidme, Don Vela. 
¿Quién ha fraguado esa carta? ¿Quién comprometió á 
mi hermana? ¿Quién espuso á la murmuración su fa­
ma y su honra ? Vos habéis sido sin duda. Os conozco 
y penetro hasta el fondo de vuestra alma.... No bus­
quéis sendero para engañarme. Cuanto pudierais decir 
para persuadirme de que no habéis sido el autor de. 
esta trama seria inútil y.*... 

—No Señor, replicó el aleve. No intento justificar­
me. Yo escribí á la noble Reina: soy el autor de la 
carta, pero no merezco vuestra indignación por ello. 
E l amor que os profeso, el deseo de libertaros de un 
poderoso enemigo que mas de una vez ha llenado de 
lulo á Navarra, han sido los incentivos violentos que 



me movieron á hacerlo. Vaestro Bien, y eí de Vüestr» 
patria 

— Mentís, le interrumpió el Rey. En vano próca-
rais justificaros. Si hubieseis apreciado mi bien, si hu­
bierais tenido por algo mi honor, no hubierais ofendi­
do mi fama. Vuestro vil deseo de venganza ha sido el 
móvil de esta torpe intriga. Habéis creido mi corazón 
tan bajo como e) vuestro, y esperabais que yo seria 
capaz de aprovecharla. Os equivocáis, Don Vela* Mis 
pensamientos son mas nobles, y jamás busco á mis 
enemigos sino frente á frente y en el campo de bata­
lla. Vos habéis manchado mi nombre. Yo sabré puri­
ficarlo. Fernán González obtendrá su libertad, j vos» 
sufriréis el condigno castigo. 

—Estoy pronto á recibirlo, escíamó al pünto el 
malvado dejando la actitud humilde, y revistiéndose 
del orgullo más insolente. Podéis imponerme las pe­
nas que gustéis, Rey de Navarra. Vos mandáis en mi 
cuerpo, y podéis atormentarlo. Pero ¿Qué impor­
ta ? Vos no mandáis en mi alma , y en medio de los 
tormentos aun podré perjudicaros. 

— E l Rey lleno de furor daba mtrestras deí mas 
horrible despecho. 

—' Sosegaos ,> prosiguió el inicuo. No me conocéis 
bastante, y es preciso que sepáis quien soy. Yo no te­
mo vuestra venganza. Vos no me castigareis, porque 
temblareis de mí. Os desafio. Rey de Navarra. Ño te­
mo vuestro furor.-

— i Insensato f dijo el Rey echando mano á ía es* 
pada. 

— ¿Qué vals á hacer? preguntó con furor el mal­
vado? ¿ creéis que no sabria defenderme? Tranquilizad 
vuestra ira, y escuehadme un solo instante. Cuando 
hice venir á Fernán González todo lo tenia previsto , y 
esperaba este momento, pero lo esperaba sin susto, 
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porque vuestra rabia es imponente contra mí ¿Que­
réis castigarme? Hacedlo ante el público concurso; 
en el centro de los suplicios, en mi postrimer suspiro 
sabré manchar vuestra fama. Alli sabré calumniaros, y 
allí sabrá todo el mundo que la Reina de León es cóm­
plice de esta trama. Os acusaré de autor de ella. 

— Y yo os desmentiré y justificaré mi inocencia, 
le dijo el Rey interrumpiéndole. 

— ¡Vana esperanza! continuó Don Vela. Mis me­
didas están tomadas á prueba de todo acaso No lo 
estrañeis: cuando vos tratáis de recompensarme tan 
mal un favor que os era tan importante, la venganza 
me es permitida, y nadie podrá estorbármela. La Rei­
na de León, no menos interesada que yo en justificar 
su conducta, os acusará conmigo, y á pesar de la ver­
dad y de lo alto de vuestro carácter, apareceréis como 
un traidor á la faz del universo. 

E l Rey temblaba de cólera, y hubiese sacrificado 
al temerario Don Vela sí las últimas palabras del mal­
vado no lo hubieran sepultado en el terror y la medi­
tación mas profunda. 

Don Vela gozaba en tanto de una satisfacción comple­
ta , y acercándose á D. García, continuó con tono miste­
rioso y tranquilo. Rey de Navarra , no fatiguéis vuestra 
imaginación. Si queréis salvar vuestra fama, si queréis 
libertaros de la nota de alevoso, un solo camino os 
queda, y es ceder á mis consejos. No vaciléis en abra­
zarlo; seguidlo, ó el oprobio pesará siempre sobre 
vuestro nombre. 

— Sois terrible, Don Vela, esclamó Don García 
con el sentimiento mas amargo. Os habéis hecho due­
ño de mis acciones. Habéis abusado hasta el estremo 
de mi confianza, y habéis faltado á la gratitud. En­
mendad en parte este daño. ¿Cómo rae salvareis de ia 
infamia ? on .''^'i * 1911 
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~-Factlmente, Señor. Llamad al seísrelarío deí 

Consejo en cujo poder obra la funesta carta. Haced)» 
copiar de letra desconocida, reservad el original, jr 
entregad le la copia. Mandad qne esta se coteje con le­
tras indudables de ía Reina, y la notable diversidad 
acusará de falsario al Conde Fernán González y a\ in­
solente castellano que tuvo eí atrevimiento de recon­
venirnos con ella. Vos quedareis á la vez libre de la 
nota de infamia y de un terrible enemigo que dispues­
to á perseguiros.*,.. ÍLM.IÍJOJ íia¡te9 í&fil>íb 

— ¿ Estáis en vos ? preguntó el Rey aterrado. No 
solamente queréis que cubra vuestro delito, sino que 
exigis de mí que sea cómplice en la trama y que me 
convierta en asesino» fibij^n^m aonarn on tnoíhl sb BU 

— Rey de Navarra, replicó el traidor con orgullo,: 
O seguir mi consejo, ó pasar por alevoso. 

— Sois un malvado, Don Vela, dijo con aííiccior» 
Don García. [Ojalá nunca os hubiera conocido! Ya no 
hñy remedio. Salvadme. Id, llamad al secretario...*, 
jDios mió! perdonadme este crimen, y libertadme de 
tan insidiosos lazos. .fíbmiloiq «sm nobeJ 

— No temáis,, esclamó Don Vela. Interin yo esté 
á vuestro lado está segura vuestra corona, y nadie os 
considerará por un. malvado. Salió entonces de la ha­
bitación, y el Rey lleno de pesar se entregó, á la deses-» 
peracion y al llanto. 
imHn lili dWfaiá? oVL '.Hobínm fclm h ' i sba» 89 v (ttlmtp 

- i .¿¡fg.iO 1- b ' ^ ¿ ^ 

—Nadie sino vos, noTrleLara, liubrera empren­
dido un hecho tan arriesgado. 

— ¿Y quién, sino vos, generoso Fortun , me hu­
biese recibido en su morada? respondió el valiente 
Gustio al ilustre navarro, que cediendo á su generosi­
dad y sin temer á la ira de su Rey, no solamente lo 
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íiospedaba, SIDO es que se habia declarado abierta-
meule protector de los tristes castellanos. 

— Nada tenéis <jue agradecenne, Gustio. Vos me 
honráis en esta casa. 
tthaio—Y si sabe Don García • * ínt 

— No lo sabrá, dijo Fortun. Tengo seguridad en 
mis criados, y elíos solos saben que sois mi buesped. 
Por Dios que si «o llegáis tan á tieínpo mañana, el 
Conde se hubiera visto en el mayor de los i ieí̂ gos. 

— Si mi prudencia no me iiubiese detenido antes 
que él imbiera entrado en la Corte de Navarra, sabed, 
pues nada debo ocultaros, que me detuve en Castilla 
para convocarla á las armas. Alvar Fernandez, su go-
iíernador, siguió en todo mi consejo, y las tropas de 
CastiJlja estarán ya á estas horas en la frontera de Na­
varra. Tiendas vistosas ofrecerán un aspecto gracioso, 
y los soldados sin armas y ligeramente vestidos apa­
rentarán que solamente se han reunido para festejar á 
la Infanta; pero en el interior de las tiendas se hallan 
las pesadas cotas y las mortíferas lanzas. Las hostili­
dades no darán* principio sin aviso inio, pero llegado 
este Navarra se verá inundada. El eco de guerra sona­
rá con voz espantosa; las mayores fortalezas caerán 
bajo el poder de los irritados castellanos, y vuestro 
Key atemorizado se verá en Ja precisión de rogarnos 
con la libertad del Conde. 

— Sois terrible, Gustio, replicó Fortun. En vues­
tro deseo de venganza todo queréis arrollarlo. 

— Os equivocáis, Fortun. Mi deseo de venganza 
no se estiendeá los amigos de la virtud, á los hombres 
honrados como vos. He dicho mal; mis deseos de ven­
ganza no son contra los habitantes de Navarra. Un 
traidor, un solo traidor los escita, y contra él sola­
mente se enfurece y exalta mi alma. Creedme: si He-
gamos á las manos lloraré tanto como vos la sangré 
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que se derrame, y mi compasión apenas sabrá distin­
guir entre navarros y castellanos. La guerra se princi­
piará á pesar mío, y ¡ojalá que mi venganza jamás 
fuese necesaria ! Nadie mas que yo desea la paz de Na­
varra , pero veo que será imposible conseguirla ínterin 
viva Don Vela. 

— Creo que ya no debemos temerle. La ocurren­
cia de este día no puede dejar de producir útilísimos 
resultados. E l Rey lia sufrido mucho, y yo creo que 
se habrá desengañado y que se hallará convencido de 
su perfidia. La suplantación de su firma y el compro­
miso de su honor deben haberle hecho conocer ente­
ramente de cuanto es capaz el malvado. 

— Pero él sabrá disculparse y seducir á vuestro 
Rey. Entre todos los hombres inicuos que se produ­
cen alguna vez para daño de los otros, no existe ni 
puede existir jamás uno tan malo como Don Vela. In­
trigante y sanguinario conduce sus víctimas al suplicio 
por los medios mas astutos, y cuando estos no Je pro­
ducen el resultado que se promete, concluye con usar 
los puñales de la turba de asesinos que continuamente 
lo rodean. Cuando uno se ha contraído su aborreci­
miento no debe vivir descuidado j toda precaución es 
poca contra su malicia y 

— Señor, dijo un page presentándose á Fortun. Un 
anciano respetable pide permiso para hablaros. 

— Que entre, respondió el caballero, y el page sa­
lió á cumplir el mandato. 

— Os dejaré, Fortun, continuó Gustio. Tal vez 
tendréis que hablar de negocios familiares, y yo no 
debo impediros 
íiU — Esperad. No preveo quien puede ser, y vos 
nunca me incomodáis. 

— Dios os guarde, caballeros, dijo el anciano en­
trando en la habitación. 
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f—Sabio Tello , esclamó ForLun con ia mayor ale­

aría. ¡Vos en mí casa! ¿De dónde lauta felicidad? 
— Me .cooduee aqui un cuidado de la mayor im­

portancia. 
— ¡Un cuidadoí 
— Sí, continuó el noble Tello. Y según lo que 

ahora veo, os interesa acaso mas aun de lo que cíela. 
; De veras, Tello ? 

— Tan de veras que no puedo dudar de que habéis 
de contar entre vuestras felicidades el obtener la noticia 
que vengo á anunciaros. 

— Siempre habéis de ser, Tello, mi favorecedor 
co todo. Mirad, Gustio, mirad, dijo Fortun con entu­
siasmo. Aqui tenéis al veraz secretario que defendió 
con tanta rectitud esta mañana á vuestro valiente 
Conde. 

— Tengo una satisfacción en conoceros, esclamó 
el castellano acercándosele. Sois un hombre sin igual, 
y yo me complaceré en teneros por amigo. 

— Mi mayor honor, respondió el secretario, está 
en serlo del valiente Lara. Fortun , añadió mirando al 
noble navarro, tengo que hablaros reservadamente, y 
quisiera que pasásemos á otro cuarto. 

— No, dijo el valiente Gustio. Yo sé respetar vues­
tros arcanos, y sentiria seros molesto. Fortun, voy á 
la habitación que me habéis destinado. Avisadme 
cuando podré veros. 

E l castellano salió, y el venerable Tello después de 
recorrer la habitación para cerciorarse de que no podia 
ser escuchado, parándose frente á Fortun continuó 
con acento doloroso. 
ou —¿Sois amigo verdadero de los mal venturados 
castellanos ? 

— Lo soy tanto como vuestro, respondió el cabe* 
llero. 



Pues es preciso que reflexionéis en salvarlos. 
Nuestro Rey se olvida de su cuna y de su fama, y 
quiere cometer un asesinato. 

— Teilo, esclamó Fortun horrorizado. ¿Pensáis 
Lien lo que habéis dicho? ¿Sabéis que estáis hablando 
del Rey, y que yo sabré arrancaros la vida si no po­
déis justificaros ? 

— Oid, Fortun, continuó el secretario. Acabo de 
salir del alcázar, y debo volver en esta misma tarde-
Son las seis, y si para las doce no hemos librado á los 
castellanos su muerte es inevitable. Escuchad. Hace co­
sa da dos horas el implacable Don Vela me hizo lla­
mar á palacio con el encargo especial de que llevase el 
proceso del Conde Fernán González. Pasé luego á obe­
decerlo, y le encontré con el Rey. Tello, me dijo éste 
con voz terrible. Mucho me has disgustado esta maña­
na. He cumplido con mi deber, le respondí, y creo 
que no os he ofendido. ¿Tienes la carta de mi herma­
na? continuó. Está unida al proceso á que corresponde, 
le dije. ¿ Y lo traes? No, Señor, le respondí. V . A, 
tiene mandado que todos los espedientes obren en el 
archivo, y yo no he debido sacarlo. ¿Y no te lo man­
dé yo? me contestó con furor. No Señor, le respondi» 
Me lo previno Don Vela, y no me creo en obligación 
de obedecer sus mandatos. Basta, Tello, esclamó Don 
García. Es preciso que me traigas el proceso. Quiero 
quitar de él la carta, y poner en lugar suyo una copia. 
Kn esta noche te aguardo para cumplir mis deseos. No 
me repliques ni te opongas. De tu obediencia pende tu 
vida, y yo sabré vengarme si no hicieres lo que man­
do. El golpe del rayo no me hubiera dejado tan con­
fundido j pero viendo salir al Rey seguido de su inicuo 
seductor, conocí que no habia mas remedio que su­
cumbir a sus mandatos. La desgracia de los castellanos 
es infalible, si vos, Fortun, uo procuráis salvarlos. 



— ¡Salvarlos! repitió tristemente el guerrero. ¿Y 
cómo, Tello, cómo he de poder hacerlo? la presencia 
de Don Vela y el favor que se le dispensa en palacio 
nos c erra todos los caminos. E l Rey ya no es para mí 
un hermano; ya no es el amigo de mi infancia. La 
amistad que en otros días me profesaba desapareció, y 
entregado al pérfido que lo seduce hasta me desprecia 
y ofende. Si yo le hablase en favor de los desgracia­
dos presos era segura su muerte. Mirad vos, Tello, si 
podré salvarlos. 

— No seáis tímido, Fortun, continuó el anciano* 
E l mal es urgente , y todo debéis arriesgarlo. Id , ha­
blad , y si no conseguís su libertad al menos tendréis 
el consuelo de habérsela procurado. 

Interin que Tello hablaba, el generoso Fortun en­
tregado á la reflexión formaba los proyectos mas ar­
riesgados, y su rostro daba indicios de tristeza, cuan­
do midiendo todas las circunstancias encontraba impo­
sible la consecución del plan que se proponía. La espe­
ranza por fiu iluminó alegremente su rostro, y toman­
do la mano de Tello esclamó. 

— Sí, amigo mío, es preciso, es forzoso salvarlos; 
pero no soy yo quien ha de hacerlo. Vos, Tello, vos 
habéis de procurar el honor á nuestro Rey, y la vida 
á los castellanos. ¿Tenéis en vuestro poder el proceso? 

— Vedlo, contestó el secretario. Lo llevaba cuan­
do me lo pidió el Rey, pero no me pareció convenien­
te entregarlo. 

— Me alegro, dijo Fortun. Es preciso que no lo 
entreguéis. 

— ¿Y cómo podré evitarlo? 
— Ausentándoos de Navarra. No hay mas me­

dio de salvar á los castellanos, y de poner á cu­
bierto vuestra acreditada virtud. ¿Queréis seguir al 
Conde Fernán González? Yo os respondo de vues-

TOMO x. A) 



tra familia: su seguridad queda á mi cuidado. 
La proposición de Fortun era la mas arriesgada 

que pudiera presentarse á un hombre de avanzada 
edad, en quien el amor al suelo que lo vio nacer crece 
y se aumenta en proporción á los años ; y asi fue que 
el venerable Tello vaciló mucho tiempo sin resolver 
cosa alguna. Triste y sensible le era abandonar su fa-
milia y su patria por el bien ageno; pero si no se de­
terminaba á tan penoso sacrificio, la honra de su Rey 
quedaría manchada, la sangre de muchos inocentes 
salpicarla las tablas inmundas del cadalso, y procla­
mando venganza atraeria sobre la Navarra la desola­
ción y el estrago. Su situación era muy penosa, pero 
su corazón era demasiado noble para dejarle ver con 
indiferencia la desgracia de su patria, la deshonra de 
su Rey, y la muerte de los castellanos.. 

— Resolvió. Lo seguiré, esclamó finalmente. Pre­
fiero abandonar mi patria á ser cómplice en el crimen 
mas horroroso, 

— Está bien, dijo el caballero. Esperad. Y salien­
do precipitado volvió al momento con Gustio. 

— Es preciso, amigo Lara, cont inuó , que salgáis 
ahora mismo de esta Corte. Marchad por la puerta de 
Castilla, y esperad á la distancia de unos cuatrocien­
tos pasos. Dos criados mios se os reunirán á poco rato, 
y os llevarán á un ermitorio que dista sobre una mi­
lla de la ciudad á la izquierda del camino. Esperad en 
él al virtuoso Tello y otros dos sirvientes, y deteneos 
hasta el rayar de la aurora. Entonces iré yo á busca­
ros; pero si no fuese no me esperéis por mas rato, y 
huid procurando arribar precipitadamente á Castilla, 
y dejad volver á mis criados; y sin esperar respuesta 
salió presuroso dejando á Tello y á Gustio libres para 
disponer cuanto les era necesario. 
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— ¿Has oído, Leonor, alguna cosa de los presos 
castellanos? preguntaba Doña Sancha á una de las da­
mas que la servían, en tanto que el noble Gustio pre­
valido de las sombras de la noche que le facilitaban el 
medio de ocultar á todos sus pasos, abandonaba la 
corte de Navarra, lleno siempre de esperanzas de l i ­
bertar á su Conde. 

— Sí, Señora, respondió la joven. Parece que su 
causa presenta j a un aspecto mas favorable. Dicen que 
Fernán González ha presentado una carta de la Reina 
vuestra hermana en que le aseguraba que vuestro en­
lace estaba ya concertado. 

— Es una verdad , Leonor, pero también aseguran 
que esa carta, aunque escrita por mi hermana, ha si­
do el fruto de un engaño, y que la reprueba el Rey. 
¿Qué piensan de eso los navarros? 

— Dicen, Señora, que cuando S. A . asegura que 
el pliego se formó sin su anuencia, no puede menos de 
creérsele j pero que ello no obstante, el Rey debe in­
mediatamente dar la libertad á los castellanos, que si 
han venido á Navarra lo han hecho por un engaño. 
Todos culpan á Don Vela de autor de una alevosía. 

•—No se equivocan, Leonor. Esa carta es de mi 
hermana; es fruto de las intrigas del malvado. E l no 
piensa en otra cosa que en vengarse de González, y to­
do lo sacrifica á su sangriento deseo. 

— Sí, Señora, respondió. ¿Queréis creer que no 
puedo mirarlo sin horrorizarme? Su color pálido 
y sus ojos hundidos, vivos y penetrantes, me ases­
tan al mismo tiempo que sus miradas feroces, y las 
de cuantos criados le rodean me llenan de terror y de 
espanto. 

I 



— Don"Vela es un malhechor, contestó la Infan­
ta ; su vida es un compuesto de crímenes, y yo no sé 
cómo ha logrado seducir al Rey mi hermano. Tiemblo 
cada vez que lo veo presentarse en el alcázar, y mi co­
razón palpitante se quiere salir del pecho. Mi alma se 
entristece á sa vi«ta, y hasta el eco de su voz me «irv-e 
del mas funesto presagio. 

— Nada tiene de particular que asi os suceda , Se­
ñora. Don Vela es el enemigo de vuestro amado, y os 
debe causar horror; pero lo mas estraño es que á las 
demás también nos lo inspira, y á nadie amamos que 
pueda ser su enemigo. 

Un ruido ligero suspendió la conversación de las 
jóvenes, y dirigiendo la vista á la puerta vieron entrar 
á Fortun, que examinándola habitación manifestaba 
en sus acciones y rostro que se hallaba poseido de un 
aílictivo cuidado. 

— Me alegro de verte, Fortun, dijo al momento 
la Infanta. Hoy ha sido para mí un dia de felicidad y 
consuelo j y no solamente he estrañado tu falta, sino 
que ahora mismo me asombra el verte tan triste y 
acongojado. 

— Es preciso que lo este, respondió el fiel caba-
Uero. 

— ¿Y no podría yo «aber ? 
— Precisamente vengo á hablaros, respondió For­

tun. Tengo que noticiaros un secreto funesto y terri­
ble, pero que «1 saberlo es para vos tan preciso como 
la existencia. 

— ¡Fortun! esclamó la Infanta, y su voz apagán­
dose entre sus labios no fue suficiente á espresar su 
sorpresi y su pena. 

La joven Leonor aterrorizada también á la vista de 
aquel cuadro quedó confundida, y conociendo que su 
presencia impedia al caballero que descubriese el ar-



cano, saludó con el mayor respeto, y salló inmediata­
mente del cuarto. Forlun la siguió hasta la puerta, y 
luego que se cercioró de que estaba solo esclamó. 

— Escuchad , Señora, escuchad. Es preciso recur­
rir al último remedio para libertar al Conde. E l Rey, 
vuestro hermano, cediendo á las viles instigaciones de 
Don Vela, trata de cometer un asesinato. Esta misma 
noche á las doce debe formarse el tribunal preteslando 
que un aviso de intentar la fuga los castellanos lo obli­
ga á resolver con tanta premura. E l Rey quiere hacer 
desaparecer la carta de vuestra hermana, y al amane­
cer dar fin á la vida del valeroso González. No lo con­
seguirá , por cuanto el veraz secretario se ha fugado, y 
los respetables jueces están prevenidos j pero nosotros 
no debemos descuidarnos. Don Vela está ya encargado 
de la guardia de los presos , y todo debemos temerlo 
de este malvado. E l puñal y el veneno son familiares 
á ese tigre, deshonra de la humanidad, y el Conde es­
tá espuesto á perecer á cada paso. 

— i Y yo lo creia ya libre! esclamó con angustia 
la Infanta, y un temblor horroroso anunciaba en ella 
un funesto desmayo. 

— Por Dios, Señora, no os aflijáis, la dijo Fortun 
acercándola un vaso de agua. Os dije que el Conde se 
salvaria, y á eso vengo á vuestro cuarto. En él existe 
el camino que ha de conducirlo á su alcázar j y aun 
cuando su salida de Pamplona ha de producir una 
guerra espantosa y ha de atraer á Navarra los mas fa­
tales desastres, la amistad me obliga á descubriros un 
arcano que solo en este caso saldría de mi pecho, y á 
ser infiel á mi Rey para defender su honra. 

La Infanta asombrada contemplaba á Fortun sin 
articular palabra, v no podia comprender cómo den­
tro de su cuarto, que le era tan conocido, habia de 
existir una comunicación con la obscura torre en don-
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de suspiraban los castellanos, y que se hallaba al 
opuesto costado. Rorapió por fin su silencio, y diri­
giendo al caballero una mirada dudosa le dijo.— ¿ Aqui 
está el camino que debe conducirlo á su alcázar? 
¡ Ah Fortun ! Si otro fuera quien me ofrece este con­
suelo creería que abusaba de mi confianza, y trataba 
de aliviarme con engañosas promesas. 

— Pues yo juro por mi honor que son ciertas mis 
palabras. Conozco este alcázar, Señora, mejor que sus 
habitantes, y no existe en él cosa alguna que para mi 
sea reservada. Ya sabéis que mi padre habitó en él 
mucho tiempo, y que yo también he pasado á vuestro 
lado todos los dias de mi infancia. Varias salidas se­
cretas pueden librar á los Reyes de los peligros que les 
amenazan. Todas las conozco, todas las he recorrido, 
y precisamente aqui, en esta misma sala, tenéis una 
que conduce á la torre, y aun á todas las habitaciones 
del alcázar. 

— ¡ Dios mío! 
— No lo dudéis ya. Venid, vais á ser vos misma 

la protectora del Conde Acercaos Aqui.... ¿Lo 
veis ? Aqui se encuentra una puerta. 

— ¡ Una puerta 1 
— Sí, Señora, continuó Fortun, levantando el ta­

piz que la ocultaba. ¿ Veis este cordón misterioso que 
apenas se distingue y se confunde con la pintura? Pues 
él es el solo lazo que sostiene en la prisión á vuestro 
amante. En el momento que lo soltéis, el valiente cas­
tellano está fuera del alcázar. 

— ¡ Ah Fortun! esclamó Doña Sancha. ¡Cuán gene­
roso eres en tus pensamientos ! ¡ Cuán grande es el con­
suelo que has dispensado á mi alma! Vamos, amigo, 
vamos, no perdamos un instante No, no: detente... 
espera, dijo llena de terror. No toques á ese cordón. 
Mi suerte funesta no me permite gozar ni el triste con-
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«uelo de la esperanza. E l remedio que me ofreces es 
un engaño, Fortun. E l peligro de los castellanos será 
mayor en esta morada. Si los sorprenden en ella, si al 
Jlegar á las puertas del alcázar 

— Tranquilizad vuestro pecho, replicó el noble 
Fortun. Los ilustres prisioneros no vendrán á vuestro 
cuarto. E l asilo del honor y de la virtud no se profa­
nará nunca por los labios venenosos de la murmurado­
ra fama. Desde la torre en que gimen caminarán á 
Castilla sin tener que pisar ni uno de los corredores 
del alcázar. Confiad en quien tiene por vuestro bien 
mas interés que vos misma, y decidme solamente si 
me permitís abrir esta puerta reservada. 

— ¿Y pudiera yo negártelo, dijo alborozada la In­
fanta. 

— Venid, prosiguió Fortun. Sed vos el instrumen­
to de una empresa tan dichosa. Tirad del cordón mis­
terioso. 

La mano de la ilustre joven temblaba al tiempo 
mismo que su corazón palpitaba de alegría, y un ru­
boroso carmin cubrió sus mejillas, cuando haciendo 
un ligero esfuerzo oyó sonar un resorte, y vió que la 
oculta puerta se abría casi espontáneamente. 

— Sois dichosa, dijo Fortun al instante, y preci­
pitándose en la tortuosa galería que se divisaba, conti­
nuó. Ya estoy vengado. Señora. La rabia y la desespe­
ración afligirá á Don Vela antes que pase mañana, y el 
Conde Fernán González caminando hácia Castilla, dis­
pondrá contra el malvado de la fuerza de su espada. 
Descansad, y disfrutad del contento. Cuando volva­
mos á vernos, mis valerosos amigos no estarán en este 
alcázar. 

— Dios proteja tu intención, esclamó la apasiona­
da jóven , y oyendo á Fortun que cerraba la puerta 
dejó caer el tapiz ocultador del arcano, y se abismó en 
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la duda, en la meditación, y en el recelo. La presen* 
cia de sus damas vino al fin á distraerla, y la conver­
sación que tuvo con Elvira, en la que le descubrió el 
interesante secreto, la llenó de satisfacción y consuelo. 

— Es el mejor de mis amigos, decía el Conde de 
Castilla hablando á sus caballeros del intrépido Gustio, 
al mismo tiempo que Fortun y Doña Sancha se fatiga­
ban en discurrir los medios de libertarlos. E l fue el 
solo que en Castilla se opuso á mi marcha, y no tuvo 
inconveniente en escitar mi furor cuando se apoderó 
de la carta. Si hubiera sido mas condescendiente en­
tonces, hoy no hubiese justificado yo mi palabra. 

— E l solamente en el mundo es capaz de lo que ha 
hecho, contestó Pelajo Pelaez. Para presentarse en 
Navarra y desafiar la ira del Rey no basta un valor co­
mún , y se necesita un corazón demasiado generoso. Es 
preciso confesar que es el héroe de Castilla. 

— Cuando salgamos de aqui, añadió el jóven Gar­
cía, debemos reconocerle por dueño de nuestras v i ­
das. E l nos ha conservado el honor y la fama. Sin su 
presencia las astucias de Don Vela hubieran logrado su 
objeto, y la cuchilla del verdugo dividiría mañana 
nuestras cabezas si él no hubiera presentado la carta. 

— Gracias á Dios, ya estamos fuera de cuidado, 
contestó Pero Ruiz. Mañana se nos pondrá en libertad, 
y tal vez volveremos á Castilla mas gozosos de lo que 
deseábamos. Mucho hubiera sentido morir en Navar­
ra , señores. La idea de que Don Vela era testigo de 
mi desgracia, y se gozaba y se complacía en mirarla, 
me hubiera llenado de rabia en mi postrimer momento. 

— Pues á mí no, replicó Pelaez. Resuelto á morir 
hubiera marchado impávido al patíbulo, y solo hu-
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hiera pensado en dejar un ejemplo horroroso á mis 
deudos y á mis amigos. Tranquilo y sereno al recibir 
el golpe fatal, hubiese hecho conocer á Don Vela la 
diferencia que existe entre la muerte de un traidor y la 
de un fiel y leal caballero. Mas no hablemos ahora de 
eso> Y ya cp6 ê  valor de Gustio nos libertó del peli­
gro, pensemos solo en lo que debemos hacer para de­
mostrarle nuestro agradecimiento y darle un testimo­
nio público que eternice su memoria en el libro de la 
fama. 

—^Si lográsemos lo que pensáis, dijo el valeroso 
Conde, yo cumpliría por vosotros, y Gustio recibiría 
de mí mano la recompensa que desea. Yo sé lo que 
apetece su alma. Una palabra mia, una sola palabra de 
reconocimiento, es para el fiel caballero el mayor pre­
mio á que aspira, pero no podrá escucharla; en vano 
esperamos la vida. Sus pasos, su generoso procedi­
miento, no bastan á libertarnos j y si no me engañan 
mis pensamientos saldremos de esta mansión para 
marchar á la muerte. Presos por una impostura pere­
ceremos por otra. E l traidor que aquí nos tiene no 
perdonará ni momento ni medio, y aprovechando 
las ventajas que le da su posición para aterrorizar al 
Rey, logrará persuadirlo de que le conviene tomar 
parte en sus proyectos. 

— ¿Y por qué pensáis asi? contestó el jóven Gar­
cía. La carta que Gustio trajo está ya unida al proceso 
y el secretario afirmó su identidad. O Don García y 
sus jueces han de faltar á su deber del modo mas es­
candaloso, ó de lo contrario deberemos ser absuellos. 

— Poco conoces el mundo, dijo el generoso Con­
de. E l Rey de Navarra avergonzado de ser el juguete 
de la intriga, y el instrumento mezquino de una ven­
ganza sangrienta habrá reconvenido al traidor, pero en 
el fondo de su alma se alegra de verme preso. 
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— Tenéis razón ciertamente, pero yo no enciien* 

tro medio por donde pueda rebatir la prueba de nues­
tra inocencia que existe j a en el proceso. 

— Si tuvieras tú el corazón de Don Vela ya lo hu­
bieras encontrado, respondió Fernán González. K l 
hombre inicuo que supo conducirnos á esta torre no 
puede ignorar el modo de comprometer al Rej' á ter­
minar á su gusto este funesto suceso. Desengañémonos, 
caballeros. Lo mismo estamos en esta noche que en la 
anterior, y nada basta para librarnos del riesgo. Si 
Don García tiene interés en administrar fusticia, lo tie­
ne aun mayor en deshacerse de nosotros, y por mas 
que trabajen nuestros amigos mañana por la mañana 
moriremos. No lo dudéis, compañeros. E l malvada 
que nos persigue está maquinando ahora y poniendo 
en ejercicio todas las perfidias y bajezas que es capaz 
de sujerirle su alma. La seducción, el cohecho, y cuan­
to es capaz de hacer al hombre olvidarse de la virtud 
y sacrificarse al vicio, todo se estará poniendo en juega 
contra nosotros, y es preciso que nuestros jueces sean 
inaccesibles á las mas lisongeras promesas para que no 
perezcamos. 

— ¿Y creéis que nuestros amigos desaprovecharan 
el tiempo? Ya sabéis, dijo el doncel, que Fortun es 
un fuerte y noble caballero; que no descansará un ins­
tante hasta conseguir salvarnos, y Sner de Stúñiga se­
cundará sus esfuerzos. 

— ¿Y qué pudieran hacer? Tú no has visto. Gar­
cía, como hace pocos momentos que la guardia de esta 
torre se ha quitado á nuestro amigo y se ha confiado 
á Don Vela. Ese cambio inesperado nos avisa nuestra 
suerte. El Rey ha desconfiado de Stúñiga, y tal vez los 
pocos amigos que nos quedan en Navarra, perseguidos 
como nosotros,, esperan en este instante una suerte no 
menos funesta. 
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— Sea lo que queráis, Señor. Ya salgamos de esía 

torre, ya caminemos al sepulcro, siempre marchare­
mos gozosos al vernos á vuestro lado. Compañeros, di­
jo el valiente doncel, una sola noche de vida nos que­
da. Ved qué debemos hacer; alejemos de nosotros to­
da idea de melancolía y tristeza, j procuremos ale­
grarnos. No tengan siquiera nuestros enemigos la bár­
bara complacencia de creernos sumergidos en el tenor 
y el espanto. Hagamos alguna cosa por que puedan 
aprender que la muerte no nos arredra. 

— Si tuvieras la voz serena, dijo Pero Ruiz, yo te 
aconsejaria que nos distrajeses cantándonos una troba. 

— Bueno estará García para eso, replicaron los 
demás. 

— ¿Cómo que bueno. Señores? continuó el don­
cel. Tengo mas tranquilo el corazón en este instante 
que después de una victoria, y creo que podré cantar 
con voz mas sonora que los que mañana cantarán en 
nuestro entierro. 

— Pues canta , canta, esclamaron llenos de alegría. 
— Vamos á ello. Precisamente el buen Stúñiga me 

permitió al entrar en este calabozo que trajera conmigo 
esta cítara, y no se equivocó al decirme que tal vez 
nos proporcionaría algún instante de recreo. Vamos, 
¿qué queréis que cante? 

— Lo que quieras, respondieron los caballeros. 
— Pues escuchad. Ya hace tiempo que tenia deseo 

de que oyerais el último romance que he compuesto, y 
á fé mia, continuó volviéndose al Conde, que hubiera 
sido una lástima que hubiésemos muerto sin que vos 
me hubierais dado un aplauso. 

— Tú sabes, respondió el Conde, que siempre me 
agradaron tus versos. Mas lo que te encargo ahora es... 

— Que no sean tristes mis ecos. ¿No es asi? Pues 
precisamente lo son. La escena que voy á describir es 



muy semejante á la que estamos representando r y y* 
veis que á la verdad no figuramos un cuadro muy pla> 
cenlero. Ademas, Señoreen el estado en que nos ve­
mos todo canto alegre nos incomodaría, y yo no can­
taría bien sino siguiendo en un todo el estado de mis 
sentimientos. 

Ninguno se atrevió á eontradeeir a-1 joven cantor, y 
éste aprovechando su conformidad templó el melodio­
so instrumento, y después de hacerlo resonar, eon dul­
ces y melancólicos ecos cantó el siguiente 

R O M A N C E . 

En un fogoso alazán 
Ligero como los vientos ,. 
Cabe Toledo camina 
Un valeroso guerrero-
Triste suspira á las veces 
Maldiciendo el hado adverso, 
Y otras veces el placer 
Pone su rostro sereno. 
Amor sin duda le agita, 
Pues tan contrarios efectos 
Solo pueden promoverse 
En apasionado pecho. 
.Elega á hi ciudad al fin , 
Y de Alcántara el portera 

r Lo recibe con disgusto, 
Que kidica con torbo ceño, 
¿ Donde camina el cristiano? 
Moro, ¿ no lo vés ? Yo vengo 
Embajador de Ramiro 
Junto á tu Señor y dueño. 
Entrad al punto, le dice, 
Y el valiente caballero 



Encla vando el acicate 
partió veloz y contento, 
Y sin parar un instante, 
En alas de su deseo 
A l Zoco camina alegre 
Sin cuidado ni recelo. 
Tres -veces corrió la placa 
Con semblante placentero: 
Tres veces oculta mano 
Agitó blanco pañuelo 
Detrás de la celosía 
Débil reparó á los celos. 
Lleno de gozo el cristiano 
Marchó á su posada luego, 
Y esperó la obscura «oche 
Que ayudase su proyecto. 
La sombra por fin desciende j 
De nubes se cubre el cielo, 
Y en busca de su querida 
Marchó luego el caballero. 
Una esclava le detiene 
Casi del Zoco al comedio, 
¥ asi le dice: Gonzalo, 
No desperdicies el tiempo. 
Gazui está en el alcázar 
Y Zaida te espera luego. 
Dile que venga , responde, 
Dile que venga y marchemos. 
Diez amigos nos aguardan 
Con dos caballos ligeros, 
Y antes de que el nuevo día 
Nos alumbre, ya estaremos 
'Fuera de todo peligro 
Y distantes de Toledo. 
Desapareció la esclava, 
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Y Zaída vino al momento 
Y dijo al cristiano, huyamos, 
O mañana moriremos. 
E l paso agitaron ambos 
Mas en vano, su secreto 
Habia vendido la esclava 7 
Y junto al Humilladero 
Los aguardaba Gazul 
Con veinte moros soberbios. 
No se detuvo Gonzalo 
A contemplar aquel riesgo, 
Y por defender á Zaida 
Llevó la mano al acero. i j 
Se trabó la cruda lucha, 
Y mil moros al estruendo 
Acudieron, y al cristiano 
Feroces acometieron. 
Gonzalo gritaba, Zaida, 
No temas, yo te defiendo, 
Dijo repetidas veces 
E l cristiano placentero. 
Ambos callaron al fín. 
¡ Triste callar! ¡ Cruel silencio! 
A la mañana siguiente 
En las almenas se vieron 
Dos cabezas enclavadas 
£11 dos asquerosos hierros. 

—Perfectamente, García, esclamaron todos los 
presos. 

— ¿Y vos qué decís, Señor? preguntó el doncel al 
Conde. 

— ¿Qué quieres que diga? Has cantadcf como siem­
pre, y aun pudiera decirte que mas sereno. ¡Ojalá pu­
diera yo hacer tanto como tú. Asi me despediria de 
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quien adoro. Tal vez el silencio de la noche llevaría 
hasta su morada mis acentos. 

— ¿ Y qné os impide cantar? Yo no creo qne de­
jéis de hacerlo por miedo. Sois demasiado valiente pa­
la temer á la muerte. 

— Es verdad, pero temo á mi pasión. La idea de 
lo que padecerá mí amada ai contemplar mi peligro 
me destroza el corazón , y siento por ella lo que por 
mí propio no siento. 

— Pues por lo mismo debéis animarla y hacerle 
saber que ya que morís por ella marcháis al cadalso 
contento. 

— Decís bien, respondió el Conde. Voy á darte 
gusto, y qníera Dios que mi voz recorra todo el alcá­
zar, y llegue hasta el objeto de mis deseos. 

Tomó Fernán González la cítara de mano de su 
doncel, y dando suelta á su voz cantó la troba si­
guiente. 

T R O B A . 

Cual llama ligera de antorcha brillante 
La vida del hombre se pasa veloz. 
La parca sangrienta con torbo semblante 
Do quiera vivimos nos sigue feroz. 

Formamos empero de todo esperanza 
Y siempre gozosos queremos vivir. 
La muerte sangrienta también nos alcanza 
Y nunca pensamos que es cierto el morir. 

¡Ilusos! la muerte, pensión de la vida, 
Nos sigue do quiera con grande furor. 
Miradla serenos, en vano es la huida: 
Miradla serenos, morid con valor. 
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Así á los guerreros que en dura cadena 
A Córdoba un dia el moro llevó, 
Un fuerte cristiano mirando su pena, 
Con rostro sereno mil veces habló. 

Un joven en medio de todos se mira 
Que triste lamenta y llora su amor. 
Mas alza la frente y ya no suspira, 
Y dice á los otros, morid con valor. \ 

Marchemos, amigos: marchemos gozoso», 
Y venga la muerte de aspecto feroz. — 
E l ruido se escucha 

..íiO^'jb ¿f í í i n l ^ j d v j Kfesrí su^li ^ psx 
— Callad, dijo Pelayo Pelaez. Se oyen pasos eft 

ese corredor, y tal vez vendrán á buscarnos. 
— Es verdad, respondió el Conde. Amigos mios, 

ya llegó el momento de morir. Yo os doy gracias por 
haberme acompañado, y solamente os encargo que 
deis á conocer hasta el fin vuestro inalterable valor. 

Los; caballeros besaron respetuosamente la mano 
del Conde, y guardando un profundo silencio espera­
ron el momento infeliz. 

—Pronto, amigos, dijo Fortun, presentándose en­
tre ellos. Seguidme, vengo á salvaros. 

¡Fortun! esclamó Fernán González viendo al ge­
neroso navarro. ¿ Qué felicidad os conduce á esta pri­
sión ? 

— E l deseo de libertaros, y el amor de Doña San­
cha. La muerte estiende su mano implacable sobre 
vosotros, y es forzoso poneros en salvo. Estáis en el 
mayor riesgo. La perfidia y la traición hubieran lo­
grado su indigno deseo si un hombre lleno de virtud 
no me hubiera descubierto vuestra situación. Mas no 
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¡perdamos el tiempo: cada minuto, cada instante, sé 
aumenta vuestro peligro. Seguidme. 

— ¿A dónde? 
— A Castilla, á vuestro estado. No vaciléis un mo­

mento. El Rey de Navarra, seducido por Don Vela, 
se halla resuello á asesinaros. Es preciso evitar el gol­
pe funesto. Huyamos. 

— ¡Huir! No, Fortun, esclamó el fuerte Conde. 
Jamás huye Fernán González. Yo agradezco tus cui­
dados, pero no quiero mi vida á costa de una bajeza 
que comprometa mi fama. Si Don García se asocia 
con un indigno traidor, si coincide en sus ideas, de­
crete mi muerte luego, mande que me conduzcan al 
tormento y al cadalso; sereno y tranquilo marcharé 
gozoso, y moriré contento porque moriré con honra; 
pero nunca me veréis huir del peligro, porque el v i ­
vir en oprobio no cabe en un castellano. 

— ¿Estáis en vos, noble Conde, replicó Fortun. 
¿ Creéis que esta fuga perjudicará á vuestra fama ? ¿No 
conocéis que harta gloria habéis ganado para que na­
die sospeche que os fugasteis por cobarde? Vuestra 
fuga es necesaria, y no es una bajeza huir cuando se 
teme la muerte y se ha de recibir indefenso. Ademas 
tenéis una obligación de seguirme. La Infanta me en-
\f¡a á salvaros y no podéis oponeros. Pronto, resolved, 
y huyamos. 

— No os fatiguéis, Fortun. Tan imposible es que 
yo conserve mi vida por un medio tan cobarde, como 
el que Don Vela se proponga libertarme. 

— Me obligareis á llamar á la Infanta, dijo For­
tun tristemente. ¿Queréis ser. Conde, la causa de su 
muerte y de la mia ? 

— De su muerte y de la vuestra, repitió el Conde 
asombrado. 

— Sí, Señor, No lo dudéis, continuó el caballero. 
TOMO i . 42 



Sí no seguís mí consejo, si me obligáis á volver,>sí re-* 
trocedo un solo paso, nuestro peligro es seguro. Sabed 
que esta prisión comunica con el cuarto de la infanta. 
Si me encuentran en este lugar funesto, mi muerte es 
inevitable: si retorno á la liabitacion de ̂ vuestra ama­
da y se encuentra en ella el Rey, el peligro de los dos 
es aun mas cierto y mas cercano. Resolved, Conde, 
por Dios, y huid. Macedlo por vuestra amada, por mí, 
por estos caballeros, por tomar una ^usía y terrible 
venganza, por acudir á vuestro desagravio. 

— ¿Y que se dirá de mí? i Ah Fortun ! vuestro 
deseo de libertarme os ha llevado á «a peligro 

-—Que vos debéis evitar. Pensad, Señor, en ven­
garos, y pensad en vuestro amor. Si huís,, aun os que­
da valor para luchar y acreditaros. Si huís, aun tenéis 
esperanza de poseer á la que amáis. Pero si tenaz en la 
delerminacion de «o salvaros os entregáis á la muerte, 
la Infanta y yo tendremos derecho para acusaros de 
autor de nuestras desgracias. Meditad y resolved, pero 
pronto, á fé mia , porque vuestro riesgo se va aproxi­
mando. 

— Venciste, esclamó González. Venciste. Yo me 
someto, y seguiré tus mandatos. Pero ¡Cuánta san­
gre ha de costar esta fuga! E l amor me obliga á to­
mar una resolución cobarde. Yo haré ver que no lo 
soy. Mi espada hará conocer que si salí de esta torre 
no fue por conservar mi vida sino para luchar y ven­
garme. 

Lleno de gozo Fortun al oir la resolución del Conde 
no se detuvo un instante, y dando una vuelta al pilar 
que sostenía la cadena descubrió una cuerda , y asién­
dola alzó una piedra que situaba en el centro de la ha­
bitación , y dejó ver á todos una obscura y estrecha 
escalera. 

— Acercad esa luz, dijo á uno de los caballero? 







ffiie luego le entregó la sombría linterna que IIuminaLa 
aquella mansión espantosa. Entrad, continuó con el 
^rnayor entusiasmo. Ya estáis libres. 

Penetraron los castellanos en la estrecha escalera, 
y Fortun dejó caer la piedra que la ocultaba. 

— Seguidme, añadió, pasando á la cabeza dé la 
fugaz comitiva, y la condujo á una espaciosa morada, 
Hespiremos. Ya no hay cuidado. 

Los castellanos se detuvieron un poco. E l reloj del 
alcázar sonó en tal momento, y el eco de la campana, 
comprimiendo el aire en aquellos subterráneos, ase* 
mejaba un lamento espantoso. 

— Las once, dijo Fortun, Pronto hubieran venida 
á buscaros. Marchemos: y. abriendo otra puerta los 
condujo á una nueva escalera. Silencio, añadió, cami­
namos por debajo del alcázar. Ayudadme, esclamó á 
poco rato, y acudiendo los caballeros lo encontraron 
asido de una pesada cadena. Coadyuvaron á sus esfuer­
zos, y tirando de ella abrieron una ferrada puerta qiie 
les dejó ver un lóbrego callejón, á cuyo final se descu-
hria la opaca luz de la noche. 

— Estamos libres, dijo Fortun, y volviendo á cer­
rar la puerta, añadió luego que vieron el campo, des­
cansemos, y todos los castellanos ardiendo en agra­
decimiento, lo estrecharon entre sus brazos, 

Eí reloj sonó nuevamente. — Las doce, esclamó 
Uno de los castellanos. 

— Ya está descubierta vuestra fuga, respondió 
Fortun. Alejémonos de este sitio, y vamos en busca de 
Gustio. 

—[De Gustio! repitieron todos admirados. 
— S i , respondió Fortun. E l os espera para condu­

ciros fíiera de Navarra. 
Emprendieron entonces su marcha, y Fortun en­

teró durante ella al Conde castellano de cuanto ocurria 
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entre Don García y Don Vela. Las voces de alguna^ 
personas que conversaban reservadamente llamaron la 
atención de los caballeros. 

— Se oye gente, dijeron á Forlun. 
— No tengáis cuidado, respondió éste, y adelan­

tándose algunos pasos esclamó con alegría. Aquí está 
Gustio. Gustio, aquí está Fernán González. 

E l valiente Lara corrió con los brazos abiertos, y 
estrechó en su pecho á su fuerte caudillo. Los caballe­
ros los rodearon. E l agradecimiento y el amor los ha­
cia á todos derramar abundante llanto. 

— Basta, Señores, les dijo Fortun. No perdamos 
asi los momentos. Aqui tenéis estos cuatro caballos y 
estas armas; tomadlas los que entre vosotros seáis mas 
esforzados. Vos, Conde, ceñid esta espada, y tomad 
esta lanza. Montad en este caballo, que es ei mas veloz 
de los cuatro, y poneos inmediatamente en salvo con 
el virtuoso Tello, que encomiendo á vuestro cuidado. 
Vosotros, caballeros, marchad con la mayor ligereza 
posible. Antes de amanecer es preciso que ganéis las 
alturas vecinas. Luego que os veáis en las montañas, 
armados á toda costa aprovechando cualquiera oca­
sión favorable y acometiendo las alquerías. Precipitad 
después vuestra marcha, y no descanséis un momento 
hasta llegar á Castilla. * 

— Generoso Fortun 
— No es tiempo de darme gracias, continuó el ca­

ballero interrumpiendo al Conde. Salvad vuestra vida, 
y después podremos hablarnos. Huid, y Dios os ponga 
en salvo. 

Volvió la espalda velozmente, y se ausentó con 
sus criados. E l Conde y el secretario siguiendo su 
prudente consejo marcharon precipitados, y los de-
mas caballeros en el centro de los cuatro caballos que 
montaban el fuerte Gustio, Garci Nuñez, Ñuño Nu-



líon, y Fernán Mentalez, los siguieron muy de cer­
ca , afanando por ganar la altura de las montañas, 
único asilo que esperaban encontrar contra la persecu­
ción del Rey de Navarra, que no dudaron les seguiría 
muy de cerca, incitado á la venganza por el inicuo 
Don Vela. 

Fllf DEL T0>IO PRIMEKO. 
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